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No había más tiempo que perder. Llené de aire mis pulmones, cerré los ojos y eché a correr. Mis pies dejaron de sentir la solidez del suelo para flotar en un mar de ausencia. Nada, no había nada que sujetara mis extremidades ni rozara mi cuerpo. Solo aire. El Dios Eolo me regaló durante unos segundos una pizca de la más absoluta y fascinante armonía. El viento acariciaba mi rostro y abrazaba mi cuerpo como una nube de algodón. De pronto, todos mis sentidos se revelaron de forma impulsiva; mis oídos, mi piel, mi olfato, mi vista y mi tacto despertaron como el amanecer de un nuevo día. Cada partícula sostenida en el aire, cada gota sumergida en el agua, cada brizna de polvo tendida sobre las rocas... era captada por mis cinco sentidos. Lejos de sentirme amenazada por una caída mortal, mi corazón gritaba dichoso por un nuevo comienzo, una nueva identidad. Como bien dijo el Señor Fisher antes de nuestra partida, hay un tiempo para nacer y un tiempo para morir. Este era, sin duda, el momento de mi resurrección"


1 PESADILLAS



«Hija mía, ya hemos alcanzado nuestro destino. Nada es como habíamos imaginado.»

«Sé que no he sido la mejor madre del mundo y espero que algún día me perdones. Siento dejarte sola mi niña, sabes que te quie...»

«Te quiero. No me olvides.»

«No me olvides. No me olvides. No me olvides...»

Era la cuarta vez, en la misma noche, que tenía la misma pesadilla. Aquella última había sido más vívida que las anteriores, más angustiosa. En todas ellas mi madre aparecía cayendo al abismo mientras gritaba que no la olvidara. Mi cuerpo permanecía inmóvil, con los pies adheridos a un suelo abrupto repleto de rocas. Por mucho que enviaba órdenes de movilidad a mis músculos, estos se hallaban bloqueados por una fuerza mayor: el mar.

La caída de aquel barranco desembocaba en un océano profundo, y yo era incapaz de lanzarme tras el cuerpo desplomado de mi madre. Sentía la respiración entrecortada y mis extremidades temblaban sacudidas por el pánico. Todo era oscuridad. Me hallaba sola en mitad de la nada, sin la protección de Naiad. Los gritos de socorro de mi madre martilleaban mi cabeza y yo solo era capaz de acallarlos cubriéndome los oídos. Las lágrimas recorrían mis mejillas como un río desbordado por la impotencia hasta que, finalmente, despertaba de aquella pesadilla y sentía a Naiad rodeando mi cuerpo con sus brazos en un intento de calmar mi llanto.

—Shhh... Estoy aquí —me decía mientras acariciaba mi pelo mojado por el sudor—. Ya está, mi amor. Ya ha pasado. Solo era una pesadilla.

Me abracé a él como una niña pequeña, temblorosa y asustada. Trataba de calmar mi jadeante respiración con palabras de aliento.

«No me olvides». Aquella frase atravesaba mi mente y rasgaba mi pecho abierto. Me pregunté cuánto más podría durar aquello.

El sol comenzaba a mostrar sus primeros rayos sobre el horizonte. La tenue luz se colaba por la ventana de mi dormitorio dando la bienvenida a un nuevo día. Había sido la peor noche de mi vida, a pesar de que Naiad no se separó de mi lado ni un solo instante. Por un segundo sentí cierto alivio al darme cuenta de que todo había sido una pesadilla pero, cuando descubrí la aflicción en los ojos de mi compañero, rememoré los mensajes de mi madre al móvil la mañana anterior. De repente sentí la urgencia de levantarme de la cama y ponerme en marcha cuanto antes. De un salto me deshice del brazo de Naiad que rodeaba mi cintura y me puse en pie.

—Voy a darme una ducha —informé en un tono más frío del que me hubiera gustado.

Preocuparme por la vida de mi madre era inevitable y, en cierta manera, culpaba a Naiad de aquella situación. Tenía la certeza de que si mi chico me hubiese informado del nombre de la isla de las gorgonas a tiempo, nada de aquello habría sucedido. Sin lugar a dudas habría impedido que mi madre viajara y ahora estaría a mi lado. En casa. Donde debía estar. Y no en aquella remota isla en mitad del Atlántico Sur.

Desconocía si aún seguiría con vida o no pero, lo que estaba claro, era que nadie iba a impedirme viajar hasta allí para tratar de salvarla. Tampoco Naiad se atrevió a rechistarme cuando le dije que iría a ese lugar con o sin su compañía. El fuego que mis ojos despedían no lo hizo dudar de mi cabezonería, y era consciente de que pasaría por encima de quien fuese con tal de salvar a mi madre.

Tal vez él también se sentía culpable, porque en cualquier otra condición habría enviado a sus incondicionales para resolver el caso. Jamás pondría en peligro mi vida arriesgándose a ser castigado por Neptuno. Sin embargo, por mucho que me doliera, las órdenes del Dios del mar hacia mi chico eran el menor de mis problemas en aquel momento. Lo primordial era la vida de mi madre y yo, personalmente, me encargaría de liberarla.

Cierto es que, en algún instante de mi decisión, la incertidumbre me hizo tambalear, pues sabía de sobra que sin la ayuda de mis compañeros estaría totalmente indefensa ante aquellos monstruos. Por suerte, todos ellos entendieron mi posición y se ofrecieron voluntarios a acompañarnos a Naiad y a mí. Solo Cris dudó cuando recordó el poder destructor de su hermano Pegaso.

—No podrá hacerte nada. Ahora estás con nosotros y lucharemos juntos —traté de convencerlo.

No obstante, enfrentarse a su propio hermano no era plato de buen gusto para Cris y, a pesar de que él no lo creía, yo seguía empeñada en que las cosas podrían arreglarse si llegábamos a un acuerdo con el hijo de Medusa.

Entré en el baño y abrí el grifo mientras me despojaba del fino pijama. Estaba cansada y por mucho que lo intentaba, la imagen de mi madre seguía apareciéndose en mi mente una y otra vez. Sentí la necesidad de meter la cabeza bajo el chorro de agua fría para ahuyentar el terror que todavía me ahogaba y sustituirlo por ideas más positivas. Me esforcé por auto convencerme de que mamá estaría bien y, en el fondo, aquellos mensajes no significaban lo que yo creía. Tal vez ahora estuviera buceando bajo la costa de Inaccessible Island, protegida sin saberlo por los guerreros de Neptuno que custodiaban la isla.

Imaginé a Adrián con ella, acompañándola y disfrutando de sus momentos en pareja. Él nunca permitiría que le sucediera nada malo a mi madre. Había insistido durante demasiados años para conseguir su amor y, ahora que sus esfuerzos habían dado su fruto, no la dejaría a solas ni un instante.

Cuando fui a lavarme los dientes me sorprendió comprobar que mi rostro se veía más lustroso que nunca. No había marcas de insomnio y examiné a conciencia la fina piel que rodeaba mis ojos en busca de ojeras. Sin embargo, no había rastro de ellas. Tan solo algunas arrugas en mi frente que desaparecerían en cuanto relajara el ceño y dejara de estar preocupada por el largo viaje que se nos avecinaba.

Naiad y los chicos lo planearon todo la tarde anterior. Puesto que yo era menor de edad, sería imposible sacarme del país en avión sin el permiso de un familiar. Además, no tenía pasaporte y nos llevaría varios días conseguir uno. El avión quedó descartado en seguida y tan solo quedaba una opción factible... viajar en barco.

No tendría la obligación de pasar por ningún control y navegaríamos directamente hacia la isla sin que ninguna aduana nos negara el paso.

Solo un diminuto, aunque decisivo inconveniente se nos planteaba: mi pánico al mar.

Quizá fuera ese el auténtico motivo de mis pesadillas. La razón por la que veía a mi madre caer al vacío sin tener la posibilidad de ayudarla estaba ligada al hecho de viajar en barco hasta la isla, a mi miedo al mar. Y si subirme a un barco se me hacía cuesta arriba, navegar durante días en mar abierto era como lanzarme a un abismo sin paracaídas.

Cuando salí del baño, Naiad ya estaba listo para afrontar el día.

La ausencia de diálogo provocó un cierto clima de incomodidad, pero lo cierto era que en ese momento, ninguno de los dos se atrevía a romper el hielo.

—¿Estarás de vuelta esta tarde? —pregunté al final sin siquiera mirarle a los ojos. No me encontraba con ánimo de enfrentarme a su mirada y fingir que no estaba preocupada.

Intentaba sentirme más animada con sus palabras de aliento y sus caricias durante toda la noche, pero notaba que estaba a punto de reprocharle su descuido cada vez que me miraba con esos ojos de pesar.

—Sí. Creo que resolveremos el asunto del barco antes de que anochezca.

Bajamos juntos las escaleras, hice un esfuerzo por sosegarme mientras me agarraba de la mano como si no hubiera pasado nada. Por suerte, la desesperación se disipó momentáneamente cuando encontré a Cris y Samir esperando en la entrada listos para la misión.

Samir mostró su habitual noble sonrisa cuando nos vio aparecer por las escaleras. Desde que lo conocía, jamás lo había visto enfadado o preocupado por algo. El hermano de mi mejor amiga era un muchacho alegre, que solo transmitía entusiasmo y afabilidad a quienes lo rodeaban. Incluso su novia, Sofía, que en un principio se mostró distante conmigo, ahora presumía de una mayor cordialidad hacia mi persona. Especialmente desde que se enteró de la situación de mi madre, su actitud cambió para mejor. Se mostraba mucho más atenta, hasta el punto en que la noche anterior preparó una cena especialmente adaptada a mis gustos. Sentí no responder a sus esfuerzos por complacerme, pues después de los mensajes, apenas era capaz de probar bocado.

—Habéis madrugado —dijo Samir al vernos.

—Me temo que no he dormido demasiado esta noche —respondí esforzándome por devolverle la sonrisa.

—Te he preparado el desayuno —añadió Cris para romper el hielo.

El que en un principio fue nuestro mayor enemigo, ahora se presentaba como uno de los pilares fundamentales para apoyarnos y superar la situación de mamá. Cris, o como los chicos aún se empeñaban en llamarlo, Crisaor, era el que más había cambiado de todos. Pasó de pretender matarme para conseguir el colgante, a venerar mi decisión de perdonarle la vida y permitirle acoplarse entre nosotros. En pocos días se habituó a coexistir en un mundo muy diferente al suyo, acostumbrado a habitar una isla abandonada durante tantos años, sin las comodidades de nuestra civilización, sin nuevas tecnologías... y sin embargo, no le resultó difícil aclimatarse a los tiempos modernos.

Descubrir que tenía un hermano fue un hallazgo extraordinario, y no estaba dispuesta a perder la oportunidad de tenerle cerca. Gracias a su buena disposición, ninguno de mis compañeros tuvo dificultades para aceptarlo entre nosotros.

Cris y yo no nos parecíamos en nada. Él tenía la piel mucho más oscura que yo, aunque el color matiz dorado de nuestros ojos era similar y la forma de su rostro era cuadrada y fornida. Todo lo contrario a la apariencia ovalada y delgada de mi semblante.

—Gracias, hermano. Pero creo que no tengo hambre —respondí acariciando su hombro.

—Deberías comer algo —intervino Naiad—. Llevas dos días sin probar boc...

—¡He dicho que no tengo hambre! —le interrumpí de mala manera.

Observé los rostros desconcertados de mis compañeros y en seguida me arrepentí de mi reacción.

—Perdona. Es que estoy hecha polvo —suspiré llevándome la mano a la cabeza—. Tienes razón, comeré algo.

Naiad asintió dibujando una cautelosa sonrisa con sus labios. Cris me ofreció su mano para acompañarme hasta la cocina y así asegurarse de que me lo comía todo. Su piel era áspera y dura. Nada que ver con la sedosidad y tersura de Naiad. Le dio un apretón cariñoso a mis dedos y besó el anverso de mi mano con afecto.

—Sé que me advertiste que no me acercara a la tostadora, pero Aurora me ha explicado su funcionamiento y no he podido evitar experimentar con ella —dijo para destensar el ambiente.

—¿Has hecho tostadas? —pregunté fingiendo estar asombrada por su abrumadora facilidad de aprender.

—Mejor que eso. He preparado unos filetes de pollo —comentó con fruición.

—¿Que has preparado qué? —quise asegurarme de haber escuchado bien.

—Filetes de pollo... ya sabes.

—Sé perfectamente lo que son los filetes de pollo pero ¿quieres explicarme cómo diablos los has hecho en una tostadora?

Y sin molestarse en darme una respuesta razonable, señaló el plato que había sobre la encimera de la cocina. Junto a la carne aún caliente había también un puñado de patatas fritas. Al lado, un bol con fruta partida y pelada acompañaba a aquel energético desayuno. Busqué con los ojos el pequeño electrodoméstico temiendo encontrarlo chamuscado, pero peor aún que eso, lo hallé en el fregadero cubierto de agua y listo para su posterior fregado.

Pasé la mano por mi recién peinado cabello y respiré profundo para contener el grito que estuve a punto de dar. La inocente mirada de Cris casi me hizo reír, de hecho. Una tostadora era lo último que debía preocuparme aquel día y, al menos, el recién llegado había tenido juicio suficiente para desenchufarla de la corriente eléctrica.

—Está bien. Veamos cómo saben esos filetes... tostados —murmuré para mis adentros.

Mientras Naiad y Samir preparaban su inminente excursión, Cris se sentó a mi lado para observar mi gesto cuando probara su desayuno. Parecía algo nervioso y, aunque en un principio lo achaqué a su temor de que no me gustara lo que había preparado, pronto me di cuenta de que su inquietud tenía otro motivo.

—Oye Eva... ejem... bueno, yo...

—Vamos, Cris. Sea lo que sea, suéltalo —dije mientras me echaba el primer bocado a la boca.

—Bueno... ya sabes que me opongo por completo a regresar de nuevo a la isla —sentenció aclarándose la garganta—. No me hace ni pizca de gracia volver allí y mucho menos que tú pises aquel tétrico lugar.

Guardé silencio esperando a que terminara su discurso.

—No tienes ni idea de lo que hay allí, te aseguro que por mucho que trates de figurártelo, no te acercarás ni un ápice. En la isla los días son oscuridad, y no porque esté nublado, sino porque los rayos de sol son incapaces de atravesar la frondosidad de los árboles. La vida allí es como la que tenían aquí hace más de dos mil años, no existe la electricidad, ni el agua potable, ni ninguna de las comodidades que tenéis en el mundo civilizado. La isla es un peligro constante, lleno de trampas venenosas y animales mortales que, si no sabes cómo esquivarlos, podrían acabar con la vida de un humano en menos de un segundo... Por no mencionar a mi hermano, Pegaso. Si descubre que estás allí, te aseguro que no tendrá piedad ninguna con tal de conseguir el colgante.

Tragué saliva en un intento de no parecer impresionada por lo que me estaba contando.

—El ejército de gorgonas acatará las órdenes de Pegaso y, aunque los guerreros de Neptuno te protejan, te aseguro que no les será fácil enfrentarse a un puñado de arpías que acumulan odio en su interior desde hace mucho. Todas están esperando el día en que mi hermano dé la orden de atacar para conseguir la liberación. Han entrenado duro todos estos años, se han convertido en soldados dispuestas a aniquilar a quien se les ponga por delante, sin piedad. —Hizo una breve pausa—. Tenerte allí es como servirles un ratón en bandeja para la merienda.

Apreté la mandíbula consciente de que su consejo estaba basado en una realidad obvia. Yo no era especial como el resto de mis compañeros. No poseía su fuerza, ni su potencia física, ni su velocidad... y ni siquiera era capaz de sumergirme en el agua en caso de urgencia. Cris tenía toda la razón, ir hasta allí no haría más que dificultar el trabajo de los guerreros, que tendrían que desviar su atención para protegerme.

Nunca fui una chica excesivamente valiente. Desde que caí al mar hace más de trece años, jamás me atreví a pisar el mar. Cada vez que imaginaba mi cuerpo hundido en el agua, una sensación de pánico se apoderaba de mis extremidades, bloqueando cualquier tipo de orden que mi cerebro enviara a mis músculos. Cierto es que, desde que Naiad apareció en mi vida, había cambiado algo de ese miedo. A base de esfuerzo y paciencia, él me enseñó a confiar en mí misma y, gracias a su insistencia, al menos era capaz de subirme a una embarcación. No sabría describir la sensación que me producía notar el ondulante movimiento de las olas bajo mis pies. Podría asemejarse a la sensación de ir montada sobre un tiovivo, con la diferencia de que, bajo el cascote del barco, se extendía el infinito mar. Precisamente esa percepción de inmensidad profunda era la que me hacía tambalear ante la idea de pasar varios días encerrada en un barco en movimiento.

Por otro lado, me consideraba una mujer valiente o, mejor dicho, intolerante con los abusos. Siempre que estaba en mi mano, ponía todo el empeño por hacer justicia y acabar con la explotación de las personas más débiles.

En eso me parecía a Aurora. Ella y una servidora éramos las únicas chicas del instituto que defendíamos las rarezas de Miki. Nuestro amigo no presumía de tener grandes amistades porque todos lo consideraban un friki, y solo Aurora y yo apoyábamos sus teorías. Jamás nos opusimos a acompañarle en las noches de luna llena, ni nos burlamos de sus ilusiones de encontrar criaturas supernaturales. Todo lo contrario, nos resultaba incluso relajante escaparnos en mitad de la noche a la playa para acompañarlo.

Después de todo, sus teorías no iban mal encaminadas. Gracias a su insistencia, conseguimos desvelar el secreto mejor guardado del resto del grupo.

Aún recuerdo a mi mejor amiga antes de sufrir la divinización, cuando no era más que otra estudiante preocupada por sacar buenas notas y salir con los amigos. Hasta que apareció en escena Sofía, y fue entonces cuando todo su mundo cambió. Ya no vestía de manera informal como yo seguía haciendo. Su estilo era mucho más sofisticado, como el de su nueva compañera, y siempre tenía un aspecto refinado incluso cuando iba ataviada de forma casual. Dejó de recogerse su dorada melena en una cola para permitirle ondular al viento y deslumbrar a quienes la observaban. Su rostro era terso y suave, siempre acentuado con pequeños toques de maquillaje que resaltaban el color azul de sus ojos.

—¡Buenos días, chicos! —Saludó mi amiga al vernos a Cris y a mí en la cocina—. ¿Has dormido bien, Eva?

—No demasiado —repuse con la boca llena—. No he dejado de tener pesadillas.

—¡Oh, pobre! —Se acercó para darme un abrazo—. No me extraña que estés preocupada, debió de ser un shock leer los mensajes de tu madre.

Asentí con la cabeza.

—Ya verás como todo se soluciona. Seguro que no es más que una alarma y ahora está disfrutando de unas merecidas vacaciones. —Intentaba animarme.

—Ojala tuvieras razón. Pero entiende que quiera asegurarme de que está a salvo.

—Por supuesto. Yo haría lo mismo si se tratara de mi madre. —Mi amiga volvió a darme un apretón y me soltó un beso en la mejilla.

Con aire despreocupado, se dirigió al frigorífico para sacar unas gambas para desayunar. Seguía sin acostumbrarme a ver a mi amiga alimentarse de moluscos y peces a aquellas horas tan tempranas pero, desde que descubrió su verdadera identidad, era lo único que le llamaba la atención.

Cris la observaba embelesado. No era la primera vez que lo pillaba contemplando los graciosos movimientos de mi amiga mientras esta contoneaba sus caderas delante de sus narices. Aurora se desenvolvía en la cocina con esa chispa que la caracterizaba, y era obvio que a Cris le atraía. Cuando advirtió que este había metido la tostadora en el fregadero, le dedicó una mirada de estupefacción. Cris se encogió de hombros y ella no pudo evitar poner los ojos en blanco.

—¡Dios, dame paciencia! —La oí murmurar.

Se sentó frente a nosotros y se unió a la conversación.

—¿Hablabais de Inaccessible Island? —preguntó.

—Le comentaba a Eva lo peligroso que es entrar en esa isla.

—Sí, ya me ha puesto al corriente —confirmé—. Pero no va a convencerme para que me quede.

—¡Por supuesto que no! —Se alarmó mi amiga—. ¿En qué cabeza cabe que no quieras asegurarte de que tu madre esté bien?

—Yo no digo que se despreocupe —se defendió mi hermano—. Solo digo que no tenéis ni idea, ninguno de vosotros, de lo que se cuece allí.

—Yo sí lo sé —irrumpió Naiad bajo el marco de la puerta—. Estuve allí varios años antes de que tú nacieras y Neptuno me encomendara la misión de custodiarte —se dirigió a mí.

—Cierto —confirmó Cris—. Tú y esos malditos doce discípulos nos habéis tenido encerrados allí durante demasiado tiempo.

Cris cambió el gesto de su cara de repente. La intervención de Naiad hizo que mi hermano recordara los años que había pasado aislado del resto del mundo.

—No es culpa mía que Pegaso quisiera vengarse de Neptuno y apoderarse de la llave —añadió mi compañero con aire desafiante.

—Si ese malnacido no hubiera violado a mi madre, no tendríamos por qué buscarnos la justicia por nuestra cuenta. —Cris se puso en pie retando a Naiad.

—¡Está bien, está bien! Haya paz —intervine extendiendo los brazos para mantenerlos separados—. Cris, ya no estás en la isla, ahora eres uno de los nuestros —traté de calmarlo—. Naiad, por favor, encárgate con Samir de conseguir esa embarcación para que nos lleve a la isla.

Mi chico me dedicó una mirada de hastío, pero no le quedó más remedio que acatar mis instrucciones si queríamos partir cuanto antes. Cris se relajó cuando vio que su contrincante se marchaba y volvió a tomar asiento junto a nosotras.

—Este novio tuyo es como un grano en el culo —replicó mi hermano.

—No te pases —le amenacé con el tenedor—. Si no llega a ser por él, yo estaría muerta, y te aseguro que tú no habrías salido vivo de ello. Él solo se preocupa por mi bienestar, en el fondo, no debería culparle por lo que ha sucedido.

—¿Acaso crees que él es responsable de la desaparición de tu madre? —preguntó mi amiga sorprendida por mis palabras.

—Podía haber estado más atento, ¿no te parece? Si es cierto que vigilaba mis pasos, ¿por qué no supo que mi madre viajaría a ese lugar?

—Creo que es injusto por tu parte echarle todo el peso encima —me regañó Aurora—. Naiad se pasa los días y las noches velando por tu seguridad. Solo le importas tú, y no precisamente porque Neptuno se lo haya encomendado. Quizá pasara demasiado tiempo pendiente de ti y por eso no se dio cuenta de la ruta que seguiría tu madre. Al fin y al cabo no es a ella a quien debía proteger.

Aurora tenía razón.

—Además, bastante mal se siente como para que encima tú le reproches haberse equivocado. ¿No te das cuenta de que está hundido?

Clavé los ojos en el plato que tenía delante. Por una vez, mi amiga estaba siendo más sensata que yo. Naiad había sacrificado los últimos años de su vida para cuidarme, aunque yo no lo supiera. Había sido mi sombra, mi escolta y mi benefactor desde hacía dieciséis años. Sin fallar un solo día. Protegiendo mi vida con la suya de manera invisible. ¿Cómo había sido tan insensible con él? ¿Acaso no me había demostrado ya su predisposición a satisfacer mis demandas? Incluso me apoyó con la difícil tarea de superar mi miedo al agua, siendo paciente y animándome a confiar en él. ¿Sería posible que hubiera perdido mi fe en él? ¿O tal vez el problema era mío, que buscaba culpar a alguien cuando en realidad nadie era responsable de lo sucedido?

Analicé mis pensamientos y llegué a la conclusión de que yo era la causa de mi propia indignación. Dentro de mí había una vocecita que me repetía una y otra vez que si no hubiera dejado a mi madre viajar en ese barco, nada de aquello habría sucedido. Podría haber encontrado miles de excusas para retenerla a mi lado, pero en lo único que pensaba por aquellos días era en los increíbles meses de verano que iba a pasar junto a mis amigos sin el consentimiento de un adulto cada vez que pretendiera salir por la noche.

Había sido una egoísta inmadura, una niña con ansias de ser mayor. Ahora solo me quedaba una alternativa para enmendar mis errores: poner en riesgo mi propia vida para salvar la de mi madre.

—¿Qué te ha parecido el desayuno? —Oí a lo lejos.

—¿Que qué? —Regresé de mi ensimismamiento al darme cuenta de que la pregunta iba dirigida a mí.

—Que si te ha gustado el desayuno —me repitió Cris.

—¡Oh, sí, claro! Está muy bueno. Los filetes no estaban tan mal como pensaba... y además, libres de grasa. —Sonreí disimuladamente.

—Deberías ir terminando —me informó—. Habrá que prepararse para el viaje.

Hice caso a mi hermano y me dirigí de nuevo a mi habitación para preparar una bolsa con ropa. Sofía y Aurora se encargarían de las provisiones y Samir y Naiad partirían en busca del navío que nos trasladaría a la isla. Me asomé por la ventana de mi habitación y vi a los dos alejarse montados sobre Artax, nuestro caballo.

Naiad llevaba las riendas del animal, y los tres galoparon en dirección a la playa. Me preguntaba qué clase de barco conseguirían para la larga travesía. Necesitábamos un vehículo potente que nos llevara al sur del Atlántico en menos de una semana, que ya me parecía demasiado tiempo. Además, debía ser una embarcación sólida y resistente a las tormentas que a veces se desencadenaban en alta mar. Y por último, pero no menos importante, tendría que ser espacioso, pues Artax también viajaría con nosotros a la isla.

Confiaba en que Naiad encontrara la nave perfecta. En una ocasión me contó que la fortuna de Neptuno superaba límites insospechados, y aunque para él el dinero carecía de significado, podía disponer de él siempre que lo necesitara. Era la ventaja de no tener un tiempo limitado para acumular fortuna, los tesoros de navíos naufragados a lo largo de la historia había sido una buena fuente de ingresos para el gran Dios y sus seguidores.

Jamás le habría pedido a Naiad que gastara parte de ese dinero en mí, pero este asunto era urgente, y cualquier fortuna invertida en la mejor de las embarcaciones sería bienvenida. De nuevo esa punzada de culpabilidad por haber sido tan borde con Naiad se cruzó en mi camino.

¿Cómo podría yo corresponderle por tanta amabilidad y dedicación? Me regañé a mí misma y me prometí que en cuanto regresara le pediría perdón por mi apatía. No la merecía. De hecho, ni siquiera yo había hecho mérito alguno para estar con alguien tan entregado como él.

«Oh, mierda» pensé golpeándome la frente.

¿Cómo podía ser tan estúpida? Definitivamente hablaría con él en cuanto lo viese aparecer por la puerta. Bajo ninguna circunstancia podía permitir que mi relación con él se derrumbara como un castillo de naipes. No después de lo mucho que había ansiado conseguir su corazón.

El insistente timbre de una bicicleta en el jardín hizo que arrinconara a un lado mi autoreprimenda. Se trataba de Miki, que venía de casa de sus padres. Desde que Cris entró en nuestras vidas, todos los miembros del grupo decidieron trasladarse a mi domicilio —supuestamente porque no se fiaban del cambio drástico de éste—, excepto Miki, que debía rendir cuentas a sus padres y ayudar a su progenitor en el trabajo.

Mi amigo era el único normal del grupo, si así se le podía llamar. Bueno, quizá yo también debería incluirme en esa categoría, puesto que las habilidades sobrenaturales no eran precisamente una de mis características, a pesar de ser hija de un Dios. Desde que Miki se enteró de mis verdaderos orígenes, me insistía en que yo también podría ser como ellos. Sin embargo, a mí me parecía un sueño inalcanzable. ¿Cómo iba una aprensiva al mar como yo ser una sirena? ¿Desde cuándo un ave sentía pánico a volar?

Su insistencia me exasperaba en ocasiones. Nunca se cansaba de especular con nuevas teorías y hacer conjeturas, así era Miki. Un chico con expectativas de ir un paso más allá. Por suerte, nunca se atrevió a pedirme que me sumergiera en el mar, habría sido una auténtica locura y, seguramente, alguien habría acabado en el hospital.

Saludó a Aurora y subió a toda prisa a mi habitación.

—Buenos días princesa —saludó con una reverencia.

—Déjalo ya, Miki. No empieces. —Le di un manotazo en el brazo.

—Vengo a informar a su majestad de que este plebeyo está a sus órdenes —continuó con la broma.

—Miki..., basta. Deja de decir tonterías. —Agarré la almohada de la cama y le solté un buen sopapo.

—¡Está bien, está bien! Me rindo, su majestad —dijo levantando las manos.

—Ahora en serio, ¿qué haces aquí tan temprano? —quise saber.

—Bueno... he venido a proponerte algo. —Se acomodó en el filo de la cama para hablar y su gesto se tornó serio.

—A ver, ¿qué quieres esta vez? —pregunté mientras sacaba la ropa del armario.

—Bueno... verás... ya sé que vas a decir que no, pero... me gustaría que lo pensaras antes de responder...

—¡Suéltalo ya! —repuse poniendo los ojos en blanco.

—Es que... he pensado que... bueno... —No dejaba de frotarse la coronilla con la mano—. Que podría acompañaros a esa isla.

Dejé de sacar ropa del armario para dedicarle una mirada de estupefacción.

—Ni hablar —fue mi primera reacción.

—¡Oh, vamos! Te he pedido que lo pienses antes de responder —articuló indignado.

—Está bien. Mmmm, déjame pensar... —simulé recapacitar en su petición—. ¡Ni hablar! —sentencié.

Miki se levantó de la cama y se acercó a mí para detener mi frenética actividad con la bolsa de viaje. Me tomó por los hombros y volvió a insistir.

—Por favor, Eva. Es lo que más ilusión me hace. Podré conocer otro mundo, otras criaturas... sabes que es lo que más ansío en la vida.

—¿Ansías morir? —Solté una carcajada—. Menuda estupidez, Miki. No sabía que fueras tan memo.

—¿Y tú qué? ¿Acaso no arriesgas tu vida yendo hasta allí?

—Es diferente —repuse deshaciéndome de sus manos—. Yo voy porque la vida de mi madre está en juego.

—Pero yo podría seros de gran ayuda. —Hizo una breve pausa para aclarar sus ideas—. Conozco las habilidades y puntos débiles de esos monstruos.

Le miré con cara de pocos amigos.

—Te recuerdo que he pasado la mayor parte de mi vida investigando y leyendo sobre seres mitológicos, y sé muchas cosas interesantes que podrían sacaros de un apuro —continuó.

—No insistas, Miki. No creo que sepas nada de lo que los trece guerreros de Neptuno no sepan ya. ¿No te parece que varios siglos de vigilancia continua les habrá dado ya una pista sobre cómo se mueven y qué destrezas practican?

Mi amigo se quedó sin argumentos. Comparar sus limitados conocimientos mitológicos con la propia experiencia de unos seres legendarios, no tenía sentido. No le quedó más remedio que rendirse ante la evidencia. Dejó caer el peso de su cuerpo sobre la cama y se tendió con la mirada perdida en el techo.

—Está claro que ya no te aporto nada —susurró con un suspiro—. Tendré que hacerme a la idea de que con tus nuevos amigos, mi compañía ya no es grata.

Odiaba el chantaje emocional que Miki perpetraba sobre mí. No era la primera vez que lo hacía; cuando se enteró de que Naiad y yo estábamos juntos, empezó a comportarse como un niño enrabietado. Tuve que desvelarle algunos secretos sobre el grupo para que olvidara lo sucedido y no se sintiera excluido. Ahora era uno más de nosotros, pero yo no estaba dispuesta a permitir que arriesgara su vida solo por satisfacer sus caprichos intelectuales.

Miki era un tipo enclenque, fácil de derribar por cualquiera que tuviera una pizca más de fuerza. Hasta yo podría soltarle un buen mamporro y dejarlo noqueado. Pero era mi amigo desde hacía muchos años y lo quería como tal. Si le sucediera algo por mi culpa, jamás me lo perdonaría, así que prefería evitar el riesgo de perderle.

—No digas tonterías. ¿Cómo no vas a importarme? —Me tumbé a su lado y copié su postura con la mirada perdida en el techo—. Todo lo contrario. Me importas demasiado y por eso no quiero que te pase nada.

Siguió sin reaccionar.

—Esto no es un juego de niños, Miki. La vida de unas personas pende de un hilo, no solo la de mi madre, sino también la de Adrián y el resto de tripulantes de la expedición. —Hice una breve pausa—. Si por mí fuera tampoco permitiría que Naiad y los demás viniesen, pero yo sola no puedo hacer nada. Les necesito.

—¿Y a mí no me necesitas? —preguntó clavándome los ojos.

—Sí, Miki. Te necesito vivo. Necesito saber que estarás a salvo y que tu vida no estará amenazada. —Le devolví una mirada dulcificada y acaricié su mejilla—. Por favor, no me lo pongas más difícil.

Tras unos segundos de reflexión, mi amigo volvió a pronunciarse:

—Está bien. No insistiré más. —Dio un respingo y se levantó de la cama—. Pero no esperes que me quede de brazos cruzados.

Y sin decir más, salió por la puerta para no regresar en lo que quedaba de día.


2 LA DESPEDIDA



NAIAD y Samir no regresaron hasta la mañana siguiente. Todos esperábamos con las maletas y provisiones listas para partir. Aunque la mayoría de ellos se alimentaba de pequeños animales acuáticos, yo me negaba a pasar una semana entera a base de pescado y moluscos, así que dispuse un par de cajas con latas en conserva, cereales, verduras y frutas variadas suficientes para siete días. También llevábamos ropa cómoda, pantalones de camuflaje, camisetas oscuras de algodón, chaquetas resistentes al agua y botas de montaña. Naiad nos advirtió de las abundantes lluvias que se sucedían en aquella parte del planeta y me aconsejó guardar varios equipos diferentes en la bolsa. Así lo hice.

Esperaba que Miki telefoneara la noche anterior para despedirse pero, al ver que no llamaba, supuse que vendría al puerto para hacerlo personalmente.

Me encargué de repasarlo todo meticulosamente antes de salir de casa: grifos, luces, ventanas, jardín... Todo parecía estar en orden, salvo por el hecho de que en los últimos días habíamos estado viviendo varias personas bajo el mismo techo y era complicado mantener el hogar organizado, sin armar un caos cada vez que nos turnábamos para cocinar, ducharnos o vestirnos. Pensé que, quizá, a la vuelta, mamá no le daría tanta importancia al hecho de que las camas estuvieran deshechas, las toallas tiradas por doquier y la cocina llena de cacharros sin guardar. Al fin y al cabo, ¿a quién le importaba un poco de desorden después de pasar unas agónicas vacaciones en una isla desierta? Cuando regresáramos, si es que lo hacíamos, habría tiempo de sobra para recoger y limpiarlo todo.

Naiad esperaba en la puerta a que acabara de examinar la casa. Cuando me vio salir y echar un último vistazo al porche me tendió la mano. La tomé con ansias, como si con ello entrara en un espacio de protección que sustituyera el de mi propia casa. Su piel era suave, dura y cálida. Llevó mis dedos a su boca y los besó de uno en uno para después darme un apretón cariñoso.

—¿Estás bien? —Me conocía lo suficiente como para saber que me inquietaba la idea de abandonar mi hogar.

Me sumergí en sus ojos azules y mi corazón sufrió un vuelco.

—Naiad... yo... antes de salir me gustaría pedirte disculpas por mi comportamiento de estas últimas horas. Creo que he sido injusta contigo.

Él sonrió al escuchar el tartamudeo de mis palabras. Levantó su otra mano libre y acarició mi mejilla.

—No tienes que disculparte por nada. Soy yo quien debería hacerlo —añadió—. Jamás me perdonaré no haber estado más atento a mis obligaciones.

—Pero tú...

—No, Eva. No tengo excusa —admitió—. Reconozco que he estado algo distraído estas semanas.

—Ya, pero... es culpa mía que hayas descuidado tus obligaciones. Si yo no te hubiera...

—Ni lo pienses. Ya no hay espacio en mi corazón para la soledad. Volvería a vivir todos y cada uno de los momentos contigo aunque me fuera la vida en ello. —Parecía tan seguro de sí mismo, tan tranquilo. Su voz destilaba confianza—. Solo espero no tener que arrepentirme de llevarte a la isla. Ya sabes que será peligroso.

—No me importa. Sé que tú estarás ahí para protegerme... y ellos también. —Señalé al coche que esperaba con el resto del grupo dentro.

Sus ojos, cristalinos y azules como el lugar de donde venía, eran increíblemente fascinantes. Tomó mi rostro entre sus manos y besó mis labios con cuidado, como si yo fuera algo que pudiera romperse con facilidad.

—No lo dudes ni un instante. Te prometo que recuperaremos a tu madre y regresarás pronto a casa con ella.

El sabor de aquel beso quedó nublado por una sensación de confusión. «¿Qué había querido decir con eso de que “regresarás con ella”? ¿Por qué no había dicho “regresaremos”?» Quise que me lo aclarara pero entonces los muchachos comenzaron a tocar el claxon insistentemente para que nos apresurásemos. Querían partir antes de que entrara el levante y el fuerte viento dificultara la salida en barco.

El día se presentaba caluroso, propio del mes de agosto. La vida alrededor de la colina florecía por todas partes, pálidos brotes surgían de la alfombra amarillenta que formaban los pastos cortados, grupos de caracoles se arremolinaban sobre las vallas de madera que limitaban los campos sembrados y los grillos brincaban por las praderas cubiertas de hierba seca. El aire olía a verano y la atmósfera estaba saturada del aroma del mar. El cielo tenía un tono azul suave, presagiando que el viento de levante entraría a lo largo del día y cubriría el cielo con esa bruma que impedía la visión nítida de África al otro lado de la costa. La suave brisa mañanera envolvía a uno de una calma que lo llevaba a la felicidad... bueno, a mí no. Por desgracia, yo solo tenía un pensamiento que cruzaba mi cabeza una y otra vez: el viaje en barco.

Naiad montó sobre Artax y yo me acomodé en el asiento del copiloto con los demás. Volví a marcar el número de mamá en el móvil. De nuevo escuché esa dichosa voz de apagado o fuera de cobertura, frase que se me había repetido en las últimas cuarenta y ocho horas una y otra vez. Casi me había acostumbrado a ella.

Samir arrancó el motor del jeep con un fuerte rugido y, sin apenas darme tiempo a despedirme de mi casa, puso rumbo hacia el puerto pesquero de Tarifa. Las ruedas del coche levantaron una estela de polvo que obstaculizó la visibilidad en la parte trasera, y por más que trataba de echar un último vistazo a la fachada, no fue hasta llegar a la carretera principal cuando finalmente pude grabar en mi memoria aquel paisaje que escondía una preciosa casita entre los árboles de la colina. Me fue imposible no sentir un ápice de nostalgia cuando vi que me alejaba de aquella casa. De mi hogar. Aquel edificio de ladrillo carmesí y estilo andaluz que contrarrestaba con el pardo de los campos alrededor. Aquel refugio que en tantas ocasiones me había servido de abrigo los días de viento y lluvia y de sombrilla los días de bochorno. Aquella casa con inmejorables vistas al pueblo, al mar, a la playa, al continente amigo... inspiración para muchos y motivo de admiración para otros.

Recordé cuantas veces habíamos tenido que rechazar grandes cantidades de dinero por la venta de la casa. Muchos eran los que deseaban vivir allí, pasar los veranos en aquel lugar con encanto o alquilar a grupos de turistas. Mi madre incluso colocaba un cartel todos los veranos en la puerta que advertía de que aquella era una parcela privada y no estaba en venta ni en alquiler para los veraneantes. A veces se quejaba de que quedaba demasiado lejos de su trabajo, pero luego se relajaba por las tardes con una taza de té sentada en el porche y cuando veía el sol ponerse en el horizonte, se alegraba de haber tomado la decisión correcta en su momento.

Mamá abandonó Canadá siendo muy joven, y uno de los motivos principales que le llevó a viajar fue precisamente el hecho de que ansiaba encontrar un lugar cálido, donde la naturaleza constituyera una parte importante del paisaje y las gentes de su pueblo fueran personas campechanas, sencillas, felices... Gracias al trabajo que le ofrecieron para la investigación y protección de cetáceos, mi madre no dudó ni un solo instante en trasladarse hasta aquí. Buscó una casa donde vivir con los pocos ahorros que traía de su anterior trabajo en Yellowknife y, gracias a que en aquella época los precios de las parcelas no eran excesivamente desmesurados, consiguió un pequeño terreno en mitad de la colina con vistas al mar. En poco más de un año, la casa fue construida por un grupo de albañiles que mamá contrató para trabajar a destajo día sí, día también. Ansiaba habitar aquella casa lo antes posible y no vaciló en pagar horas extra a los operarios para que estuviera acabada cuanto antes.

Después conoció a papá. Aunque no hablaba mucho de ello, en una ocasión me contó cómo se habían conocido. Fue una de esas tardes de domingo, las dos nos habíamos quedado en casa sin salir por culpa de la lluvia y, mientras cenábamos frente a la chimenea, mamá me sorprendió con un “hoy hace trece años que conocí a tu padre”. Aquel comentario inesperado me pilló desprevenida, ya que yo nunca preguntaba por él y ella apenas hacía comentarios sobre su breve relación. Recuerdo que me quedé mirándola sin saber qué decir, no estaba segura de si se había dirigido a mí o simplemente estaba pensando en voz alta. Su mirada estaba perdida en las llamas de la chimenea y llevaba su cubierto a la boca de manera mecánica. Finalmente, y ante mi mutismo, clavó sus ojos sobre los míos y volvió a hablar.

—Lo conocí cerca de las dunas —dijo refiriéndose a él.

Yo continué sin decir nada y esperé a que fuera ella la que decidiera proseguir con la historia si así lo deseaba.

—Salí a pasear una mañana de invierno. —Sus ojos regresaron al fuego—. Pero no era un día de invierno como este, más bien hacía sol. Recuerdo que me protegí del gélido viento con un abrigo de lana y una gorra que me había confeccionado yo misma.

Tomó un sorbo de agua antes de seguir y yo hice lo mismo, tal vez en un intento de asimilar lo que estaba a punto de contarme.

—Llegué hasta la parte baja de la duna, junto al mar, y distinguí a lo lejos la figura de un hombre en la zona rocosa. No había nadie más en la playa aquella mañana, era como si todo el mundo hubiera decidido quedarse en casa —declaró—. Decidí acercarme creyendo que se trataba de un pescador observando el mar y sentí cierta curiosidad por saber si había conseguido alguna pieza. Pero cuando llegué a su lado, me di cuenta de que sencillamente estaba allí postrado, contemplando el océano.

»Parecía estar hipnotizado, como si la colisión de las olas contra las rocas ejerciera un magnetismo sobre aquel individuo. Ni siquiera se percató de mi presencia. Lo observé durante un rato, esperando a que reaccionara. Se trataba de hombre alto y de complexión más bien delgada y vigorosa. Tenía el pelo blanco y corto, sin embargo, su rostro no aparentaba más de treinta y cinco o cuarenta años.

Hizo una breve pausa.

—Tal vez te parezca increíble lo que voy a decir, hija mía, pero de aquel hombre emanaba una belleza desmesurada. —Volvió a mirarme a los ojos—. No era una de esas bellezas terrenales, como la de un actor o un modelo... era algo... celestial. Como si no viniera de este planeta. No sé si me entiendes.

En aquel momento tuve que asentir con la cabeza sin saber muy bien a qué se refería. No obstante, ahora que conocía el origen de mi padre y que había averiguado la naturaleza de mis amigos, comprendía a la perfección la descripción de mi madre. Naiad y los demás miembros del grupo presumían de un físico abrumador, cualquier humano sentiría enrojecer sus mejillas si alguno de ellos le dirigiera una sola mirada. Yo misma me sentía así cada vez que Naiad me apuntaba con sus ojos. Aurora y Sofía también eran dos mujeres insólitamente hermosas, con esa majestuosidad en sus andares, ese aire fresco y pulcro en su piel que brillaba bajo los rayos del sol, y esa cabellera suave y centelleante como la seda. Y Samir, con esa naturalidad irresistible, ese carácter cautivador y ese rostro angelical que lo habían convertido en uno de los jóvenes más deseados de Tarifa.

No era de extrañar que mamá también hubiera sucumbido a los encantos de mi padre. Di por sentado que si mis amigos gozaban de aquella perfección física, él debía irradiar la imagen de un ser indescriptible.

—Me acerqué a él despacio, temiendo que se asustara —continuó—. Quizá el sonido del viento no le permitió sentir mi presencia y por eso no se inmutó. Al final se dio media vuelta y....

—¿Y qué pasó después? —le pregunté con ganas de saber más.

—Cuando me miró a los ojos supe que... —Abrí los ojos de par en par como si aquel gesto me proporcionara mayor audición—. Supe que debía ser suya.

Aquella confesión de mi madre cuando yo solo contaba con doce años de edad me pareció excesivamente tajante. No porque ignorara lo que hacían las parejas en la intimidad cuando estaban enamoradas, sino porque mamá jamás se había expresado de aquel modo tan evidente respecto a su relación con mi padre. Recuerdo que cubrí mis mejillas con las manos para que no se percatara de mi sonrojo y ella, inconsciente de mi rubor, continuó con la historia.

—Tu padre debió ejercer algún tipo de hechizo sobre mí. Ahora lo sé. —Buscó con cuidado sus palabras para no dañarme—. Nunca antes me había enamorado de alguien de esa manera. Había tenido otras relaciones que no habían durado más de dos o tres meses, se podría decir que era una mujer inexperta en el amor.

Tomó otro bocado y masticó con parsimonia, pensando en cómo explicar a una niña de doce años lo que sintió por aquellos días.

—Parecía que conociera a aquel hombre desde siempre. Cuando lo saludé, él ni siquiera me respondió, pero su mirada lo desveló todo. Recuerdo que leí en sus ojos la angustia que su corazón albergaba. Sentí que había estado esperándome allí durante toda su existencia, que yo era la mujer que necesitaba para devolverle a la vida —hizo otra pausa—. Y no sé cómo pero... acabé entregándome a él sin planteármelo. En aquella misma playa. Solos él y yo... y el mar.

Por un momento llegué a pensar que mamá no me hablaba a mí. Que hablaba para sí misma, como si el hecho de expresar sus pensamientos en voz alta le hiciera sentirse menos abandonada. Menos dolida.

Entonces parpadeó varias veces seguidas, regresando de su ensimismamiento, y volvió a mirarme.

—Después estuvo conmigo un mes entero. No se separó de mí ni un solo instante, quería asegurarse de que estuviera bien. —Me pareció distinguir una leve sonrisa en sus labios—. Me trató como a una princesa, siempre cariñoso y complaciente. Resultaba ser tan encantador... Me fui enamorando de él poco a poco hasta que una noche en la que nos hallábamos contemplando la luna llena, me pidió algo que no debía olvidar jamás.

De nuevo mis oídos se agudizaron para escuchar con claridad.

—Dijo que yo estaba en estado, y que en ocho meses y medio nacería la criatura. —Sus ojos buscaban una reacción en mí que no encontró—. Imagina cómo me quedé en aquel momento. Ni mucho menos había planeado tener hijos tan pronto y aquella noticia me sentó como un cubo de agua fría. Jamás entendí cómo pudo intuirlo, él no tenía ningún control sobre mi menstruación, solo yo conocía las fechas.

»Entonces buscó entre sus bolsillos un objeto. Sacó una especie de caracola plateada rodeada por una cadena del mismo material. Me dijo que la había encontrado entre las rocas y que se trataba de una pieza muy especial. Una pieza única y de un valor incalculable. No entendí, hasta el día que se marchó, el valor de aquel objeto. Me dijo que debía entregártelo el día que cumplieras los quince años, que debía protegerlo con la vida incluso. En aquel instante pensé que exageraba, pero ahora me doy cuenta de su valor.

Se levantó del sofá y se dirigió hacia la estantería. Sacó un pequeño cofre que guardaba en el segundo cajón y me lo acercó.

—Desde entonces guardo ese colgante aquí. Es el único recuerdo que tengo de él, el único objeto que me dejó antes de marcharse. Por eso su valor es inmenso.

Mamá desconocía el auténtico significado de aquella caracola y, en ese momento, yo tampoco era consciente de su importancia. Ambas pensamos que el hecho de pertenecer a mi padre ya tenía un motivo de peso suficiente como para no desprendernos de él sin más. Después de conocer su secreto, entendí las palabras de mi padre. Aquella caracola, a simple vista inofensiva, suponía la llave a un mundo inverosímil. No quería ni pensar qué sucedería si caía en las manos equivocadas, si las gorgonas se hicieran con su magia y penetraran en la Atlántida.

Me resultaba difícil comprender las intenciones de Pegaso, si lo que ansiaba era vengarse de Neptuno, ¿por qué tratar de desmantelar un secreto que llevaba oculto durante siglos? Él mismo se vería afectado si se producía una guerra de tal magnitud bajo el mar que, tarde o temprano, los humanos descubrirían. Y si una cosa tenía clara, era el hecho de que los mortales no permanecerían impasibles ante semejante universo insólito y, como con casi todo lo que tocaban, acabarían destruyéndolo para siempre.

La conversación con mi madre aquella noche finalizó cuando me hizo entrega del objeto.

—Tu padre me dijo que lo guardara hasta que cumplieras los quince años, pero creo que ya eres lo suficientemente responsable como para comprender su significado y saber de su existencia.

Quise hacerle mil preguntas más: ¿por qué papá se había marchado?, ¿dónde se encontraba?, ¿si había vuelto a tener noticias suyas?, ¿por qué no se quedó con nosotras? Ahora, sin embargo, me alegraba de no haberle cuestionado nada. Nunca habría podido responder a mis preguntas porque ni ella misma conocía las respuestas, no tenía argumentos que darme, estaba tan perdida como yo. Habría sido una situación en cierta manera bochornosa para ella porque, a pesar de todo, a pesar de que mi padre la abandonó, ella seguía enamorada de él.

La mano de Aurora sobre mi hombro me despertó de mis recuerdos.

—Ya hemos llegado —dijo cuando Samir aparcó el vehículo junto al puerto.

Le dirigí una sonrisa de disculpa por no participar en la conversación.

—No te preocupes, verás como pronto estamos de vuelta —soltó como si hubiera leído mis pensamientos.

—Estoy bien, no es nada. Solo un poco de morriña —le aseguré—. En cuanto me suba a ese dichoso barco se me pasará.

Bajamos del coche y Naiad apareció a los pocos minutos subido en Artax. El caballo parecía intuir lo que se le venía encima puesto que, al igual que yo, se mostraba inquieto. No dejaba de dar pequeñas coces y movía la cabeza de arriba abajo, nervioso. Me aproximé a él y acaricié su crin para que sintiera mi apoyo, para que supiera que entendía su malestar y, que si yo podía hacerlo, seguramente él también. A veces tenía la sensación de que Artax descifraba mis pensamientos porque, al poco de sentir mi mano sobre su lomo, dejó de agitarse.

—Tranquilo, amigo. Podemos hacerlo —le susurré convencida de que me entendería.

Samir y Cris comenzaron a sacar las cajas y las bolsas del vehículo con la ayuda de Aurora y Sofía. Naiad me tomó de la mano y la colocó sobre su brazo para que lo acompañara.

—Eva, sé que este momento es difícil para ti —dijo mientras caminábamos hacia los muelles—. Soy consciente de lo mucho que te cuesta superar tu miedo al agua, pero quiero que sepas que no te va a suceder nada, que yo voy a estar a tu lado en todo momento. —Le dirigí una cálida sonrisa—. Ya has conseguido subirte a una lancha y a una moto de agua, por lo que esto no debería implicar ningún quebradero de cabeza. En cualquier caso, he hablado con Samir para que se encargue de la maquinaria del barco y así poder acompañarte hasta que veamos que puedes apañarte sola.

Sentí cierto horror cuando pronunció la palabra “sola”, tomé aire profundamente y llené mis pulmones para relajar el pulso.

—Si crees que estarás mejor, podemos viajar en la proa del barco de momento. El aire fresco te sentará bien.

Asentí con la cabeza.

Nos aproximamos a los amarres y Naiad se detuvo delante de un barco destartalado, viejo y oxidado. Una de esas naves de pesca a la que nadie presta atención por su aspecto deteriorado, y por el que nadie pujaría en una subasta de antigüedades. Las maderas estaban podridas por la humedad y la pintura decolorada hacía presagiar mil batallas en alta mar.

Naiad permaneció mudo mientras yo analizaba aquel barco. ¿Quién diablos tendría valor suficiente para viajar en una embarcación como aquella, sucia y maloliente? Esperaba que mi chico me condujera por fin hasta la nave que nos llevaría a la isla, pero siguió sin inmutarse.

Le miré a la cara tratando de averiguar qué le retenía frente a aquella antigualla, ¿por qué no continuábamos caminando? Pronto deduje la respuesta.

—Supongo que es una broma —inquirí refiriéndome al barco.

Naiad no se atrevió a mirarme.

—¡Ni lo sueñes! —repliqué—. No pienso subir a esa cosa.

Lo solté del brazo y fui a darme la vuelta para regresar al coche cuando él me agarró de la mano.

—Eva, hay una explicación para esto.

—¿Una explicación? —repetí incrédula—. ¿Y qué hay de la otra lancha, ya sabes, la que subí la primera vez?

Aún recordaba aquella tarde que Naiad me invitó a su barco. Un precioso modelo italiano de líneas sofisticadas y elegantes, con un cascote pintado en negro petróleo y recubierto con madera de ébano. Tapicería forrada con polipiel en blanco nacarado... vamos, nada que ver con la visión horripilante y mugrienta que tenía delante.

—¿Qué pasa? ¿Utilizaste el otro barco para engatusarme y ahora pretendes que suba a esa... cosa? ¿Por casualidad Neptuno te ha cerrado el grifo y ha decidido no soltar ni un euro más?

Naiad trató de disimular una sonrisa ante mi comentario sarcástico.

—No es eso, cielo. Si me permites, te lo explicaré.

—No creo que haya mucho que explicar. Está claro que pretendes llevarme a la isla en ese trasto —dije cruzándome de brazos.

—El motor es viejo, pero aguantará hasta nuestro destino.

—¡No lo puedo creer! —Negué con la cabeza—. Te recuerdo que me supuso un esfuerzo titánico subir a tu flamante lancha supersónica, ¿no te parece que navegar cientos de millas en alta mar ya entraña un desafío para mí, como para encima hacerlo en este barcucho del siglo XII?

Rememoré los instantes de pánico aquella tarde, cuando mi chico me tomó en brazos y me ayudó a subir a aquel barco. Aún sentía las piernas temblar como una niña mientras él se esforzaba por sosegar mi ansiedad. Evocaba sus palabras de aliento y sus caricias mientras las lágrimas recorrían mis mejillas sin control. Fueron los instantes más aterradores de mi vida, más incluso que la primera vez que vi a Crisaor amenazarme con sus venenosas serpientes.

—¿Del siglo XII? —Naiad enarcó las cejas al escuchar mi exagerada comparativa. Después me sujetó por los hombros con suavidad y me obligó a mirarlo de frente—. Mi amor, ¿crees que yo querría hacerte sufrir en vano? —preguntó con infinita paciencia.

Dudé unos segundos antes de contestar.

—Si no es así, ¿por qué me haces esto?

—No lo haría si no fuera realmente necesario. Pronto lo entenderás —hizo una breve pausa—. ¿Confías en mí?

Era imposible negarse a aquellos ojos rebosantes de optimismo, esos luceros ardientes y profundos que harían someterse a cualquiera que los contemplara de cerca. Me regañé a mí misma. No debía si quiera plantearme el asunto del barco, si él decía que era la mejor opción, era porque a su juicio así debía ser. De nuevo asentí con la cabeza sin volver a replicar. Esperaría hasta ver las intenciones de Naiad y entonces entendería sus motivos sin lugar a dudas.

Samir y Cris se aproximaron al muelle cargados con pesadas cajas que no suponían ningún esfuerzo para sus desarrollados brazos. Cuando Cris se percató de la embarcación que teníamos delante, dejó caer a plomo las cajas sobre el suelo.

—¡¿Estáis de coña?! —preguntó más sorprendido que yo si cabía.

Naiad y Samir se dirigieron una mirada cómplice.

—Si te supone algún problema, puedes ir nadando hasta la isla —respondió Samir tajante.

Cris se sobrecogió al comprobar que no estaban de broma.

—No puedo creerlo —añadió—. Tanto poder y tanta magnitud, y resulta que los discípulos de Neptuno no tienen ni un puñetero barco en condiciones para navegar... pues sí que vamos apañados —murmuró para sus adentros.

—No te pases de listo —dijo Samir visiblemente contrariado antes de continuar con su labor—. Puede que aún te sorprendas.

La relación entre Samir y Cris no era precisamente afable. El motivo no era otro que la empatía que Aurora sentía por Cris. Samir no veía con buenos ojos que su hermana pequeña mostrara semejante camaradería con el que había sido su enemigo durante siglos. Bien cierto era que todos habían aceptado mi ruego de reconocer a Cris como uno más del grupo pero, por mucho que me empeñara, el recelo acumulado durante años no sería fácil de olvidar. Y mucho menos si se trataba de Aurora. ¿Qué pasaría si una sirena se enamoraba de una gorgona? Jamás en la historia había sucedido algo así y, según Samir, las consecuencias podrían ser desastrosas.

Yo, sin embargo, tenía otra percepción de la realidad. Me había enamorado de un ser extraordinario y misterioso. Un ser diferente a mí, absolutamente atípico. Mi chico, paradójicamente, tenía totalmente prohibido encariñarse siquiera de alguien de su misma especie. Aún me acuerdo de la primera vez que nos conocimos formalmente y de cómo se mostró frío y hostil cuando fuimos presentados por Samir. Ahora entendía por qué lo hizo; su deber como guerrero le impedía distraerse de sus obligaciones y mucho menos si se trataba de mí. Más tarde supe que ninguno de los trece guerreros de Neptuno podría jamás hallar el amor en sus años de vida por su condición de caballeros —una vida triste y solitaria a mi parecer—.

No conforme con eso, y para echar más leña al fuego, Naiad se había enamorado de la mismísima hija del Dios. La sucesora de su jerarca. Desde que le fue encomendada la misión de protegerme desde pequeña, Naiad había supuesto que yo era una humana más. Tal vez sospechara que había algo especial en mí cuando Neptuno le ordenó vigilarme, pero nunca imaginó que mi origen no se alejaba tanto del suyo. Recuerdo que desde que se enteró de mi procedencia, su actitud hacia mí había cambiado en cierta manera, quizá se mostraba un tanto más cohibido. No obstante, tras comprobar que necesitaba su apoyo más que nunca, no dudó ni un momento en anteponer mi bienestar a sus obligaciones y siempre se mantuvo dispuesto a sacrificarse en lo que fuera con tal de verme sonreír.

Aquello era amor de verdad. Un amor sin barreras, sin prejuicios, sin desavenencias. Nos complementábamos a la perfección, él me brindaba todo aquello que mi corazón anhelaba y yo le ofrecía mi alma sin esperar nada a cambio. ¿Podría eso llegar a sucederles a dos personas tan desiguales como Cris y Aurora?

—Vamos, chicos. No nos pongamos nerviosos. —Apareció Aurora en aquel momento tratando de calmar los ánimos—. Seguro que mi hermano y Naiad saben lo que hacen.

Cris se dio la vuelta sin rechistar y regresó al vehículo a por más cajas. Supe que estaba conteniéndose porque, cada vez que se enfadaba, las pupilas de sus ojos se estrechaban como las de un reptil. Mi amiga le dirigió una mirada de advertencia a su hermano esperando que, efectivamente, aquella situación ridícula tuviera una explicación razonable. Pero Samir parecía tenerlo todo bajo control, y su actitud positiva hacía presagiar que nada de lo que teníamos delante era lo que representaba.

Terminamos de cargar el equipaje en el barco y ya solo nos faltaba embarcar a Artax en una cabina especial que los chicos habían dispuesto para él. Miré a mi alrededor en diversas ocasiones esperando a que Miki apareciera en cualquier momento para despedirse, pero el mediodía se nos echaba encima y seguía sin dar señales de vida. Traté de localizarlo en el móvil, pero siempre me aparecía apagado. Llamé también a su casa, pero sus padres debían de estar trabajando y tampoco obtuve respuesta.

De pronto vi acercarse una figura encorvada hacia los muelles. Se trataba del señor Fisher, mensajero de Neptuno y amigo de Naiad. Los años no habían beneficiado a su delicado estado de salud y por eso caminaba despacio, impedido además por la ceguera que desde hacía años le había nublado la vista. Me aproximé a él para ayudarle a llegar hasta nosotros y antes de que me diera tiempo a saludarle, él me hablo:

—Buenos días, niña —saludó con voz agrietada—. ¿Ya estáis listos para partir?

—Buenos días, señor. Sí, tenemos todo listo para embarcar. Los chicos se están encargando de situar al caballo para que viaje lo más cómodo posible.

Lo sujeté del brazo y lo acompañé frente al barco.

Me era imposible girar la vista hacia otro lado que no fueran sus ojos blanquecinos. Sentía un nudo en el estómago por ver a aquel hombre en semejante estado demacrado, con la barba incipiente de varios días sin afeitar y las ropas raídas. ¡Ya podría el escurridizo de mi padre soltarle algo de dinero a ese hombre para que al menos vistiera decentemente!

—Presiento cierta preocupación en tus pensamientos —dijo como si me hubiera leído la mente.

—Oh, bueno... No disfruto navegando en alta mar precisamente —respondí.

—Eres una muchacha valiente. Ojala tu padre fuera tan valeroso como tú.

¿Por qué me hablaba de mi padre ahora?

—Supongo que rescatar a mamá de esa isla no es lo suficientemente importante para él —dije sin pensar.

—No creo que ese sea el motivo —continuó—. Tú padre ya no es quien era. Hay un tiempo para todo, un tiempo para nacer, y un tiempo para morir; un tiempo para plantar, y un tiempo para cosechar; un tiempo para matar, y un tiempo para sanar; un tiempo para destruir, y un tiempo para construir... todo tiene su momento oportuno.

No esperaba aquella confesión aunque, a decir verdad, tampoco entendía muy bien a qué hacía referencia la cita.

—Es igual. Nunca he necesitado su compañía, y mucho menos ahora. —Mi voz sonaba imperturbable—. Por suerte tengo amigos dispuestos a ayudarme.

El señor Fisher mostró una leve sonrisa.

—Eso es cierto, hija. Los chicos que te acompañan en este duro viaje no dejarán que te ocurra nada. En eso puedo estar tranquilo, porque sé que te protegerán con su vida.

Para ser un hombre tan mayor, el señor Fisher hablaba con total cordura. Muy diferente a lo que las gentes del pueblo creían de él: que era un viejo loco y solitario, que su mujer lo había abandonado hacía años y que por eso se volvió majareta, que pasaba demasiado tiempo frente al mar hablando con los peces... En otro tiempo habría creído todas aquellas patrañas pero, desde que conocía la verdad, todo cobraba sentido.

—Gracias, señor.

En aquel momento apareció Naiad del interior del barco.

—¡Hey, Fish! ¿Qué te trae por aquí?

—Hola, amigo. Solo he venido a despedirme —le respondió.

—Pues estamos a punto de zarpar —le informó.

—Lo sé. He hablado con Evadne. —Me resultaba extraño escuchar mi nombre original de la boca de aquel hombre.

—No te preocupes, cuidaremos bien de ella —hizo una breve pausa—. Cariño, ¿puedes esperarme junto al amarre? Estaré contigo enseguida.

En seguida me di cuenta de que Naiad pretendía hablar con el señor Fisher a solas, así que me despedí de él y le desee buena suerte con la pesca. Lo que no sabía ninguno de los dos era que, si concentraba mucho mi mente, podía incluso llegar a oírlos. En vista de que tenía una oportunidad única de cotillear sus conversaciones, me alejé unos veinte metros y me coloqué de espaldas a ellos. Cerré los ojos con fuerza y agudicé el oído al máximo, como ya había hecho en otras ocasiones. Mi percepción auditiva se centró en lo que me rodeaba: pequeñas olas chocando con el muelle, el crujir de la madera del barco, las gaviotas alzando el vuelo, el motor de un buque a lo lejos... y ahí estaba, la conversación entre Naiad y el señor Fisher.

—¿Has vuelto a contactar con él? —preguntaba mi chico.

—Sí, hijo. Ha pedido máxima prudencia, sobre todo con el colgante. Esa llave no debe caer en manos de Pegaso.

—Descuida, Eva no se separará de él ni un instante —le respondió.

—También me ha dicho que no debéis confiar en nadie. En cualquier caso, Tritón os recibirá en la isla para ayudaros en todo lo que necesitéis.

—De acuerdo —dijo tajante—. Hay otra cosa que...

—No te preocupes por eso —respondió Fish intuyendo a qué se refería Naiad—. Tu secreto está a salvo.

¿Su secreto? ¿A qué se refería con eso? ¿Acaso Naiad tenía secretos que me ocultaba? Aquello me sentó como una patada en la boca del estómago. Me arrepentí de haber escuchado la conversación porque ahora me hallaba en una tesitura. ¿Debía pedirle explicaciones a Naiad o tendría que aguantar la curiosidad?

Llegó la hora de subir al pesquero y partir. El señor Fisher se marchó de nuevo por donde había venido y yo era la única que aún permanecía en tierra, confiando en que Miki apareciera a última hora. Pero no lo hizo. Naiad se acercó desde atrás y me tomó de los hombros.

—Lo siento mucho —se lamentó al leer la decepción en mis ojos—. No le des más vueltas, es posible que se sienta desilusionado por no acompañarnos en el viaje.

Volví la cara al viento, que azotaba y se arremolinaba en mi cabello tratando de liberarlo de la trenza.

—Eso no es excusa —repliqué un tanto desengañada—. ¿Y si no regreso? ¿Y si no vuelvo a verlo? Al menos podría haber llamado.

—Eso no va a suceder. Pronto estaremos de vuelta y entonces podrás reprenderle todo lo que quieras.

—Eso espero —pensé en voz alta.

Naiad me tomó de la mano y me ayudó a subir al barco. Al principio sentí que mi cuerpo se tambaleó levemente al entrar en contacto con el movimiento oscilante de la embarcación, pero pronto recuperé el equilibrio y Naiad me acompañó hasta la proa para que tomara asiento sobre un banco de madera.

—¿Seguro que estás bien? —preguntó.

—Sí, no te preocupes. Puedo con esto —le tranquilicé a pesar de que mi pulso latía desbocado y me sentía como una res conducida al matadero.

Arrancaron el viejo motor que rugió con más fuerza de la que esperaba. Di un respingo sobre el asiento cuando la cubierta del barco comenzó a temblar por la sacudida de la maquinaria e instintivamente agarré con fuerza la mano de Naiad.

—Solo es el arranque de la turbina, luego será un ruido más constante.

Ni siquiera contesté. Estaba completamente absorta en mis pensamientos, procurando mantener el control de mis sentidos y no dejar que estos se colapsaran. Busqué un objeto fijo en el que concentrarme para no pensar en el movimiento del oleaje y fiché a lo lejos una bicicleta aparcada sobre el muelle.

—¡Oh, no! —grité.

—¿Qué sucede? —preguntó Naiad alarmado.

—Es la bicicleta de Miki—busqué a mi amigo con la vista pero ya era demasiado tarde, el barco se alejaba del embarcadero—. ¡Ha venido a despedirse!

—Eva, ya no podemos regresar. El barco es demasiado viejo como para hacer una maniobra de emergencia. El timón está muy oxidado y si viramos de golpe la dirección acabará destrozada.

—Pero Miki...

—No le des más vueltas, mi amor. Es inútil —replicó con pesar.

En vista de que no había marcha atrás, opté por no discurrir más en el asunto. Quizá me había equivocado y aquella no era ni siquiera la bicicleta de mi amigo. Era tal la obsesión que tenía por verle una vez más, que posiblemente veía una diminuta esperanza donde no la había. Miki seguía enfadado conmigo, de eso no me cabía duda. Pero tenía claro que la decisión de prohibirle que nos acompañara era la más inteligente; si no venía a la isla, su vida no correría peligro.

Mi corazón se encogió de melancolía. Nunca antes me había alejado de Tarifa sin saber si quiera si volvería a pisar la tierra que me vio nacer. Naiad me abrazó por la cintura mientras me echaba la trenza hacia atrás con un suave movimiento. Ahora solo podía distinguir su presencia, aquellos ojos que brillaban en todo su esplendor azulado y su rostro perfecto parecía casi duro con la profundidad de la emoción. Una emoción encontrada entre preocupación e ilusión por vivir nuevas aventuras junto a mí. Y entonces, cuando su mirada se cruzó con la mía, aún cabizbaja, rompió en una sonrisa de júbilo que quitaba el aliento.

—Te quiero —me dijo.

Recliné la cabeza contra su pecho.

—Yo también te quiero —contesté.

Poco a poco nos fuimos alejando del puerto de Tarifa hacia el oeste. El pueblo desaparecía a nuestras espaldas y las playas se hacían cada vez más pequeñas según avanzábamos. El estrecho se convirtió entonces en un punto en la lejanía.

Nuevas aventuras nos esperaban allá en la otra punta del planeta. Un mundo totalmente nuevo por descubrir y que, a buen seguro, dejaría una huella imborrable en mi memoria.

«En fin —pensé con un suspiro—. Qué sea lo que Dios quiera»

Aunque, últimamente, ya no sabía a qué dios dirigirme.
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NUEVE horas más tarde nos hallábamos flotando a la deriva, en mitad de la nada. Hacía varias millas que habíamos dejado de vislumbrar la costa de África y ya comenzaba a sentir el frío del atardecer en mis huesos. La gran bola de fuego anaranjada iniciaba su descenso tras la infinita línea del mar, deleitándonos con un espectáculo digno de admiración. Naiad continuaba a mi lado, tan solo se separaba de mí cada vez que iba a la cabina a por algo de comida, y siempre me dejaba en compañía de otro de los tripulantes. Cris y Aurora pasaron la mayor parte del viaje charlando en la cubierta y Sofía acompañó a Samir en el interior de la cabina para echarle una mano en el mando... bueno, en el mando y algo más, porque de vez en cuando nos llegaban risillas traviesas desde el interior.

Yo no estaba para muchos trotes en aquel momento. Obviamente, nunca había estado en un barco tanto tiempo. El estómago revuelto apenas me dejaba comer y Naiad no hacía más que insistir para que me alimentara. Decía que tener el vientre lleno me ayudaría a sobrellevarlo mejor, pero yo opinaba todo lo contrario. Hice el esfuerzo de comerme un sándwich a media tarde, que ya era más de lo que me permitían las náuseas, y con eso conseguí que mi chico se contentara por el resto del día.

No veía fin a aquel viaje. Navegábamos a una velocidad de once nudos la hora y el oleaje, cada vez más pronunciado, nos frenaba el avance. Empezaba a ponerme nerviosa, la noche se nos echaba encima y apenas habíamos hecho una décima parte de la travesía, ¿cómo diablos se suponía que llegaríamos a la isla en menos de una semana?

De pronto, el motor del barco se detuvo en seco. Me alarmé al pensar que algo se había estropeado en la maquinaria y que tendríamos que permanecer allí hasta que alguien nos socorriera.

—¡Ya estamos! —oí como Samir le gritaba a Naiad desde la cabina.

Este le respondió alzando el dedo pulgar.

—¿Cómo que ya estamos? —pregunté confundida—. No veo ninguna isla por aquí cerca.

—¿Estáis de guasa? —inquirió Cris que estaba a nuestro lado.

—Calmaos, chicos —repuso Naiad con una sonrisa ladeada—. Ahora viene lo mejor.

Y con un guiño de ojo se despojó de la camiseta y de los pantalones y se lanzó al agua sin dar más explicaciones.

—Tu novio está como una cabra —me susurró Cris.

—Confía en él, si algo he conocido de Naiad en estas últimas semanas es que puede sorprendernos con lo que menos esperamos —respondí aun cuando yo misma tenía mis propias dudas.

Samir salió a la cubierta para advertirnos que debíamos esperar dentro del barco.

—¿Por qué? —pregunté.

—Lo sabrás en seguida. —Fue su escueta respuesta acompañada de un frote de manos.

Obedecimos sin rechistar, todos menos él nos dirigimos al interior de la cabina. No pasaron ni dos minutos cuando, de repente, el agua empezó a agitarse de manera descontrolada. Toda la zona de estribor se vio inundada por un fuerte cañonazo de agua que despegó de la superficie marítima. Samir se agarró con fuerza a la roda del barco para no salir despedido con el intenso remolino de agua que se formó a nuestro alrededor. Incluso los chicos y yo tuvimos que aferrarnos a lo más próximo que encontramos para no caer al suelo. La estructura de madera del pesquero comenzó a crujir como si nos advirtiera de su fatal desenlace, sin embargo, observé a mis compañeros y no atisbé en sus rostros ningún síntoma de preocupación, por lo que imaginé que aquella sacudida era parte del plan de viaje.

Al poco vimos renacer del agua una inmensa mole de metal. Un descomunal submarino con forma de proyectil emergió de las profundidades del océano, como un fantasma que se manifiesta entre las sombras. Los gritos de exaltación entre los tripulantes del pesquero no se hicieron esperar. Todos brincaban entusiasmados ante la idea de proseguir el viaje en aquella cosa, excepto Cris y yo, que nos quedamos perplejos con el impresionante navío.

Se trataba de un buque de más de sesenta y cinco metros. Jamás había visto nada semejante, ni tan siquiera en las películas de guerra. Más bien parecía una nave del futuro, un submarino diseñado por extraterrestres.

Entonces una amplia escotilla se abrió en la parte superior y de ella emergió Naiad haciendo señales con los brazos. Samir saltó con ligereza al otro lado del imponente sumergible llevando consigo un cabo que entregó a Naiad. Observé en silencio como ambos aparejaban el navío para unir los dos barcos y hacer un intercambio de cajas y tripulantes. Parecían estar acostumbrados a realizar ese tipo de tareas, pero claro, su habilidad por todo lo relacionado con el mar era obvia, como siempre.

—Así que esta era la sorpresita que nos tenía guardada tu novio —dijo Cris con cierto tono sarcástico.

—Eso parece —repuse con una amplia sonrisa—. Naiad nunca dejará de sorprenderme.

—Pues más le vale tenerlo todo controlado cuando lleguemos a la isla. Allí las sorpresas no suelen ser bien recibidas. —Si mi hermano pensaba que iba a preocuparme más de lo que estaba, lo llevaba claro.

—Por eso te hemos traído, para que te asegures de que no haya ninguna sorpresa de última hora —le regañé con la misma firmeza que mi madre me advertía en ocasiones.

—Con Pegaso nunca se sabe. —Le oí susurrar.

Entre todos cargaron la nueva embarcación que nos llevaría, ahora sí, a la isla en pocos días. Lo más complicado fue trasladar a Artax; los chicos utilizaron su fuerza bruta para levantarlo en peso, pero el caballo no se lo puso nada fácil. Samir se llevó una coz en el hombro derecho y Cris acabó con un testarazo en la cabeza. Al final consiguieron introducirlo en el submarino. Por último, Naiad me tomó entre sus fuertes brazos y con un salto ágil me cruzó al otro lado.

—¿Qué va a pasar con el pesquero? —quise saber.

—Lo dejaremos aquí. El mar se encargará de arrastrarlo hacia la costa.

—¿Por eso escogisteis este trasto viejo?

—Sí, por eso y porque no queríamos llamar la atención.

—Ahora lo comprendo —repuse admirando la nueva embarcación—. No quiero imaginar la cara que habrían puesto los pescadores si llegáis a aparecer con esta mole en el puerto.

Naiad soltó una carcajada.

—Bueno, queríamos llegar a la isla cuanto antes y, además, debemos hacerlo sin levantar sospechas. Este es un buque invisible.

Fruncí el ceño sin saber muy bien de qué estaba hablando.

—Ningún radar puede detectarnos —me aclaró—. Así nos ahorraremos tu problema con el pasaporte.

—Bien pensado, pero... ¿de veras este bicho puede ir rápido bajo el agua?

Tenía entendido que los submarinos navegaban de forma más lenta que los barcos por la fricción y la presión del agua. Y si lo que pretendíamos era alcanzar Inaccessible Island cuanto antes, no tenía mucho sentido viajar en aquella cosa.

—Mmmm, chica lista. Veo que piensas en todo —observó—. Verás, podemos escondernos durante el día bajo el agua, pues aunque seamos invisibles a los radares, no lo somos a los ojos de aviones o helicópteros que sobrevuelen la zona. Por eso nos sumergiremos durante el día y saldremos a flote de noche que, como bien dices tú, nos hará viajar mucho más rápido sobre la superficie —citó—. A ese paso, calculo que en unos cinco días, seis a lo sumo, alcanzaremos nuestro destino.

—Está bien —suspiré—. En ese caso, pongámonos en marcha cuanto antes.

—¿Estás segura de que podrás soportarlo? —preguntó tomándome de la mano y entrelazando sus dedos con los míos.

—Supongo que si he podido navegar en barco, esto no debe ser muy diferente —repuse sin plantearme que pasar largas horas bajo el agua no solo me provocaría claustrofobia, sino que, además, tendría que hacerlo soportando la oscuridad de las profundidades del océano. Justo el lugar que más temía en el mundo.

—Ya sabes que estaré contigo en todo momento —dijo para tranquilizarme.

—No es eso lo que me preocupa. —Clavé la mirada sobre el suelo de metal—. Tengo miedo de que le ocurra algo al submarino y nos hundamos en el abismo.

—Eso no va a pasar —contestó tomándome por la barbilla y obligándome a mirarlo—. Para tu información te diré que en estos momentos estás pisando la nave más segura y tecnológicamente más perfecta del mundo. El cascote está fabricado con los mismos materiales que utiliza la NASA para sus naves espaciales, nada podría hundirlo.

—¿Nada? —repetí con un hilo de voz y, aun así, sonó demasiado alta como para quebrar la paz del atardecer.

—Absolutamente. —Esbozó divertido, con aquella sonrisa perfecta suya mientras retiraba la trenza de mi cuello para besarlo sin obstáculos.

Un silencio absoluto reinaba a nuestro alrededor. Tan solo el chapaleteo de las olas contra el casco de la nave y el silbar de la suave brisa irrumpían en nuestros oídos. Naiad deslizó sus labios por mi cuello hasta alcanzar el lóbulo de mi oreja. Siempre conseguía que olvidara mis temores con cada uno de sus besos.

—¡Todo listo, capitán! —gritó Samir desde la compuerta interrumpiendo nuestro momento de intimidad.

Los labios de mi chico se tensaron de una manera extraña.

—Bien. Vamos allá —solté arqueando los hombros y tomando aire profundamente.

Apreté los dientes mientras me concentraba en mantener el equilibrio durante el trayecto hacia la cabina que nos confinaría en el interior de aquel monumento marítimo.

—¡Esperad! —Escuchamos una voz procedente de algún lugar a nuestro alrededor—. ¡Esperad, no me dejéis aquí!

Reconocí una voz familiar pedir auxilio desde el pesquero. Naiad y yo nos miramos atónitos.

—¿Qué diablos...? —De un salto regresó de nuevo al pesquero y rebuscó entre un montículo de lonas que cubrían unas viejas cajas de madera.

—Miki... —pensé en voz alta.

Vi salir la cabeza de mi amigo entre aquellas pesadas telas. Estaba sudado y apenas le quedaban fuerzas para respirar.

—¡Miki, por Dios! ¿Qué estás haciendo ahí? —grité desde el submarino con los ojos fuera de las órbitas.

Necesitó varios segundos para poder hablar. Naiad lo ayudó a erguirse y lo despojó de las lonas que envolvían su cuerpo.

—¡Uf, casi me da algo ahí dentro! Creí que no lo contaría —dijo cuando se liberó de aquel embrollo.

—¡Miki, estás loco! —bramé—. ¿Cómo se te ocurre? Podías haber muerto ahí dentro.

No me respondió. En lugar de eso tomó una mochila que escondía bajo el barullo de lonas y se la echó a la espalda. Naiad lo ayudó a cruzar a la otra nave y, cuando lo tuve lo suficientemente cerca, le solté un buen coscorrón en el cogote.

—¿Puede saberse cómo has llegado hasta aquí? —le recriminé.

Mi amigo agachó la cabeza consciente de mi monumental enfado.

—Te dije que no iba a quedarme de brazos cruzados —repuso cabizbajo.

Aunque Miki tuviera muchos defectos, había que admirar su determinación.

—Pues ya puedes regresar por donde has venido, porque no pienso dejar que subas ahí con nosotros —imprimí con una voz de clara advertencia que, como de costumbre, ignoró.

Naiad decidió colocarse entre ambos y trató de tranquilizarme.

—Eva, cálmate.

—¿Calmarme? ¿Cómo quieres que me calme? ¡Lo matarán!

Mis gritos debieron llegar hasta el interior del buque, porque todos mis compañeros salieron a ver qué ocurría.

—Eva, por favor. Debemos utilizar la cabeza —insistió Naiad—. No podemos dejar a Miki aquí. El pesquero no tiene combustible suficiente para regresar a Tarifa y no sabemos cuándo pasará otro barco. Moriría deshidratado en mitad del mar.

Tuve que contener las ganas de matar a mi amigo con mis propias manos. Era consciente de que el grupo escuchaba allí, a mis espaldas, observando la situación en silencio. O casi en silencio. Cris ya había empezado a reírse entre dientes. Le dirigí una mirada hostil y en seguida decidió regresar al interior del submarino para no complicar más las cosas.

—Esto no te lo perdonaré, Miki—sentencié con rotundidad—. No sabes lo que haces.

Mi amigo optó por no responder, muy inteligentemente decidió agachar la cabeza y mantenerse en silencio hasta que se me pasara el enfado. Aquella repentina aparición estaba abocada a convertirse en una situación completamente caótica, pero llegados a ese punto, nada se podía hacer. Naiad acabó de soltar el cabo que nos unía al pesquero y dejó que este se distanciara con el vaivén de las olas. Entramos todos en la nave y entonces Samir nos invitó a una pequeña visita guiada por su interior.

—Bienvenidos al Discovery, la nave más completa y perfecta que la mano humana haya construido jamás.

El interior de aquel lugar era más grande que mi casa en Tarifa, era lujoso y tenía tantos artilugios automáticos, que seguramente no tendría tiempo de pulsar todos los botones. Miki nos siguió callado como una tumba. Solo se le escuchaban sonidos de asombro cada vez que traspasábamos una puerta diferente.

—Este es el puente de mando —nos indicó Samir—. Cuenta con pantallas táctiles y una avanzada tecnología que permite dirigir el navío a través de un control remoto desde el exterior.

—¡Wow! ¡Menuda máquina! —pronunció al final preso del entusiasmo.

—Será mejor que mantengáis a este majareta alejado de la cabina de mando —intervino Cris refiriéndose a mi amigo—. No vaya a ser que la pifie.

—Veo que has aprendido muy rápido la jerga de los paletos, cabeza de serpiente —le repuso Miki sin cortarse un pelo.

De nuevo las pupilas de Cris se estrecharon. Tuve que darle un codazo en el costado para que se controlara. No sabía con quién estaba más enfadada, si con Miki por desobedecer mis instrucciones de no viajar, o con Cris por tomarse a cachondeo cada una de las situaciones.

—Bien, sigamos por aquí —continuó Samir—. En esta planta están situados el salón, la cocina y una sala de cine, y en la planta de más abajo se encuentran los cinco camarotes. Solo disponemos de una suite, así que habíamos pensado que Eva ocupara dicha habitación, puesto que es la más grande y probablemente se sentirá más cómoda durante la travesía.

—Muy bien, Señor —dijo Aurora—. ¿Y podemos saber cómo nos vamos a repartir los siete tripulantes en esos cinco camarotes?

—Bueno... yo había pensado compartir dormitorio con Sofía. —Distinguimos una sonrojada sonrisa en el rostro de nuestra compañera—. Pero dadas las circunstancias, y viendo que contamos con un polizón inesperado... alguien más deberá compartir camarote.

Todos nos miramos cuestionándonos quien debería aceptar la oferta. Por supuesto yo no tenía ningún reparo en convivir con mi chico, es más, estaba ansiosa por pasar más tiempo con él a solas y permitir que me pusiera al día sobre la vida en la isla. No obstante, la mirada que se dirigieron Cris y Aurora tampoco pasó desapercibida a los ojos de su hermano.

—¡Ni lo sueñes! —le insinuó intuyendo sus pensamientos—. Tú dormirás sola en tu camarote.

—¡Oh, vamos, Samir! Ya no soy una niña —protestó.

—¿Hay algún problema con que Aurora y yo compartamos camarote? —objetó Cris.

—¿Problema? —Samir soltó una sonora carcajada—. ¡No, qué va! No hay ningún problema. Solo que hace unos días intentaste matarnos a todos, nada más —ironizó.

—Creo que ese tema ya quedó zanjado —alegó Cris—. Aurora no corre ningún peligro a mi lado. Yo no le haría daño alguno.

—¿Entonces por qué no duermes con Miki? —le propuso.

Contuve la carcajada que amenazaba con estallar pero, a pesar de mis esfuerzos, se me escapó una risita tonta. Miki me miró ceñudo.

—¡De eso nada! —se interpuso—. Prefiero dormir en el suelo de la cocina.

—Me parece buena idea —satirizó mi hermano.

—No me obligues a cerrarte la boca, Crisaor—amenazó Samir—. Debe quedarte claro que si estás aquí es porque Eva así lo ha querido. Pero no se te ocurra pensar que los demás vamos a tolerar tus chistes.

—Venga, chicos. No nos pongamos nerviosos —intervino Naiad colocándose entre ambos—. Eva y yo compartiremos la suite. Estoy seguro de que a ella no le importa.

Me dirigió una mirada cómplice. Una de esas miradas irresistibles que haría sentir el deseo de ruborizarse a cualquiera, aunque no estaba segura del porqué.

—Claro. Es más, creo que me vendrá bien un poco de compañía.

Distraído por mi voz, Cris se volvió hacia mí y bajó la guardia lo suficiente para que Samir le diera un codazo en el estómago. Soltó un gruñido e instintivamente agarró a Samir del cuello.

—Tendré que darte una paliza más tarde —le dijo Cris en voz baja y teatral—.Cuando no haya testigos.

—¡Ya te gustaría! —Rebosante de placer, Samir volvió a su posición y fingió desinterés.

—Menudo par de idiotas —oí susurrar a Miki.

Ignoré a mi amigo y tomé a Naiad de la mano.

—Asunto solucionado —dijo Samir satisfecho—. Si me seguís, os mostraré vuestras habitaciones.

Bajamos en fila unas escaleras redondas hasta la siguiente planta. Miré fijo hacia la oscuridad violácea. Allí, entre la penumbra de las profundidades del mar, había un pasillo en el que desembocaban los camarotes a ambos lados. Samir conectó las luces y pronto tuvimos una visión más clara del piso. Suelo de parqué, paredes lisas en un tono azul cielo, puertas de madera de roble, manivelas plateadas... y al fondo, una doble puerta corredera que supuestamente conducía a nuestra suite.

—Llevaré a Eva a su habitación —dijo mi chico con evidente entusiasmo.

Cuando abrió las puertas del dormitorio, un increíble mundo de ostentación se mostró ante mis ojos. Aquella suite era más grande que el salón de mi casa, una amplia cama de dos metros de ancho cubierta con sábanas de seda, cabecero de madera labrada, alfombras persas, arañas luminosas colgando del techo... pero por muy insólito que pareciera, nada de eso era lo suficientemente llamativo cuando divisabas el fondo de la pared. Instintivamente me agarré con fuerza al brazo de Naiad. Había olvidado por completo donde me encontraba, estaba tan ofuscada con la llegada de Miki que ni siquiera había reparado en el hecho de que me encontraba en el interior de un submarino. Bajo el agua.

Pero solo hasta ese instante.

Todo había marchado sobre ruedas hasta el momento en que vislumbré la habitación en su conjunto. Ese fondo... esa pared que... no era una pared en sí, sino... un tabique de cristal que nos aislaba del exterior, del lecho submarino.

Tan solo una simple y frágil capa de cristal me separaba del pavor más espantoso que había asediado mis sentidos durante años. Un sencillo muro transparente, un simple tabique de vidrio que marcaba la diferencia entre la angustia de morir ahogada o la serenidad de respirar con libertad.

—¡Dios mío! —Por un segundo perdí el equilibrio, pero Naiad siempre estaba ahí para sostenerme.

—¿Te encuentras bien, mi amor? —me preguntó rodeando mi cintura con sus brazos.

—No puedo estar aquí —pronuncié con un hilo de voz.

Sentía que las piernas me flojeaban cada vez más, no era capaz de mantener el peso de mi cuerpo erguido.

—Sí que puedes —me animaba—. Has superado otras situaciones peores, Eva. Esta es solo una más.

Sus palabras de aliento no conseguían traspasar el muro de contención que bloqueaba mi cerebro. Mis ojos solo eran capaces de distinguir la penumbra del fondo submarino. Apenas se veían peces o algas o suelo marino. Todo era oscuridad, tal y como la había visto en mis pesadillas. Tal y como lo había atisbado el día que caí al mar con tres años. Las imágenes regresaron a mi cabeza como un relámpago cruzando el cielo abierto.

«Siento frío, no veo nada, pero este pellizco de curiosidad supera mi desconcierto. Quiero verlo, sé que está aquí porque lo he descubierto desde el barco, incluso me ha sonreído. ¿Dónde estás hombre de las olas? No te escondas. Quiero verte, quiero tocarte. Siento que hace más frío, creo que el aire ha dejado de circular por mis pulmones, será mejor que salga a la superficie a respirar. Pero no puedo. Muevo los brazos y las piernas y, sin embargo, estos no me ayudan a salir. Necesito aire. Me empieza a doler el pecho. Mamá se va a enfadar si no regreso pronto ¿Dónde estás? ¿Por qué no vienes? No te escondas. Creo que ya no siento frío, diría más bien que no siento nada. Necesito respirar, no puedo más. Voy a soltar el poco aire que me queda en los pulmones y tendré que tragarme toda el agua de este mar...»

—Respira, cariño. Respira —Oí la voz de Naiad en la lejanía.

Sentí un soplo de aire en mis pulmones. Los labios de mi chico se apretaban contra los míos con fuerza. Me estaba realizando el boca a boca.

—¿Qué ha sucedido? —pregunté desconcertada, hallándome recostada sobre la cama del dormitorio.

—Te has desmayado —me explicó seguido de un intenso suspiró—. Me has dado un susto de muerte. Por un instante has dejado de respirar, creí que...

—No, no. Estoy bien. Solo he tenido una especie de pesadilla...

—Perdóname, Eva. Creí que este sitio te ayudaría a superar tu pánico al mar, pero creo que no ha sido buena idea. Podemos cambiar de camarote, otro que no tenga la cristalera —Besó mi frente, agarró mi maleta y se dispuso a salir del dormitorio.

—¡Espera!

Dio media vuelta, confundido.

—Qui... quiero quedarme aquí —repuse tartamudeando.

—Pero...

Tragué saliva.

—Tienes razón. —Instintivamente agarré el colgante de mi cuello—. Debo superar esto —traté de sonar firme.

Muy despacio, como si estuviera a punto de divisar la muerte tras de mí, me obligué a girar el cuerpo para observar la cristalera. Naiad estuvo a punto de replicar, pero cuando vio la rotundidad en mi rostro contuvo la respiración y guardó silencio a la espera de mi segunda reacción. Tomé aire intensamente, concienciándome de que el oxígeno rebosaba en el interior del habitáculo, y de que nada me impedía respirarlo. Alcé la vista hacia la pared de cristal y de nuevo lo atisbé; el lecho oceánico se extendía frente a mí. Limpio, calmado, puro. No había nada en él que me diera motivos de desconfianza, solo agua. Agua y vida marina conviviendo en toda su extensión, como el aire y las aves que vuelan libremente por su elemento. ¡Qué bonito sería alzar el vuelo sin preocupaciones! Al fin y al cabo en eso consistía el mar, en un elemento de vida más. Un elemento compuesto por dos átomos de hidrógeno y uno de oxígeno, una forma de vida diferente.

Poco a poco fui acercándome al filo de la cama. Naiad continuaba de pie bajo el marco de la puerta, expectante. Coloqué mis pies descalzos sobre el pulido parqué e impulsé mi cuerpo despacio. Sentí mis piernas temblar por un instante, pero en seguida controlé las convulsiones. Di primero un paso hacia adelante. Luego otro. Y después otro. Lentamente me fui aproximando a la cristalera, con miedo pero con tenacidad.

Ahí estaba. Lo tenía tan cerca... Era la primera vez que lo veía con infinita claridad. El océano. Esa masa partícipe de miles de leyendas, cómplice de misterios de otros tiempos, confidente de promesas y receptor de lamentos. Un mundo aparentemente tranquilo en su interior, pero enfurecido en su superficie.

Alcé mi mano temblorosa hacia el cristal y lo palpé con suma cautela. Estaba frío. Entonces noté el aliento de Naiad en mi cuello. Se había situado detrás de mí por si volvía a desmayarme. Pero no lo hice.

Abrí los ojos de par en par para vislumbrar el océano en todo su esplendor. La opacidad de la noche me impedía ver con claridad, pero pude captar la inmensidad de su extensión. Una extensión que se perdía en la oscuridad más absoluta.

De pronto, un pececillo se cruzó frente a nosotros. Solo los había visto en peceras o en programas de televisión. Tenía el dorso azul oscuro y el vientre plateado. Nadaba como si no fuera consciente del mastodonte que interceptaba su camino. Se arrimó al cristal y comenzó un divertido baile de trompicones contra el vidrio.

Dibujé una sonrisa en mi rostro ante la posibilidad de llegar a tocar a aquel pequeño ser. ¡Qué bonito sería nadar entre ellos! Movía la cola de un lado a otro con celeridad, manteniendo su posición frente al submarino a la par que curioseaba la resistente armadura. Arrimé el dedo índice al diminuto fisgón, pero no pareció darse cuenta de mi presencia al otro lado, pues seguía insistiendo en traspasar el cristal.

—¿Te gusta? —oí preguntar a Naiad.

—Es precioso —contesté sin borrar la sonrisa de mi cara—. Es tan pequeñito... me pregunto cómo se sentirá ahí fuera, nadando en semejante extensión.

—Libre. Se siente libre.

Volví la cabeza hacia Naiad, que continuaba salvaguardando mi cuerpo desde atrás. Sentía el calor de su torso en mi espalda, siempre cálido y acogedor.

—¿También te sientes así cuando estás ahí? —quise saber.

—En cierta manera. Es algo extraño de explicar.

—Creo que tengo toda la noche para entenderlo.

Me devolvió la sonrisa y me señaló el exterior para que observara el mar.

—Es una libertad mental, pero también física. Puedes sentirla en cada poro de tu piel, como si tu cuerpo se fundiera con la naturaleza, como si formaras parte de ella. Notas que entras en contacto con el elemento más perfecto de la faz de la tierra. Todos tus males, enfermedades o incluso tu sufrimiento desaparecen bajo la pureza del agua.

Se hizo un breve silencio mientras absorbía sus palabras contemplando los graciosos movimientos de aquel pez.

—Es curioso —dije—. Nunca lo había visto desde ese punto de vista.

—¿A qué te refieres?

—A que siempre he pensado en el mar como algo dañino, como una prisión de la que nunca podría salir si cayera en ella —afirmé—. Sin embargo, vosotros os deleitáis con su contacto.

—Los humanos también tenéis una forma diferente de sentirla y de disfrutarla. ¿Por qué crees que los submarinistas se sumergen durante horas? Mira tu madre, ella también adora el mar.

Oír hablar de mamá hizo que regresara a la realidad. Casi había olvidado el motivo que me llevó a tomar la decisión de viajar en barco.

—Perdona, no quería... —Naiad se disculpó en cuanto vio mi gesto enmudecer.

—No. No pasa nada. —Me giré hacia él y acaricié su rostro con la mano—. Debo ser valiente. Gracias por esta oportunidad, por ayudarme a superarlo.

Me miró fijamente durante más de un minuto. Al final nos besamos con ternura. Naiad inclinó su cuello para que me resultara más fácil alcanzar sus labios, y yo alcé mis manos hacia su dorada melena para enredarla entre mis dedos. Era imposible no sentir el vello de mi piel estremecerse cada vez que me besaba. Siempre dulce y sensual, con ese sabor salado.

—¡Eh, tortolitos! —Unos golpes en la puerta rompieron el vaticinio de algo más—. Estamos a punto de zarpar, preparaos.

Samir estaba más eufórico que nunca. Adoraba la tecnología y todo lo relacionado con los avances científicos, así que aquella máquina de navegación suponía un enorme caramelo para él. Timonear un submarino tan avanzado implicaba ser testigo directo de los progresos humanos, un lujo al alcance de unos pocos afortunados.

—¿Quieres salir fuera? Ya es de noche, navegaremos sobre la superficie —susurró Naiad rodeándome por la cintura con sus robustos brazos.

—Creo que me vendrá bien respirar un poco de aire antes de dormir.

Salimos a la inmensidad de la noche estrellada. Había oscurecido y una luna creciente deleitaba nuestra visión con su habitual acto de presencia. Apoyé mi cuerpo sobre la barandilla esmaltada que bordeaba el submarino y Naiad imitó mis movimientos acomodándose a mi lado. La brisa fresca de la noche me hizo tiritar pero, por suerte, tenía a mi amado cerca para rodearme con sus brazos.

—El cielo parece un lienzo recién pintado —dije contemplando las pequeñas gotas brillantes que tintineaban en la lejanía.

—¿Te has fijado en la luna? Esta noche sonríe para ti.

Miré a esa gran línea curva que emergía bajo el embrujo de la noche. La luna, en apariencia tímida, sonreía.


4 LUZ



A la mañana siguiente me desperté sola en la cama. Naiad había pasado gran parte de la noche relevando a Samir en la cabina de mandos para que pudiera descansar. Había sido una noche extraña. Las pesadillas dejaron de mostrarme a mi madre cayendo por el barranco para aterrorizarme con brechas que se abrían en el cascote del submarino. Una y otra vez me desperté sofocada creyendo que la nave se inundaba. Luego regresaba a la realidad y me daba cuenta de que nada de eso sucedía a mi alrededor. Incluso el movimiento ondulante del barco sobre la superficie del mar volvía a producirme ese sosiego que se siente cuando una cuna te adormece, y de nuevo caía en los brazos de Morfeo.

Di media vuelta sobre el colchón y observé el enorme panel de cristal. Fuera ya era de día, aunque yo solo distinguía la oscuridad del lecho submarino. Fui entonces consciente de que no volveríamos a ver el sol hasta llegar a nuestro destino, cosa que me encogía el corazón. Por suerte contábamos con una buena iluminación en el interior del navío. No tenía ni idea de qué hora podría ser hasta que el olor dulce de las tortitas recién hechas me informó de que era hora de desayunar. Ahora que contábamos con otro humano como tripulante, al menos no sería la única que se alimentaría de cereales y legumbres. Seguramente Miki tampoco habría pegado ojo aquella primera noche de viaje y se habría levantado pronto para hacer el desayuno.

Traté de darme prisa y fui al baño para asearme antes de salir. En la ducha hallé un cuadro con más de cincuenta opciones para controlar la presión del agua, la temperatura, los chorros de masaje e incluso un secador automático que evaporaba el agua de todo el cuerpo al terminar. Me fue imposible no jugar con algunos de aquellos botones y experimentar la sensación de relax después de un buen baño con hidromasaje. Para no alargarlo demasiado, me obligué a salir, enrollé una toalla blanca alrededor de mi cuerpo y a continuación me dispuse a desenredar mi melena antes de recogerla en una trenza. Salí al dormitorio con la toalla enrollada en busca de ropa limpia en mi bolsa, que aún seguía sin desempacar. En ese momento me sobresalté al escuchar a alguien entrar por la puerta.

—¡Oh, perdona! No sabía que estabas... —Era Naiad—. Volveré cuando termines.

Era la primera vez que veía ruborizarse a mi chico, me resultó divertido.

—No te preocupes. Puedes pasar. Ya casi he terminado.

—No quiero molestar —dijo desde el quicio de la puerta desviando la vista hacia la cristalera.

—Tú no molestas. Vamos, no seas crío. Deberías estar acostumbrado a estas cosas.

Después de veinticinco siglos de vida ya tendría que estar familiarizado con el cuerpo desnudo de una mujer, así que el mío no supondría nada impresionante para sus experimentados ojos.

—Siento defraudar tus expectativas, pero me temo que no estoy tan acostumbrado como piensas.

—¿Lo dices en serio? —Arqueé el entrecejo sorprendida.

Asintió con la cabeza, apocado.

—Vaya —acerté a pronunciar—, pero entonces... ¿no has visto nunca a una chica desnuda?

Clavó la vista en el suelo.

—No... bueno... sí, pero... no en persona —hizo una pausa—. Ya te he dicho que yo nunca... he estado con nadie. Nos está prohibido.

—Ya, pero... no sé... me resulta tan extraño.

—Eva —dijo posando su mano sobre mi mejilla—, tú eres mi principio y mi fin. Nunca hubo nadie antes que tú, y jamás habrá nadie después de ti.

¿Cómo no me iba a asombrar? Naiad era el hombre más guapo y sensual que había sobre la faz de la tierra. Por muy prohibido que lo tuviera, estaba segura de que en otros tiempos habría vivido aventuras con decenas de mujeres, aunque fuera a escondidas. ¿Qué mujer, o sirena, o cualquier otra criatura del universo no se sentiría atraída por semejante perfección masculina? La magnificencia de Naiad no era algo que ninguna persona del sexo contrario pudiera dejar pasar desapercibida, precisamente. Solo su existencia irradiaba una luz deslumbrante. Tampoco podía hacerme a la idea de que él jamás hubiera sentido curiosidad por...

—Un momento, ¿me estás diciendo que tú nunca me has... espiado en la ducha, o en mi habitación?

Si había estado vigilándome durante estos dieciséis años e incluso viéndome dormir plácidamente en mi cama, seguramente también habría hallado la ocasión de asomarse mientras me cambiaba de ropa.

—Jamás —dijo contundente y mirándome directamente a los ojos—. Nunca me atrevería a invadir tu intimidad de ese modo. No sin tu permiso.

Presentí que aquella conjetura le había molestado. Muy despacio me aproximé a él y, cuando lo tuve cerca, lo tomé de la mano para que me acompañara hasta el lecho de la cama.

—Por favor, siéntate —le pedí.

Obedeció sin rechistar. Pensé que después de todo lo que él me había enseñado, era hora de que yo también pudiera devolverle el favor. No había muchas novedades en mi vida que pudiera aportarle a Naiad, pero si había algo que él no conocía aún de mí, era mi alma. ¿Y qué mejor manera de mostrársela que descubrirme tal y como era, por dentro y por fuera? Me coloqué delante de él y así el filo de la toalla para desprenderme de ella. Pero Naiad leyó mis intenciones y en seguida me detuvo.

—No. No tienes que hacer esto, Eva —susurró tomándome de la mano—. Así no.

—Pero quiero hacerlo —repuse—. Desde que te conocí he querido hacerlo.

—Lo sé. Y yo también, vida mía. Pero esta no es la manera —dijo mostrando su blanca sonrisa—. Hallaremos el momento, te lo aseguro. No tengas prisa.

—Yo solo quería que...

—Eva, no me debes nada. Yo te quiero y quiero pasar el resto de mi vida contigo. Pero esto es demasiado especial, y creo que deberíamos esperar a esa ocasión única en la que los dos lo deseemos. No quiero que lo hagas solo porque te he dicho que nunca he visto a una mujer desnuda, es ridículo. No necesito ver tu cuerpo desnudo para amarte, ni para descubrir tu alma. Estoy seguro de que lo entenderás cuando llegue nuestro instante.

Tenía razón. Aquella no era la mejor forma de entregarme a él. No de manera forzada. Tenía que ser natural, una ocasión única. Agaché la cabeza un tanto avergonzada por mi obstinación por apresurar las cosas y me dirigí de nuevo al baño para vestirme. Al girarme noté su mano agarrar la mía repentinamente. Volví a mirarlo y lo encontré de pie, frente a mí, imponente, con aquellos ojos celestiales que cegaban mi corazón. Sin pronunciar palabra estrelló sus labios contra los míos, pero en esta ocasión no fue un beso dulce y sosegado, más bien fue un contacto sediento y anhelante. Duró apenas unos segundos, pero fue algo impactante y tan ardiente como un hierro al rojo vivo. Sin decir nada, lo dijo todo. Él estaba tan ansioso como yo por que nuestro encuentro íntimo sucediese cuanto antes.

—Te veo fuera —le oí decir entre jadeos.

Salió por la puerta antes de que aquel beso nos llevara a algo más y yo, aún medio aturdida, recogí la maleta del suelo para buscar ropa limpia. Escuché a mi estómago rugir como un león. El día anterior apenas había probado bocado por las náuseas, pero esta vez no sentía esa angustia. Seguramente el olor a las tortitas de Miki tuviera algo que ver con mi recuperación estomacal.

Me decidí por unos pantalones marrones y una camiseta de tirantes naranja de algodón. Recogí la toalla mojada del suelo y, al ponerme en pie para doblarla, una imagen sobresaltó mi concentración. Por el rabillo del ojo me pareció atisbar una enorme figura oscura al otro lado de la cristalera, bajo el mar. Automáticamente di un respingo hacia atrás y fijé la vista en el tabique diáfano. Pronto me di cuenta de que se trataba de Naiad, transformado en su esencia acuática. Saludaba con la mano mientras dibujaba una sonrisa traviesa en su rostro. Quedé singularmente atónita ante semejante visualización. Nadaba de un lado a otro de la cristalera, escondiéndose y reapareciendo de nuevo al otro lado, como un niño pequeño. Parecía más grande que cuando tomaba su forma humana, aquella enorme cola de pez prolongaba su figura unos veinte o treinta centímetros más. Me aproximé a la pared de cristal y apoyé mi mano contra el frío vidrio. Naiad hizo lo mismo desde fuera. La unión de nuestras manos me dio que pensar, ¿y si aquella fina barrera desapareciera? Todo parecía tan simple, y sin embargo era tan complicado. ¿Por qué un elemento tan fútil como el cristal podía suponer la diferencia entre mi vida y mi muerte? No era justo. Sentía envidia de Naiad, de todos mis compañeros. Deseaba con fervor ser capaz de, al menos, nadar en la superficie, como cualquier humano. Pero estaba claro que cada vez que me planteaba una zambullida, mi cuerpo reaccionaba de forma aprensiva y cobarde. No lo podía controlar, era superior a mí.

Naiad continuó con su juego del escondite. Lo vi sumergirse al fondo del mar hasta que lo perdí de vista en la más absoluta oscuridad de las profundidades. Al poco, apareció sonriente portando varias conchas en la mano, me las mostró y entonces subió de nuevo a la superficie.

Fui hasta la cocina esperando encontrar a Miki allí. Confiaba en no llegar demasiado tarde y que se hubiese zampado todas las tortitas. Sin embargo, lo hallé preparando otra tanda de las deliciosas confituras junto a Aurora, que por su tono de voz, parecía estar reprendiéndole por algo.

—¡Por fin se ha despertado la bella durmiente! —satirizó Miki al verme aparecer por la puerta deslizante.

—Buenos días, chicos. Me alegra ver a mis dos mejores amigos preparando el desayuno —respondí ignorando su sarcasmo.

—No te acostumbres, bella —dijo Aurora con cierta frialdad—. En unos días echarás de menos la comida caliente.

—Sabré vivir con ello. —Tomé asiento sobre uno de los taburetes que adornaban la barra de mármol de Carrara—. ¿De qué estabais hablando antes? Parecía una conversación acalorada.

Aurora le dedicó una mirada apática a Miki antes de responder.

—Le estaba diciendo a este chalado que ha cometido la mayor tontería de su vida.

—¡Ya estamos! —suspiró mi amigo—. ¿No podéis dejar el tema por un instante? Me gustaría desayunar en paz.

Dejó caer dos platos con tortitas sobre la mesa y se sentó frente a mí.

—Miki, Aurora tiene razón. No deberías haber venido —dije extendiendo sirope de arce sobre mis tortitas.

—¿Tú también me vas a echar en cara querer vivir mi vida?

—No es necesario que te pongas en plan mártir —repuse—. Lo que has hecho es una estupidez. ¿Vivir tu vida? ¿Qué vida? Ni siquiera sabemos si regresaremos sanos y salvos de este viaje.

—¿Entonces por qué has venido tú? —preguntó desafiante.

Solté el cuchillo de un golpe sobre la mesa.

—He venido para salvar a mi madre —Repetirle una y otra vez a Miki lo que ya sabía empezaba a cansarme.

—Eso no es cierto —me recriminó—. Sabes perfectamente que cualquiera de ellos podría hacer ese trabajo por ti. Deberías ser consciente de que no tienes posibilidades de hacer nada contra esos monstruos, no eres lo suficientemente peligrosa para ellos, pueden borrarte del mapa de un plumazo.

Guardé silencio sin entender a qué se refería. Aurora me miraba estupefacta.

—Bien, listillo de pacotilla, y según tú ¿por qué diablos iba yo a meterme en la boca del lobo si no fuera por mi madre?

—Estás aquí por lo mismo que yo —inquirió recostándose sobre la silla y con expresión impasible—. Necesitas saber, conocer, comprender... entender... —Miki se sintió más tranquilo tras soltar sus pensamientos al aire, enrolló una tortita en el tenedor y se la metió en la boca.

Callé. Quizá la idea de mi amigo no era tan disparatada. Efectivamente mis amigos podrían haber hecho el trabajo sin que yo tuviera que arriesgar mi vida, pero había algo más que me empujaba a alcanzar aquel lugar. Decidí dejar la conversación a un lado por miedo a que Miki no se equivocara en sus conjeturas.

—Estas tortitas están deliciosas —declaré.

Aurora me observó incrédula.

—¿Ya está? ¿Eso es todo? —preguntó con las manos alzadas—. Vaya par de locos. Ahora resulta que sois intrépidos exploradores. Ninguno de los dos está en sus cabales, ¿me oís? Si Naiad se entera de que has hecho este viaje solo para acallar tu curiosidad se enfadará muchísimo —me regañó—. ¿No podías haber preguntado sencillamente?

—Aurora, déjalo. No remuevas más. Estamos aquí y eso es lo que cuenta. Miki y yo nos mantendremos al margen si es necesario, no molestaremos, ¿verdad? —Me dirigí a mi amigo que asentía con la boca llena—. Miki tiene razón. Tenemos derecho a saber más.

Aurora se llevó las manos a la frente. Nos dio por imposibles, así que decidió no seguir hablando del asunto. Total, ya no podíamos dar marcha atrás.

—Y dime una cosa —quise saber—, ¿qué excusa le has dado a tus padres para ausentarte tanto tiempo?

—Les he dicho que quería aprovechar el resto de las vacaciones para realizar un curso de submarinismo en las Islas Canarias —me contó—. Creen que tu madre tiene contactos allí por su trabajo y se han creído que voy de invitado tuyo.

—¿Y qué piensas hacer si te llaman por teléfono? No creo que tengamos cobertura en Inaccessible Island, ya has visto lo que le ha pasado a mi madre.

—Bueno, les conté que estaríamos en una zona despoblada donde no había antenas de telefonía y por el momento se lo han creído. Además, estarán tan ocupados con el trabajo en el campo que ni me echarán de menos.

—Miki, no creo que puedas estar tantos días sin hablar con ellos. Se preguntarán qué estás haciendo.

—No espero que esta aventura dure más de dos semanas, podrán soportarlo.

No quise poner más nervioso a Miki, pero si no regresábamos, sus padres se volverían locos al no saber nada de su hijo. Sacudí la cabeza tratando de borrar los pensamientos negativos de mi subconsciente y me limité a saborear aquel delicioso desayuno. Lo mejor sería considerar que pronto estaríamos de vuelta en casa con mamá y Adrián juntos.

En ese preciso instante apareció Naiad por la cocina. Volvía en su forma humana, con el pelo aún mojado y el torso desnudo, tan solo llevaba puestos unos pantalones de camuflaje y portaba una cesta de mimbre.

—Buenos días a todos —saludó sonriente.

—Sobre todo para algunas —oí susurrar a Miki en tono sarcástico.

—Buenos días, Naiad. ¿Qué tal la pesca? —preguntó Aurora.

—Bien. He traído moluscos, un par de lubinas y unas ostras para la más bella nereida de estos mares —pronunció mirándome a los ojos.

—Gracias, cariño, pero creo que unas ostras a estas horas de la mañana no me sentarían bien. Además, Miki ya ha preparado el desayuno. —Observé cómo mi amigo dilataba el pecho orgulloso.

Naiad soltó una carcajada.

—No son para que las comas. —Me agarró de la mano y me pidió que me acercara a la cesta—. Mira.

Tomó una de las ostras con la mano y con sus fuertes dedos la obligó a abrirse. Dentro había una pequeña esfera de nácar, blanca y lustrosa, y de una perfecta simetría redonda.

—¡No lo puedo creer! —dije entusiasmada—. Es preciosa.

—¡Menuda piedra! —soltó Miki—. Debe de valer una fortuna.

—¡Oh, vamos! No rompas este momento tan romántico —le regañó Aurora.

—¿Puedo? —pregunté a Naiad que asintió con una sonrisa.

Acerqué la mano a aquel milagro de la naturaleza. Con mis dedos índice y pulgar sentí la viscosidad del interior de la ostra, era suave y húmeda. Y en medio, una perla brillaba en todo su esplendor, sólida y pulcra.

—Es tan bonita... —murmuré admirando la perfección de su forma redonda—. Jamás entenderé cómo un molusco tan antiestético puede crear algo tan fascinante.

—Es muy sencillo —explicó Naiad—. Cuando un cuerpo extraño se introduce en el interior de la ostra, esta reacciona cubriendo lentamente la partícula con una mezcla de cristales de carbonato de calcio y una proteína...

—La conchiolina—interrumpió Miki aclarando el nombre de dicha proteína.

—Así se forma el nácar, que es la sustancia que forra las paredes interiores del animal —continuó—. Al cabo de un periodo, la partícula termina cubierta por varias capas de nácar formando la perla.

—Tardan aproximadamente diez años en crearse —aclaró Miki.

—Es tan brillante —exclamé observándola entre mis dedos.

—El brillo de la perla proviene de la reflexión luminosa en la superficie cristalina —Miki aprovechó la ocasión para alardear de su sabiduría—. Sin embargo, la iridiscencia proviene de la refracción y difracción luminosas en las múltiples capas de nácar traslúcido que forman una perla cualquiera.

—No me he enterado de nada, Miki. Pero si tú lo dices...—repuse encogiéndome de hombros.

Mis compañeros rieron entre dientes. Naiad abrió otra ostra y me mostró su contenido.

—Esta es más pequeña —dije.

—Las perlas son de color, forma y tamaño variables —aclaró sin tantas excentricidades. Miré el interior de la cesta y vi que había muchas más.

—¿Cuántas has encontrado?

—Unas cuantas. Las he encontrado mientras buscaba el desayuno.

—¡Madre mía! Deben de haber al menos quince o veinte —musité rebuscando entre los moluscos.

—Un pajarito me dijo que te encantaban las perlas —Naiad leyó mis pensamientos.

—¡Eso es una fortuna! —exclamó Miki aproximándose a la cesta para comprobar la cantidad de ostras que había.

Aurora lo agarró del brazo y le impidió acercarse.

—¿Has acabado ya con el desayuno? —le espetó.

Miki asintió con la cabeza.

—Pues entonces ven conmigo. Vas a ayudarme con un asuntito en la cabina de mandos —le ordenó Aurora sin misericordia.

Agradecí que mi amiga se llevara a Miki fuera. A veces podía resultar exasperante.

—Y dime, ¿qué pajarito te ha contado que me encantan las perlas? —pregunté con voz melosa.

—Uno muy chismoso —respondió sonriendo.

—Ya caigo. Seguro que han sido Aurora y Sofía. El día que fuimos de compras a Puerto Banús me probé un collar de perlas que tenían en una joyería.

Naiad no respondió, pero su expresión de picardía lo decía todo.

—No creo que tengamos suficientes ostras para hacer un collar, pero seguro que nos da para una bonita pulsera.

Pensé que aquella situación era tremendamente romántica: verlo zambullirse en las profundidades del oscuro fondo marino en busca de aquellas lágrimas de nácar, la sonrisa y el cabello aún humedecido. El pulso se me aceleró un poco, una respuesta física comprensible si tenía en cuenta que mi chico mostraba su torso desnudo frente a mí. Sin darme cuenta me mordí el labio. A fin de cuentas, Naiad era un verdadero espectáculo, con sus pantalones bajos mostrando la parte inferior de su abdomen, esos ojos azul infinito, el suave bronceado de su piel, los brazos musculosos y esbeltos... ¿A qué mujer no le daría un vuelco el corazón ante semejante perspectiva de recibir un presente tan valioso y único de un hombre tan guapo como Naiad?

Y que encima besara tan bien como él.

A pesar de que le había prometido no tener prisa ni obsesionarme con nuestro encuentro íntimo, me era imposible no pensar en ello.

—Me parece una idea fantástica. —Sacudí la cabeza en un intento de desviar la vista de su musculoso abdomen—. No hay nada que me haga más ilusión.

—Bien, en ese caso voy a buscar hilo de pescar y uniré las perlas para que puedas llevarlas en la muñeca.

Entramos en un enorme salón blanco rodeado de docenas de jarrones de cristal llenos con cientos de rosas. En una de las paredes había una gigantesca pantalla de última generación que emitía las imágenes de un campo de tulipanes con el sonido de pájaros de fondo.

—¿Qué lugar es este? —pregunté boquiabierta.

—Samir y yo lo preparamos para que rememoraras el exterior, de esa manera no te sentirías atrapada entre estas cuatro paredes.

—Eres un cielo —murmuré acariciando su brazo—. Es una pasada, me encanta. —Rodeé su cintura con mis brazos y lo miré a los ojos—. Gracias por todo. Gracias por cuidar de mí.

—No tienes que dármelas, lo hago encantado —dijo y luego me dio un pequeño mordisco en la punta de la nariz.

Tomamos asiento en uno de los amplios chaiselongue que decoraba la estancia y pasamos el resto de la mañana formando una hermosa pulsera de perlas naturales. Por la tarde Naiad aprovechó que Cris y Aurora estaban conmigo para echarse un par de horas y descansar. Luego lo haría Samir, y de esa forma se relevarían en la cabina de mandos. La noche llegó y de nuevo emergimos a la superficie para ir más rápido. Dedicamos aquellos momentos a sacar a Artax al exterior y hacerle recorrer el navío de un lado a otro de la cubierta para que sus patas no se anquilosaran durante la travesía bajo el agua. El pobre animal no acababa de acostumbrarse a estar tantas horas encerrado, pero las chicas y yo nos turnábamos para hacerle compañía y dedicarle unos masajes y alimentarlo.

Al día siguiente tuvimos más de lo mismo; Naiad me acompañó durante la mañana para después descansar por la tarde hasta que llegara la noche. En aquella ocasión Cris, Aurora y Miki amenizaron la tarde con una partida de cartas. Me gustaba aprovechar los momentos de navegación sobre la superficie para salir a respirar aire fresco. Casi habíamos alcanzado la mitad de nuestro camino pero, por un infortunio del tiempo, las nubes habían cubierto el cielo estrellado en nuestra tercera noche, dando lugar a un espacio sombrío y cerrado.

A eso de las doce decidí que ya era hora de descansar.

—Será mejor que me acueste, quiero estar fresca para mañana —me despedí de Naiad en la cabina de mandos.

—Buenas noches, mi amor. Espero que tengas dulces sueños —me respondió con un casto beso en la mejilla.

Bajé a mi habitación y me preparé para irme a la cama. Lavé mis dientes a conciencia y desenredé mi pelo antes de recostarme sobre la cama. Me gustaba dormir con la luz encendida, pues tenía pánico a despertar a mitad de la noche y encontrarme en la más absoluta oscuridad. Me senté en el filo del suave colchón y miré hacia la pared de cristal para disfrutar de la visión nocturna del fondo. Aunque, a decir verdad, el lecho marino se veía tan opaco, que apenas se divisaban los peces a nuestro alrededor a no ser que estos se aproximaran al cristal. De pronto me hallé tarareando la canción que había compuesto para Naiad el día de la graduación, me sentía feliz por ser capaz de aguantar, incluso disfrutar de aquel viaje en barco. Había sido duro al principio, sin embargo, una fuerza interior proveniente de la voluntad de salvar a mi madre me hizo romper las barreras del miedo, y ahora podía mirar el fondo marino sin sentir pavor. Era sencillamente fabuloso. Mi madre no lo creería cuando se lo contase.

Seguí tarareando la canción hasta que llegó un momento en el que, por alguna razón, sentí la necesidad de vocalizarla y, sin dudarlo, empecé a cantar llevada por la felicidad del momento. Las notas escaparon de mi garganta como un suave manto empujado por el viento. A mis oídos llegaba el melodioso sonido de la letra de la canción, primero sutil y exquisita, luego energética y resonante. Cerré los ojos para sentir con mayor intensidad el aire de mis pulmones escapar por la garganta y, cuando volví a abrirlos, una imagen paralizó mi voz.

Allí, delante, justo frente a mí, tras el panel de vidrio, descubrí un ejército de peces, grandes, pequeños, medianos, de colores, grises... distinguí tres delfines, dos rayas, un pez espada, varios peces medianos y otros tantos diminutos, e incluso un tiburón. Automáticamente cerré los puños atrapando las sábanas entre mis manos. Consideré la opción de salir corriendo y avisar a Cris o a Aurora, pero por alguna causa incomprensible, me quedé quieta, observando y estudiando la imagen que tenía delante. Sentía curiosidad por aquel fenómeno, ¿qué les había hecho aproximarse de esa manera al submarino? ¿Acaso habrían acudido llamados por mi canto? ¿Era posible que pudieran escucharme al otro lado del grueso cristal?

Poco a poco los peces empezaron a dispersarse. No quería que se marcharan, deseaba seguir contemplándolos de cerca. Tal vez si...

De nuevo entoné la canción que interpretaba segundos antes, primero suave, después impetuosa. Y, por segunda vez, los peces se aproximaron al cascote de cristal. Quietos, expectantes, como si comprendieran y sintieran la melodía de mi voz. Otros peces se sumaron al banco, calculé que habría más de cincuenta.

Muy despacio, me levanté de la cama y con paso lento y pausado me fui acercando al cristal. En ningún momento dejé de cantar, y en ningún momento ellos se movieron de allí. Sentí mi corazón latir con fuerza y entré en un estado de emoción absoluta. Me encaminé hacia el lado derecho del panel y los peces se giraron hacia el mismo lado. Después cambié de sentido hasta la parte izquierda del dormitorio, y otra vez siguieron mi dirección.

«Sí. Pueden oírme» pensé conmocionada.

Las lágrimas brotaron de mis ojos sin control. Era tan impresionante. Los peces podían escuchar mi canto, se sentían atraídos por mi voz. Debía comunicárselo a Naiad, seguro que no lo creería. Mas toda aquella emoción contenida se vio eclipsada por un suceso inesperado que me sorprendió en aquel instante sin previo aviso; la luz de la habitación se apagó de pronto. La pequeña lámpara de la mesita que iluminaba el habitáculo dejó de brillar sin más. También el sonido de fondo del motor dejó de escucharse. Todo a mi alrededor era oscuridad y silencio, ni siquiera a través del cristal se podía distinguir el más mínimo resplandor. Nada, sencilla y simplemente nada. Sabía que Naiad no tardaría en bajar a comprobar mi estado, pero mientras eso sucedía, las palpitaciones de mi corazón se desbocaron asustadas.

«Esto no puede estar sucediendo» pensé. Supuse que se trataría de un simple fallo técnico, y que Samir o Naiad lo resolverían cuanto antes..., pero yo me encontraba allí sola, en la oscuridad, desamparada bajo el manto acuático que nos rodeaba. Sentí un sudor frío bajar por mi espina dorsal, no podía moverme. Era como si el suelo bajo mis pies se hundiera. Me quedé quieta como una estatua mientras escuchaba mi respiración agitarse de manera desbocada.

«Vamos, Eva, tranquilízate. Solo serán unos minutos» traté de auto convencerme.

Me obligué a respirar de forma más pausada. Llené mis pulmones hasta el fondo y después solté el aire poco a poco. Otra vez. Y otra. Noté que el pulso se iba calmando despacio, debía dominar los malditos nervios, esos nervios que tantas veces habían bloqueado mis pensamientos y mis reacciones. Aproveché aquel momento de control mental para forzar la vista y tratar de captar cualquier atisbo de luz que pudiera penetrar a través del cristal, por muy pequeño que fuera, para que me ayudara a llegar hasta la cama. Agudicé los sentidos, sabía que si me esforzaba escucharía a Naiad bajar las escaleras y eso me tranquilizaría. Fue entonces cuando, sin esperarlo, percibí una extraña reacción en mis ojos, como si mis pupilas se dilataran al máximo para captar algo de luz. Y entonces todo sucedió muy deprisa; una oleada de luces de colores atravesó mi campo de visión, de izquierda a derecha, como un rayo de luz. Luego todo volvió a quedarse a oscuras. Dos segundos más tarde volvieron a aparecer. Las mismas tonalidades azules, verdes, rojas, violetas... surcaron el sombrío paisaje como una alucinación.

«Debo de estar soñando» pensé para mis adentros.

Hasta cuatro veces divisé aquellas oleadas de colores atravesar mi visión, hasta que, milagrosamente, todo se volvió verde. Pero no un verde como el que la naturaleza nos ofrece en campos y montañas, sino un verde parecido al de las cámaras infrarrojas, que dejaba entrever todo a mi alrededor. Era un milagro. Los peces continuaban mirándome a través del panel de vidrio, podía ver mi cama, la lámpara, el suelo, las paredes, todo en un tono verdoso, diría que casi fluorescente, envolvía cuanto me rodeaba. Alcé las manos ante mis ojos y las moví. También las veía con claridad.

—Eva, ¿estás bien? —La puerta se abrió de un golpe y giré la cabeza para encontrarme con la figura nítida y corpulenta de Naiad.

—Sí, estoy aquí —respondí con un hilo de voz.

Lo observé moverse por la habitación como si la conociera de memoria, esquivando los muebles y saltando por encima de la cama para llegar a mí rápidamente.

—Hemos tenido un pequeño problema, pero Samir lo está solucionando. —Me tomó de las manos para tranquilizarme.

—No te preocupes, estoy bien. —Vi con total claridad la expresión de perplejidad en su rostro.

—¿En serio estás bien? Creí que estarías asustada.

—Lo estaba, pero ya no.

No dejé de mirarlo a los ojos en ningún instante; él, por el contrario, parecía estudiar mi rostro, extrañado.

—Eva, tus ojos...

—¿Qué les sucede? —Pregunté sin borrar la sonrisa de satisfacción que me embriagaba.

—Tienes las pupilas dilatadas, como...

—¿También puedes verme? —pregunté sorprendida.

—¿También? —Su ceño se contrajo—. Eva, yo puedo ver bajo el mar. Todos nosotros podemos hacerlo, pero tú... tú no puedes...

Súbitamente la luz regresó. Cerré los ojos y me llevé las manos a la cara, deslumbrada por el resplandor. En pocos segundos mis pupilas volvieron a su posición inicial y pude ver con normalidad de nuevo.

—Eva, ¿estás bien? —Sofía y Aurora aparecieron por la puerta a la vez.

—Sí, chicas. No os preocupéis, estoy bien —repetí.

Naiad continuaba perplejo, mirándome con cara de pasmado.

—Me parece que no es Eva la que necesita ayuda, precisamente —añadió Aurora al percatarse del rostro desencajado de mi chico.

Entonces Miki se presentó corriendo, con la respiración agitada.

—¡Eva! Ya está, no te preocupes, todo ha pasado. —Echamos la vista hacia el quicio de la puerta y encontramos a Miki tratando de recuperar la respiración.

—Tarde —le recriminó Sofía.

—Estoy bien, Miki. No te preocupes. Todos han venido en seguida.

—Perdona. Habría llegado antes si no llega a ser porque no veía tres en un burro —dijo llevándose la mano al pecho—. ¿Se puede saber qué ha sucedido?

—Habrá sido un fallo en el sistema eléctrico —informó Sofía—. Nada que Samir no pueda remediar.

Al poco apareció el que nos faltaba. Cris llegó a mi habitación con paso lento, arrastrando los pies y bostezando mientras se rascaba la coronilla.

—¿Se puede saber a qué viene tanto jaleo? Así no hay quien duerma.

—Este no se entera de nada —murmuró Miki.

—¿Algún problema, ratoncillo de laboratorio? —le recriminó Cris.

—No, nada, cabeza de lagarto —le respondió.

—Vale, chicos. No empecéis. Todo está bien. Yo estoy bien, no ha pasado nada, solo han sido unos minutos —les tranquilicé.

Naiad continuaba en su posición estática, sin apartar los ojos de mí, desconcertado.

—¿Y se puede saber qué le pasa al melenas? —preguntó Miki al verlo como un pasmarote.

—Creo que está un poco confuso —respondí por él.

—Naiad, ¿va todo bien? —Se acercó Aurora para preguntarle.

—No puede ser... —fue lo único que acertó a decir.

—¿Qué ocurre? ¿Qué no puede ser? —empezó a preocuparse Sofía.

—Eva... ella...

Viendo que mi chico no conseguía enlazar unas palabras con otras, decidí explicarlo yo misma.

—Veréis, Naiad está sorprendido porque... bueno... he logrado ver en la oscuridad.

—¿Cómo? —preguntó Miki sin entender una palabra.

—Cuando la luz se ha ido... bueno, no sé cómo ha pasado, pero mis ojos se han adaptado de alguna manera a la oscuridad y he conseguido ver todo a mi alrededor.

—Eso es imposible —inquirió Miki—. Yo he tratado de llegar hasta aquí y he tropezado un millar de veces con muebles y objetos. Estábamos sumidos en la más absoluta oscuridad.

—Eso no es problema para nosotros —intervino Sofía—. Podemos adaptar nuestras pupilas a la oscuridad para visualizar lo que nos rodea. Es una de las adaptaciones marinas que sufrimos los que nos sumergimos en el fondo del mar. Sin esa virtud, sería imposible nadar bajo la opacidad de las entrañas del océano.

—Pero ella no es como vosotros —le recordó Miki.

—Ha sido tan extraño... y tan maravilloso —murmuré extasiada de felicidad.

—¿No será otra de tus bromitas, como hiciste con el examen de inglés? —recordó Miki.

—¿Otra broma? —Naiad regresó de su estado de abstracción—. ¿Qué quiere decir eso? ¿Te ha sucedido en más ocasiones?

—No... lo que Miki está tratando de decir es que hace unos meses, en uno de los exámenes de inglés, pude escuchar las respuestas del examen por medio del garabateo de Miki sobre su papel. ¡No imaginas cómo me venían las respuestas una tras otra! Fue alucinante. —Estaba tan eufórica con mi experiencia, que no me di cuenta de que el gesto de Naiad se volvió repentinamente serio.

Se giró hacia mis compañeras y les increpó.

—¿Vosotras sabíais algo de esto?

Ambas se dirigieron una mirada de culpabilidad sin saber qué responder.

—Sí, bueno. No lo recuerdo muy bien. Creo que Eva estaba muy contenta porque había aprobado el examen, pero no estoy segura de cómo lo hizo...

—¡Venga ya! —irrumpió Miki—. Si lo contó delante de vosotras, ¿ya no os acordáis de lo eufórica que estaba? —Mi amigo se giró hacia Naiad y le contó lo sucedido aquel día—. Eva salió satisfecha con el resultado, nos contó algo de que había leído o... escuchado lo que yo escribía sobre el papel, y que de esa manera respondió a las preguntas del examen. Estaba a más de un metro de distancia, era imposible que leyera entre sonidos. Por eso ninguno de nosotros creyó lo que dijo. Pensamos que nos estaba vacilando.

—¿Eso es cierto? —se dirigió a mí.

Asentí con la cabeza.

—No es la primera vez que me pasa —expliqué—. He tenido varias experiencias parecidas en otras ocasiones, y en todas ellas he percibido sonidos sigilosos a mi alrededor.

—¿Por qué no me lo habías dicho? —dijo tomándome de las manos.

—No sé. No le di importancia, pensé que eran cosas mías. Además... también te oí hablar con el Señor Fisher... —Aproveché la coyuntura para que me confesara el secreto con el viejo.

—¿Qué quieres decir?

—Escuché como le decías que te guardara un secreto —murmuré expectante.

—¿Eso es lo que te preocupa? —Preguntó alzando el entrecejo. Asentí tímidamente y él dejó escapar una risita nerviosa—. Amor mío, ¿eres capaz de ver y oír como una sirena y lo que te preocupa es lo que le conté al Señor Fisher?

—Bueno, no me gusta que tengas secretos para mí —espeté.

—Y no los tengo —dijo entrelazando sus manos con las mías—. Me aseguraba de que no le confesara a Neptuno nada de nuestra relación. Ya sabes que no puedo... bueno, ya te lo he explicado en otras ocasiones.

—Por supuesto, lo entiendo perfectamente. —Solté un suspiro contenido—. ¿De veras era eso?

—Nada puedo esconderte, mi amor. Todos mis secretos te pertenecen ahora —declaró mirándome directamente a los ojos—. De igual modo deberemos contenernos frente a Tritón cuando alcancemos la isla. Él no es como nosotros... su mentalidad está más anclada al pasado y no tolerará una insubordinación de tal magnitud.

—No te preocupes. Prometo no acercarme a ti mientras estemos en la isla —me comprometí a regañadientes.



Sumidos en sus propias teorías, nuestros compañeros hacían conjeturas respecto a mis habilidades sensoriales.

—Naiad—intervino Aurora—, si Eva puede ver y oír como nosotros, no crees que...

—No podemos asegurarlo aún —le interrumpió súbitamente.

—¿Asegurar qué? —quise saber.

—No es nada. Será mejor que descanses. Tendremos más tiempo de hablar mañana —me recomendó Naiad.

Ni Miki ni yo entendíamos nada de lo que se estaba planteando en aquella habitación. Solo ellos cuatro, incluido Cris, mostraban un gesto desconcertado en sus miradas. Ninguno de ellos dijo nada y uno a uno se fueron ausentando del dormitorio para dejarnos a Naiad y a mí a solas.

—¿Quieres que me quede contigo? —preguntó.

—No. No es necesario. Estoy bien, en serio.

Me dio un casto beso en los labios y se dirigió a la entrada.

—Estaré en la cabina de mandos por si me necesitas.

—Gracias, pero creo que no será necesario. Timonea con cuidado —bromeé para relajar la tensión vivida.

Lo vi marcharse preocupado, inquieto por lo que acabábamos de contarle. Ante esa tesitura, supuse que lo más inteligente sería intentar desconectar un poco; tal vez por la mañana, después de una larga navegada, lo vería un poco más claro. Yo, por el contrario, estaba feliz, eufórica, radiante. No recordé haber dormido más plácidamente en mi vida que aquella noche.


5 SUPOSICIONES ERRÓNEAS



DORMÍ de un tirón por primera vez en muchos días. Mi respiración era pausada y el olor a nuevo de las sábanas de seda inundó mi olfato. Todos mis sentidos estaban especialmente perceptivos aquella mañana. La tersura de la tela que cubría mi cuerpo rozaba las zonas donde mi piel quedaba expuesta. Pies, manos y cara palpaban con agrado las caricias de las fibras del sedoso tejido. Hundí mi cabeza bajo la almohada y extendí mis extremidades para que cada uno de los poros de mi piel coqueteara con la suavidad universal. No podía haber en el mundo nada más agradable que el tacto de la seda... ¿o tal vez sí? Me pregunté si la cola de una sirena no sería incluso más suave que el preciado tejido. Recordé la primera vez que Naiad se mostró ante mí en su forma de pez, y de cómo la tersura de su piel mojada resbalaba por mis dedos como la miel. Fue una sensación realmente agradable e irrepetible.

Poco a poco mis extremidades se fueron desperezando, saqué la cabeza de debajo de la almohada y al abrir los ojos me topé con los ojos de Naiad que me observaban inmóviles desde el otro lado de la habitación, sentado sobre un sillón y en un mutismo extraño.

—¿Llevas ahí mucho tiempo? —le pregunté con voz plomiza.

—Solo toda la noche.

—No era necesario, mi amor. Ya te dije que estaba bien —repuse frotándome los ojos.

No respondió. Volvió a sumergirse en sus pensamientos, en silencio. Me miraba como si la persona que tuviera delante fuera una completa desconocida para él. Parecía estar hecho un lío después de lo acaecido la noche anterior, y lo más curioso era que yo no le daba ninguna importancia. Solo fue un simple acto de supervivencia, forzar la vista para ver en la oscuridad, afinar el oído para escuchar... no tenía nada de especial. Pero ante aquella tesitura, supuse que lo mejor sería desconectar y no volver a hablar de ello. Por supuesto, tratándose de Naiad, eso sería inviable.

—¿Cómo te sientes? —me preguntó al fin.

—Maravillosamente. No he tenido ni una sola pesadilla esta noche, he dormido como los ángeles.

—Me alegro por ti.

—¿Acaso tú no te alegras?

—Por supuesto. Es solo que... no sé cómo puedes estar tan tranquila.

—Supongo que después de tantos días caóticos y estresantes, mi cuerpo se ha rendido a la extenuación. Tú sí que debes de estar cansado, si dices que has pasado la noche en vela observándome...

—Yo estoy bien. Pero Samir estará agotado. Ha tenido que relevarme en el puesto de mandos.

—No era necesario. Le podías haber ahorrado la fatiga, ahora estará rendido.

—Es cierto, será mejor que vaya a sustituirle para que descanse. —Se incorporó de su asiento.

—¿Ya está? ¿Eso es todo? —le pregunté antes de que se marchara.

—¿A qué te refieres?

—¿Has pasado toda la santa noche ahí, observándome como un pasmarote para nada? De verdad que no te entiendo —refunfuñé cruzándome de brazos.

—No es eso. Quería ver cómo reaccionabas después de...

—¿Después de qué?

Respiró hondo dudando si acercarse a mí o no.

—Eva, lo que pasó anoche... no sé cómo explicarlo pero... no tendría sentido si no fuera porque...

—¿Qué?

Se acercó a la cama y se sentó en el filo del colchón.

—Solo nosotros tenemos esas capacidades, ya lo sabes. Y tú... a veces pienso que podrías...

—¿Ser como vosotros? —respondí por él.

—Sí. Tal vez. Aunque seas hija de una humana no debemos olvidar que tu padre no lo es. Sinceramente, no sé cómo plantear esto, pero... después de lo de anoche... quizás deberías intentar...

—¿Zambullirme en el mar?

Naiad asintió con la cabeza.

—No. Eso sí que no. No se te ocurra pensar por un momento que voy a lanzarme al mar como un pez porque eso no va a suceder —sentí que de pronto mi pulso se aceleró nervioso.

—¿Por qué no? Yo podría ayudarte...

—He dicho que no, Naiad. No pienso pasar por eso. —Me despojé de las sábanas de un manotazo y me dirigí al baño a grandes zancadas.

—Pero, Eva. Piénsalo por un instante. —Me siguió hasta el baño—. Ya tienes la edad. Aurora y Sofía te ayudarán con la divinización, ellas pueden...

—¡Basta! Si de verdad me quieres lo suficiente no vuelvas a pedirme algo así jamás. —Y de un portazo me encerré en el baño.

Si por fin había conseguido unas horas de sosiego, Naiad las borró todas de un plumazo. ¿Sumergirme yo en el agua?, ¿después de todo el miedo y la agonía que había vivido en estos últimos trece años...? No. Eso estaba rotundamente fuera de mi alcance. Había cedido a montar en barco e incluso sumergirme en un submarino, pero nadar en el agua era una opción imposible. Solo pensar en ello hacía que se me pusiera la piel de gallina y el corazón se me paralizara. No era miedo lo que sentía al plantearme meter las piernas en el mar, era autentico pavor. En mi cabeza bullían imágenes de oscuridad, de un abismo sin retorno, notaba mis pulmones ahogarse en una masa de agua interminable. No. Meterme en el agua quedaba definitivamente descartado.

Tampoco disfruté de la ducha, de hecho, no tardé ni dos minutos en asearme. No podía creer que mi chico me planteara algo tan descabellado, sobre todo conociendo lo que ese sacrificio implicaba. Rebusqué en el armario algo limpio que ponerme y a continuación fui directa a la cocina.

Allí encontré a Cris y Aurora conversando de forma distendida, parecían disfrutar con la charla. Al verme aparecer con cara de enfado contuvieron la sonrisa que se dedicaban el uno al otro. Cris fue el primero en hablar.

—¡Ejem! Parece que alguien ha pasado una mala noche.

No respondí. Tan solo le brindé una mirada hostil y seguidamente me aproximé al frigorífico en busca de leche. Los dos observaron en silencio mis bruscos movimientos al abrir y cerrar la puerta de la nevera y, cuando me vieron untar la mantequilla en el pan, ninguno se atrevió a advertirme de que las tostadas estaban ya frías. Fue Aurora la que decidió intentar romper el hielo.

—Eva, ¿qué sucede? ¿Estás bien? —preguntó con cautela.

—Sí, claro. ¿Por qué no iba a estarlo? —respondí extendiendo la mantequilla como si me fuera la vida en ello.

—Pareces un poco alterada. —Puso su mano sobre la mía para que dejara de golpear el pan como si él tuviera la culpa de mis males.

Solté el cuchillo y aspiré profundamente.

—Perdona, Aurora. Tú no tienes la culpa. Es que parece mentira que a veces Naiad sea tan...

—¿Concienzudo? —dijo ella por mí.

—Cabezón, diría yo —intervino mi hermano sonriendo entre dientes.

Noté como Aurora le soltaba un codazo por debajo de la mesa.

—No es eso. Es solo que a veces resulta demasiado observador. Quiere estar al tanto de todo lo que me sucede, si escucho cosas, si veo en la oscuridad, si me gusta un collar de perlas... realmente puede resultar agobiante en algunas ocasiones. No debería querer saberlo todo de mí, creo que merezco algo de intimidad.

—Tal vez se preocupa por ti —añadió mi amiga.

—Lo sé, y le estoy sumamente agradecida por todo. Pero precisamente porque me conoce demasiado, no debería proponerme ciertas cosas.

Los chicos se dedicaron una mirada cómplice.

—No es lo que estáis pensando —aclaré.

—Creo que me he perdido —intervino Cris.

—Naiad cree que... bueno, que puedo ser como él.

—¿Una sirena? —preguntó mi amiga entusiasmada.

—Sí. No sé... no entiendo por qué piensa eso si yo ni siquiera puedo...

—Bueno... Tal vez no vaya tan mal encaminado. Desde luego tienes un don. Percibes las cosas igual que una sirena, no es de extrañar que se le pase por la cabeza semejante idea. No es tan descabellado, piénsalo.

—¿Tú también vas a darle la razón? —inquirí indignada—. Te recuerdo que tengo pánico al mar.

—Solo hay una manera de resolver este asunto —repuso Cris.

—Hermanito, callado estás más guapo.

De pronto, Aurora pareció recapacitar su planteamiento y optó por defender mi postura.

—Bueno, bueno. No pasa nada. Eva tiene razón. Es normal que haya heredado algunas aptitudes de los nuestros, al fin y al cabo es la hija de Neptuno, ¿no?

—Cierto. Es posible que solo sea parte de la herencia genética, pero nada más —esclarecí.

—Pues ya está. Dejémoslo estar así. —Aurora me dirigió una mirada de consolación—. Ya verás como Naiad entra en razón. Tú solo preocúpate por desayunar bien y guardar fuerzas para la isla.

Y como si hubiera recordado algún asunto pendiente, dejó su plato a medio terminar sobre la mesa y se despidió de nosotros huyendo a toda prisa hacia el camarote de Sofía. Cris no apartó la vista de ella hasta que su figura desapareció tras la puerta corredera.

—¿Cómo va lo vuestro? —Necesitaba buscar un tema que relajara mi mal humor.

Cris soltó un suspiro de esos que dejan a uno sin aliento.

—Bueno... ahí estamos. No es tan fácil como pueda parecer. Aurora es una gran chica, pero...

—¿Cuál es el problema?

—No sé, Eva. Tal vez no sea buena idea, ya sabes, ella es una sirena, yo soy una gorgona... étnicamente no estamos hechos el uno para el otro.

—Tonterías —repliqué—. Yo nunca me he planteado si Naiad y yo somos físicamente compatibles o no. Estoy enamorada de él, y me da igual si su cuerpo se transforma en pez al contacto con el agua. Nos queremos y eso es lo que importa. Lo demás vendrá solo.

—Eva, no es tan sencillo. He pasado mucho tiempo encerrado en un diminuto habitáculo de soledad. Las mujeres de mi especie jamás me atrajeron y te aseguro que vivir doscientos años rodeado de gorgonas no resulta atractivo para nadie.

—¿Por qué dices eso?

—Bueno... digamos que las gorgonas no son precisamente... bellas. De hecho son criaturas bastante horripilantes si las comparas con la especie humana.

—Ya —pronuncié encogiendo los labios.

—Aurora es la mujer más bella, exuberante, atractiva y hermosa que conozco.

—En eso te doy la razón.

—Pero además, y lo que más me llama la atención de ella, es que es una chica afable y cariñosa. Siempre tiene buenas palabras para todos y su actitud ante la vida es sumamente positiva.

—Aurora es un cielo, lo sé. Por eso no veo cual es el problema.

Cris agachó la cabeza, afligido.

—Mírame, Eva. No soy más que un ser despreciable.

Un incómodo silencio se apoderó del habitáculo.

—Eso no es cierto —repuse—. Eres un buen hombre. Tal vez no hayas tenido un pasado fácil, pero eso ya no importa. Estoy segura de que a Aurora solo le interesa tu presente, como eres ahora.

—Aunque intentara cortejarla no sabría cómo hacerlo. Las chicas de ahora sois diferentes, lleváis las riendas de una relación, no agacháis la cabeza ante una reprimenda de vuestros hombres y ni siquiera escucháis sus advertencias. Es más, me es insólito contemplar la relación que mantienes con Naiad—se echó a reír al recordar algo—. Parece que seas su líder.

—Eso no es cierto. Naiad es tan dirigente como yo. Es posible que aún tengas cosas que aprender de nuestro mundo, en el siglo XXI existe lo que llamamos igualdad entre sexos. Nadie se considera más que nadie en una relación. Tanto Naiad como yo nos reprochamos cosas de vez en cuando, pero también resolvemos las diferencias hablando. Los dos por igual—recalqué.

—Creo que no estoy aún preparado para Aurora. Esa maldita isla ha sacado lo peor de mí en estos últimos años. La soledad y la indiferencia me han atrapado como los tentáculos de un pulpo gigante que no me permitía escapar, sumiéndome en un egocentrismo difícil de desatar. Te aseguro que el aislamiento es una de las peores lacras que puede atormentar a cualquier ser de este planeta.

Me resultaba chocante la retórica con la que Cris exponía sus pensamientos. No estaba acostumbrada a oír hablar a nadie de esa manera y, en cierta manera, resultaba encantador. Aquella mañana mi hermano decidió abrir el libro de su vida y confesarme cada una de las páginas que lo torturaban, sus miedos y sus inseguridades. Como parte de sus raíces, me vi en la obligación de aconsejarle y sosegarle, como habría hecho cualquier hermana en mi lugar.

—Estoy segura de que te equivocas. En cualquier caso, ¿por qué no te das una oportunidad y dejas que Aurora decida si le gusta tu tosquedad o no? —Sonreí entre dientes—. Los chicos solitarios a veces pueden resultar atractivos y, quién sabe si a lo mejor a ella le gustan los hombres chapados a la antigua.

—¡Eh, no te pases! Una cosa es que sea un bárbaro, y otra muy distinta es que no desee... bueno... ya sabes. —Fue divertido comprobar que a pesar de intentar dárselas de moderno, no se atrevía si quiera a pronunciar la palabra “sexo” con libertad.

—Entonces solo me queda desearte buena suerte con ella. Te aconsejo que cojas al toro por los cuernos en cuanto tengas una oportunidad.

—¿Qué coja el qué? —preguntó ciñendo el entrecejo. A veces olvidaba que las expresiones hechas no eran su fuerte.

—Quiero decir que en cuanto tengas una oportunidad, no la dejes escapar.

—¡Ah, vale! Te había escuchado algo de un toro.

Sacudí la cabeza y di por zanjada aquella conversación de besugos. Aunque, a decir verdad, me vino muy bien para cambiar mi estado de ánimo aquella mañana. Después del desayuno nos reunimos con Miki. Pasamos prácticamente el día los tres juntos charlando e informándonos sobre el tipo de criaturas que encontraríamos en la isla. Sofía y Aurora tampoco aparecieron por el salón aquel día. Las dos pasaron la jornada encerradas en la habitación de Aurora, haciendo no sé qué. Por suerte yo había superado del todo mis recelos con Sofía y ya no me importaba que tratara de absorber la compañía de mi mejor amiga. ¡Qué tonta fui! Más tarde me enteraría de que lo que andaban tramando no era precisamente un juego de niños.

Por la noche, como de costumbre, el navío emergió de las profundidades para continuar la travesía por la superficie. Acompañé a Artax al exterior con el fin de que se diera una vuelta por la cubierta. El pobre caballo lo estaba llevando demasiado bien, a mi parecer. Jamás había visto a un animal tan grande pasar tantos días prácticamente encerrado en un barco, había tenido que habituarse a salir por las noches para estirar las patas y dormir durante el día. Pronto llegaríamos a la isla y acabaríamos con aquella pequeña tortura, tanto para él como para mí, que también comenzaba a echar de menos ver la luz del día.

Hallé a mis dos compañeras sentadas en el bordillo de estribor, con las piernas colgando hacia fuera. En seguida se percataron de mi presencia. Oí a Aurora decir algo de “no sé si será buena idea” y entonces Sofía le soltó un pequeño codazo en el costado para que no hablara. Sus miradas cómplices no me transmitieron buenas intenciones pero, así y todo, me aproximé a ellas para averiguar qué tramaban.

—Hola, chicas. Llevo todo el día sin veros —saludé sin más.

—Hola, Eva. Estábamos hablando de ti, precisamente —confesó Sofía.

—Ah, ¿sí? —dije arqueando las cejas—. Espero que nada malo.

—¡Qué va! —continuó—. Aurora me contaba lo de las suposiciones de Naiad, ya sabes, que podrías ser como nosotras.

—¡Buah! Imaginaciones de Naiad—exclamé sin darle importancia—. A veces creo que se le va la pinza. Está tan obsesionado con la idea, que incluso me ha propuesto bañarme en el mar, ¿puedes creerlo?, ¿yo?, ¿en el mar?

—Claro, ¿a quién se le ocurre? —Su tono parecía estar dándome la razón solo para contentarme, pero no estaba muy segura de que compartiera mi criterio—. De todas formas, si no quieres que te siga machacando con el tema, tal vez podrías meter las piernas en el mar. Solo hasta las rodillas. Si no sucede nada, no volverá a insistirte, estoy segura.

—¿Solo hasta las rodillas?

—Sí. Con eso quedaría claro que no eres una sirena. No es tan terrible, ¿no te parece? —Viéndolo de ese modo no parecía tan trágico. Si Naiad me ayudaba, tal vez podría hacer el esfuerzo y sumergirme en el agua hasta las rodillas. Me relajé pensando en las posibilidades y no lo vi venir—. ¡O tal vez podemos dejarnos de memeces y hacerlo de golpe!

De pronto sentí un fuerte golpe en la espalda. No me dio tiempo a reaccionar. Sin saber cómo, me vi volando sin control junto al cascote del barco. Mi cuerpo caía sin remedio a una masa negra de agua que rodeaba la nave.

—¡Nooooo! —oí a Aurora gritar desde atrás.

Pero fue demasiado tarde. No había solución. La fuerza de la gravedad jamás permitiría que mi cuerpo quedara flotando en el aire y, como era de esperar, me atrajo sin clemencia hacia el abismo del océano. Primero fue la cabeza, luego el tronco y por último mis extremidades inferiores. Todo mi organismo se vio envuelto en un elemento frío y oscuro. La piel me ardía como si hubiera caído en el interior de una hoguera. Los pulmones se cerraron automáticamente para no permitir la entrada de agua y mi cabeza daba vueltas como una noria descontrolada. Perdí la noción del espacio, no sabía si estaba arriba, o abajo... Busqué la superficie con ansiedad, pero no la hallé. Estaba totalmente perdida, sumida en una abundancia interminable. Sin salida. Agité piernas y brazos de forma histérica, tratando de hallar una bocanada de aire, por muy pequeña que fuera. Por fin conseguí asomar la cabeza por la superficie. Distinguí a Aurora tratando de saltar para rescatarme, pero Sofía la agarraba del brazo para que no lo hiciera.

—¡Socorro! —conseguí gritar con todas mis fuerzas.

Siguieron contemplando mi angustia sin moverse. Solo Aurora tenía la expresión desencajada, parecía estar sufriendo al verme en aquellas condiciones. Por fin oí la voz de Naiad a lo lejos.

—¡¿Pero qué habéis hecho? ¿Estáis locas?!

Y ya no pude más. Mi cuerpo empezó a dar señales de fatiga y poco a poco comencé a hundirme de nuevo. Por suerte Naiad se lanzó al mar sin pensárselo dos veces. Me tomó de la cintura con sus fuertes brazos y al poco me sacó a la superficie para que volviera a respirar.

—¡Cariño, aguanta! Ya estoy aquí —susurraba con su ardiente aliento sobre mi cabeza—. ¡Vamos, ayudadme a subirla! —ordenó a las chicas.

Aurora fue la primera en acercarse y atraparme con las manos para después tenderme sobre la cubierta.

—¡Perdóname, Eva, perdóname! —Medio inconsciente, escuchaba sus súplicas—. Esto ha sido un error, te lo dije, no era necesario llegar a este extremo— le echaba en cara a Sofía.

—Te recuerdo que has sido tú la que ha venido esta mañana a mi habitación con la gran revelación —le recriminó en respuesta.

—Pero no para lanzarla por la borda...

—¡Dejad de discutir y ayudadme! —vociferó Naiad que ya estaba postrado a mi lado chequeando mi respiración—. Eva, cariño, ¿me oyes?

Sentí sus manos sobre mis mejillas. Eran cálidas y consistentes. Transmitían paz y seguridad, y calmaban la quemazón que había sentido en mi piel al contacto con el agua salada. A pesar de estar aterrada, una idea rondaba en un remoto rincón de mi cerebro. Mis piernas. ¿Qué les había sucedido a mis piernas? ¿Realmente Sofía tenía razón y me había convertido en una sirena? Solo notaba el ardor en mis extremidades y no era capaz de apreciar la forma de mis miembros inferiores. ¿Se habrían unido en uno solo para transformarse en una cola de pez?

—Mis piernas... —murmuré con un hilo de voz.

Con gran esfuerzo elevé la cabeza para observarme. Naiad me ayudó, consciente de que necesitaba respuestas. Pero la incógnita se resolvió cuando vi mis extremidades recostadas sobre el suelo. Ambas extendidas a lo largo del cuerpo, llanas y delgadas. Los pantalones mojados seguían cubriendo mis piernas frías y empapadas. Nada insólito ni excepcional. No había telas rasgadas ni cola de pez. Solo mis habituales piernas enclenques. Moví los pies para comprobar que al menos seguían activas. Todo estaba bajo control. Salvo el susto en el cuerpo, lo demás parecía estar en su sitio. Nada de lo que mis compañeros, y tal vez yo misma, esperábamos había sucedido.

—Eva, por favor, perdóname —escuché de nuevo a Aurora, ahora con más claridad. Su rostro estaba desencajado.

—Sí... perdona. Ha sido una estupidez —le siguió Sofía—. Lo siento.

—Está bien, chicas —acerté a decir en un intento por sobreponerme.

En realidad no estaba enfadada con ellas. Un sentimiento de desconsuelo eclipsaba mi malestar por aquella intolerable traición. Al principio sentí el impulso de darles un buen escarmiento. Sin embargo, cuando comprobé que la teoría de mis compañeros había fallado, me pudo la decepción. Quedó claro que a pesar de ser hija de un Dios, yo solo era una humana más. Con algunas destrezas supremas tal vez, pero al fin y al cabo, una mortal como el resto.

—Vamos, te llevaré adentro —Naiad me tomó entre sus brazos y me trasladó hasta el interior del navío.

Fuimos hasta nuestra habitación, posó mi cuerpo debilitado sobre la cama y se sentó junto a mí. Al ver mi rostro encogido no pudo evitar recorrerlo con sus dedos una y otra vez, tratando de consolarme. Me besó en el pelo, la frente, las muñecas... como si quisiera ganarse el perdón.

—Siento mucho lo que ha pasado. No debí pensar que...

—No es culpa tuya.

Naiad no respondió. Quizás albergaba la esperanza de que le soltara un rapapolvos, pero no fue así. En lugar de eso me eché a llorar como una niña pequeña.

—¡Oh, Naiad! He pasado tanto miedo —sollocé.

—Lo sé, mi amor. Jamás me lo perdonaré —Me rodeó entre sus brazos con tanta fuerza que pude sentir el latente palpitar de su corazón junto al mío.

—No soy más que una cobarde. Nunca llegaré a ser merecedora de vuestra amistad. Solo soy un estorbo.

Al oír mis palabras de desaliento, Naiad me apartó de su regazo y me obligó a mirarlo a los ojos.

—No vuelvas a decir eso ni en broma. Eres la mujer más osada y atrevida que he conocido en mi vida. Y te aseguro que he vivido muchos años para conocer a otras mujeres. Ninguna es la mitad de buena que tú. —Su mirada era tan firme, que por un instante le creí—. Has superado muchas pruebas. Has arriesgado tu vida por la de tu madre. Estás consiguiendo unir lo que jamás ninguno se había atrevido antes, ¿una gorgona viviendo entre nosotros? Te aseguro que nadie, nunca, había hecho nada semejante.

Secó mis lágrimas con sus dedos. Después besó con ternura mis parpados llorosos y poco a poco se fue acercando a mis labios, lenta y pausadamente. La humedad de mis mejillas se entremezcló con el sabor de sus besos, creando una esencia exquisita como la miel. Un calor sofocante embargó mi cuerpo y sentí la imperiosa necesidad de abrazarme a él, de cobijarme en la calidez de su pecho para aplacar los temblores que me sacudían. Alcé mis brazos y rodeé su cuello en un arrebato de frenesí. También él sufrió la misma necesidad de fundirse en un beso ardiente; hundió sus dedos entre mis cabellos y ladeó su cabeza para ajustar su rostro al mío y así saborear mis labios en toda su gloria.

Cerré los ojos y me dejé llevar. Solo quería olvidar lo que había sucedido y empaparme de su ser. Busqué refugio y lo hallé en el abrigo de sus brazos, de sus besos, de sus caricias... Tal vez ese fuera el momento especial del que tanto me hablaba. Tal vez esa fuera nuestra ocasión única. Jamás había necesitado tanto de él como en aquel instante. Anhelaba su ternura en mis entrañas, ansiaba que Naiad me llevara hasta la locura, que me hiciera flotar en una nube de pasión. Nos buscamos mutuamente. Caricias sugerentes, besos dulces como la miel, miradas acarameladas y susurros insinuantes gobernaron nuestro amor.

Aún conservábamos nuestras ropas mojadas tras el chapuzón pero, a ese ritmo, el calor de nuestros cuerpos pronto crearía una capa de vaho en los cristales con la sofocante humedad. Naiad sintió ese agobio asfixiante y, tras despojarse de un tirón de su camiseta, se abalanzó sobre mí como una fiera hambrienta. Bañó mi cuello de besos dulces y lujuriosos a la vez, como si por un lado temiera romperme, y por el otro no fuera capaz de controlar la bestia que llevaba dentro. Mi pecho se dilataba y se encogía apresurado, y la sangre corría por mis venas de manera acelerada. Sentía el corazón bombear descontrolado el fluido carmesí, como si se exigiera llegar a todos y cada uno de los poros de mi piel. Todos mis sentidos estaban centrados en ese órgano palpitante; cerré los ojos y llegué a imaginar una luz brillante partir de mi corazón para escapar al exterior de mi ser, como si necesitara compartir mis más recónditos sentimientos con el hombre que tenía a mi lado.

Entonces sucedió algo muy extraño. Sentí que el cuerpo de Naiad se despegó del mío de un salto. Como impulsado por un resorte, se incorporó de la cama.

—¿Qué ha sido eso? —Abrí los ojos para averiguar a qué se refería.

—¿Qué sucede...?

Una luz cegó mis pupilas durante unos instantes. En seguida me percaté de que aquel brillo provenía de mi pecho.

—¿Qué está pasando? ¿Qué es esto? —Me pregunté agobiada palpándome la camiseta.

—Es el colgante —señaló Naiad estupefacto—. ¡Está brillando!

—¿Qué? ¿Cómo...? No puede ser. —Saqué la gargantilla de debajo de mi camiseta y el brillo nos cegó aún más si cabía.

—Espera, te ayudaré a quitártelo —Naiad se colocó detrás y desató con cuidado la cuerda que sujetaba la caracola.

La tomé entre mis manos y la observamos embelesados. Su brillo era destellante, pequeñas virutas de fulgor nacían del corazón de la caracola y poco a poco se difuminaban en la lejanía. Segundos más tarde el resplandor se fue apagando, volviendo a su color anacarado, y Naiad y yo nos quedamos como pasmarotes, contemplando el colgante sin pestañear.

—¿Qué ha sido eso? —pregunté.

—No lo sé —respondió en un hilo de voz—. ¿Te había pasado antes?

—No. Nunca. —Sacudí la cabeza tratando de recordar alguna circunstancia extraña, pero nada me vino a la mente—. Es la primera vez que veo algo así.

Le di la vuelta y busqué por la parte de atrás por si hallaba alguna respuesta a nuestras preguntas.

—La luz venía del interior de la concha —dije—. Tal vez si...

Entonces descubrí una pequeña apertura en la parte trasera. Clavé las uñas en la rendija y de alguna manera conseguí abrir la tapa que cubría un diminuto hueco en el interior de la caracola.

—¿Qué es esto? —balbuceé.

Asesté un suave golpe sobre mi mano con la concha boca abajo y de lo más recóndito emergió una pequeña piedra redonda y sonrosada, de un tono pálido, casi blanco. Naiad y yo nos dirigimos una mirada de desconcierto.

—¿Una piedra? —musité.

—Déjame ver. —Naiad la tomó entre sus dedos y analizó su forma—. Debe ser algún tipo de roca o mineral pero... lo que no entiendo es por qué ha brillado, ¿por qué ahora?

—No tengo la menor idea —repuse encogiéndome de hombros—. Tal vez alguno de nuestros compañeros tenga una explicación, Miki entiende mucho de minerales.

—No, Eva. Será mejor que mantengas esto en secreto. —Cerró el puño con la piedra dentro—. No sabemos qué puede ser. Neptuno te entregó la llave a ti por algún motivo y tal vez no sea buena idea que los demás conozcan sus propiedades. Ni siquiera yo debería estar aquí.

Me hizo entrega de la piedra y se dio la vuelta, como si quisiera ignorar lo que había sucedido.

—Pero... ¿qué hago yo ahora?

—Vuelve a guardarla. Estoy seguro de que en algún momento descubrirás su uso —contestó de espaldas.

Iba a colocar la piedra en su sitio cuando me fijé en unos extraños garabatos en el fondo del hueco.

—Hay una inscripción —dije.

Naiad miró de reojo pero continuó sin moverse de su posición.

—Eva, yo no debería... —dudó si preguntar, pero al final la curiosidad le superó—. ¿Qué pone?

—No lo sé. No lo entiendo. Son unas letras muy raras.

Finalmente optó por saltarse las normas y volvió a colocarse a mi lado.

—Veamos, parece griego antiguo. —Centró la vista en el hueco y leyó con meticulosidad su inscripción—. Mmmmm, interesante.



ΤΟΔΑΙΜΟΝΟΣΚΡΑΤΟΣΤΑΝΕΦΗΜΟΝΟΝΦΩΤΙΣΕΙ



—¡¿Qué?! —La curiosidad me reconcomía por dentro.

—“Solo el poder de una diosa iluminará las tinieblas”.

—¿Todo eso pone ahí dentro?

—Así es —repuso—. Debieron haberlo escrito en la Época Arcaica.

—En cristiano, por favor.

Soltó una sonrisa ladeada y aclaró mis dudas.

—Se trata de un idioma que existió entre los siglos IX y VI antes de Cristo. Tal vez este colgante date de esa época.

—Uf, pues sí que tiene años... ¿y qué quiere decir eso de que “solo el poder de una diosa iluminará las tinieblas”?

—Me temo que no puedo contestar a eso. Deberás averiguarlo por ti misma. Al fin y al cabo tú eres la dueña del colgante —dijo devolviéndome la pieza.

—Menuda ayuda la tuya —repuse tomando el colgante de mala gana.

—En serio, mi amor. Será mejor que lo guardes y no hables de esto con nadie. No hasta que sepamos algo más de su poder.

—Está bien —contesté.

Mi gozo en un pozo. Si aquella noche se suponía que iba a ser nuestra pequeña luna de miel, resultó que al final nos quedamos en un simple calentón. Pero claro, después de lo que habíamos descubierto, cualquiera se centraba en otros menesteres. Naiad optó por dejarme descansar pues, después del incidente en la cubierta, mi cuerpo había consumido todas sus energías en un esfuerzo titánico por salir a flote. Tal vez creyó que debía guardar fuerzas para los próximos días. ¿Quién sabe si no volvería a necesitarlas en algún otro momento de amenaza?


6 TRITÓN



PASÉ la noche rodeada por los cálidos brazos de mi chico. Tan solo una o dos veces me desperté a media noche con una sensación de ahogo que pronto fue aplacada por el calor de Naiad. En cuanto abrí los ojos por la mañana, lo hallé por segunda vez consecutiva sentado frente a mí, observándome igual que la mañana anterior. Una de sus fascinantes sonrisas me regaló los buenos días.

—¿No te cansas de mirarme? —espeté desperezándome.

No dijo nada. Con un movimiento sinuoso se acercó al filo de la cama y posó sus tiernos labios sobre los míos.

—¿Acaso podría cansarme de observar las estrellas? Te contemplaría el resto de mi eternidad y jamás me sentiría saciado. —Siempre encontraba las palabras perfectas para el momento idóneo.

—Te quiero —le correspondí devolviéndole el beso.

Percibí el balanceo del barco más ostensible que en otras ocasiones. No era normal que la cama se meciera de aquella manera tan fluctuante, como si el vaivén de las olas rompiera con fuerza en el cascote de la nave.

—¿Por qué nos movemos tanto? —pregunté.

—Navegamos en la superficie.

—¿Por qué?

—Estamos llegando a la isla. Hemos hecho el viaje más rápido de lo que esperábamos.

—¿En serio? —Sentí una repentina división de sentimientos. Por un lado, deseaba salir de aquel barco y acariciar la luz del sol. Y, por otro, sentía miedo de no hallar lo que había venido a buscar.

—Sí —afirmó poniéndose en pie—. Aunque me temo que el tiempo no acompaña y hay mucho oleaje. Será mejor que te prepares antes de arribar. Los demás nos esperan en la cubierta.

—¿Ya están todos listos? —Asintió con la cabeza—. ¿Por qué no me has despertado antes?

—He preferido dejarte descansar. —Supuse que lo decía por el susto de la noche anterior—. Nos esperan jornadas duras.

—No era necesario. Estoy bien, de verdad.

Me levanté como impulsada por un resorte y entré en el baño al mismo tiempo que me despojaba del pijama para darme una ducha de agua caliente a toda velocidad. Quién sabe si no pasarían días antes de volver a sentir aquella sensación de lluvia de verano sobre mi cabeza. En menos de cinco minutos ya tenía colocados una camiseta y unos pantalones de color verde oscuro. En el último segundo me acordé de la pulsera de perlas que me regaló Naiad y le eché un último vistazo antes de colocármela sobre la muñeca. Era como si aquella joya fuera una pieza clave para mi supervivencia, me daría fuerza y coraje cuando lo necesitara.

Cuando subí a la cubierta tuve que entrecerrar los parpados para que la brillante luz del sol no me deslumbrara. Apenas podía ver, y el fuerte viento dificultaba mi avance por la zona externa del barco. Por suerte alguien tendió su mano por mi espalda y me ayudó a caminar hasta la cabina de mandos.

—Vamos, no te detengas. —Era Cris, que me empujaba desde atrás.

Tan pronto como alcanzamos la cabina, encontramos al resto del grupo observando el paisaje a través de los ventanales.

—Buenos días, chicos —saludé.

Respondieron al unísono, pero fue uno de esos “buenos días” automático, de los que se pronuncian por puro mecanismo cuando se está centrado en otros menesteres. Ninguno de ellos apartó la vista de la ventana, parecía que hubieran avistado un fantasma. Me acerqué a Naiad y busqué con los ojos aquello que contemplaban absortos.

Al principio, la visión me dejó sin aliento. Una enorme bola de fuego resurgía entre el límite del mar con el cielo, alzándose imponente junto a un volcán en mitad del océano. Contemplar la pureza divina de aquella estampa monopolizó nuestra atención. No recordaba haber visto un amanecer de semejante esplendor infinito, con ese color anaranjado que brotaba entre la línea azul del cielo y la inmensidad del mar. Y, justo al lado, una imponente montaña varada en mitad de la nada.

Allí, frente a nosotros, se alzaba al fin Inaccessible Island.

Pasaron varios minutos hasta que, finalmente, Miki soltó una expresión de asombro.

—¡Es inmensa! —dijo boquiabierto.

—Catorce kilómetros cuadrados de superficie, en concreto —le informó mi hermano—. Te aseguro que no parece tan grande cuando llevas algunos siglos viviendo allí— le recriminó a Naiad con una mirada hostil.

El mar enfurecido por el viento golpeaba con violencia sus interminables y escarpados acantilados, y los árboles que se divisaban sobre la isla se agitaban nerviosos, como si nos advirtieran de que debíamos mantenernos alejados. Me agarré del brazo de Naiad en un acto reflejo ante aquel mal presagio.

—No te preocupes, esperaremos a que cese el viento para trasladarte hasta la isla. Las corrientes son adversas en estos momentos y no voy a arriesgarme —indicó para después dirigirse a su compañero—. Samir, nosotros iremos en busca de Tritón. No debe andar lejos de la costa.

—¿No será peligroso? —inquirí.

—No temas, mi amor. Podemos bucear bajo condiciones extremas —me respondió estrechándome entre sus brazos para, a continuación, alejarse de la cabina—. Regresaremos antes de que te des cuenta.

Miki y las chicas esperaron en el interior del barco mientras los chicos soltaban anclas. Empujada por el desasosiego, salí al exterior a fin de concederme un último beso de Naiad antes de que Tritón emergiera ante nosotros. Si bien mi corazón latía con fervor porque pronto estaría junto a mi madre, también lo sentía palpitar pesaroso por mi promesa de no evidenciar mis sentimientos ante Tritón. El viento sacudió sin piedad mi trenza, arrancó la goma que la sujetaba hasta que mi cabello escapó al aire, agitándose de manera frenética envuelto por las zarpas del vendaval.

—Te quiero, Naiad—grité bajo el zarandeo del viento.

Aquello debió sonar como una despedida, porque Naiad se giró hacia mí y me estrechó entre sus brazos como si fuera la última vez. Estrelló sus labios contra los míos y nos besamos apasionadamente a sabiendas de que nuestros días como pareja se verían ocultos frente a los ojos y oídos del gran guerrero. No debíamos correr el riesgo de destapar nuestro amor. Ambos éramos conscientes de que a partir de aquel día, nos ceñiríamos a comportarnos como lo que en un principio fuimos: una protegida custodiada por su guardián.

El sabor de su boca salada quedó grabado en mi memoria. Lo vi saltar al agua junto a Samir y lo último que vislumbré fue su hermosa cola azulada perderse en el fondo del mar.

—Ven adentro. —Sentí los brazos de Aurora sostenerme desde atrás—. Acabarás volándote aquí fuera.

Regresamos a la cabina de mandos y contemplamos la visión de aquella mole de rocas y pedruscos que se alzaba solemne y sombría ante nosotros. Calculé que estaríamos a unos dos kilómetros de la isla.

—¿Y si el volcán despierta? —pregunté.

—No debes preocuparte, los volcanes extintos llevan más de veinticinco mil años dormidos. Sería mucha casualidad que despertara estos días —respondió Miki.

Las horas se sucedieron y no fue hasta cerca de mediodía cuando Naiad volvió a dar señales de vida. Esperaba su regreso asomada a una de las escotillas laterales de la nave y entonces atisbé a lo lejos tres cuerpos surcando el mar sobre la superficie. Como si fueran delfines, los tres asomaban la cabeza para después zambullirse de nuevo y batir el agua con sus enormes colas de pez. Naiad y Samir se distinguían por sus movimientos ágiles y ligeros, y el tercer individuo a la cabeza exhibía una nadada mucho más agresiva y veloz. Sus brazos eran grandes como los de un titán y su extremidad inferior azotaba el agua con furia. Parecía un tiburón en persecución de su presa.

Nada más alcanzar el barco, sus piernas tomaron la forma original. Tritón fue el primero en subir a la cubierta. Pude ver reflejados en sus ojos el asombro que le causaba descubrir una nave de semejante envergadura e innovación. Se mostraba serio e inapelable, pero sus continuas miradas de reojo hacia un lado y otro desvelaban su asombro. Aproveché mi posición desde la escotilla para escrutar la imponente figura del guerrero. Su altura era más que considerable, superando inclusive a la de mis compañeros; y su torso desnudo se exponía amplio y musculado. De su cintura caía una especie de faldón de piel que cubría sus prominentes muslos, recordando a uno de esos vikingos del pasado cuyo comportamiento ancestral dejaba mucho que desear.

Opté por salir de mi escondrijo y presentarme formalmente a Tritón. Fui hasta la escalera principal que llevaba hasta la cubierta y justo en ese preciso instante los recién llegados descendían por la misma escalinata. Una enorme figura se interpuso en mi camino impidiendo mi visión más allá. Tuve que elevar el cuello hasta casi desnucarme para poder ver su semblante. Aquella mirada fría e inescrutable atravesó mi cerebro, hasta el punto que por poco no caí hacia atrás impresionada por la profundidad de sus pupilas. Regresé hacia atrás sobre mis pasos con precaución sujetándome a la barandilla, y aquel torvo gigante descendió las escaleras hasta pisar la planta de abajo. A su lado me sentía tan minúscula como una mota de polvo. Detrás le escoltaban Samir y Naiad que, a su lado, parecían dos chiquillos salidos del colegio.

Su rostro serio marcaba las mismas facciones que Naiad, ojos de un azul petróleo, mandíbula cuadrada y cejas hoscas que daban a su mirada una apariencia hostil y amenazadora. Ambos parecían haber salido del mismo lugar, como si fueran hermanos, solo que la tez achiquillada de Naiad se distinguía fresca en contraposición a la madurez y experiencia de Tritón. Por si fuera poco, su cabellera se presentaba rapada como la de un bárbaro, a excepción de una cresta que coronaba la parte central de su cabeza en forma de trenza alargada.

—Vos debéis ser Evadne—apuntó con una voz tremendamente gutural.

La imagen de aquel hombre me imponía de tal manera que solo acerté a asentir con la cabeza. Desconcertado, echó la vista hacia atrás buscando una confirmación por parte de Naiad.

—Por Neptuno y todos los dioses del Olimpo, debo admitir que no esperaba toparme con una fémina tan enclenque —reconoció con total franqueza, como si yo no estuviera allí—. ¿Estáis seguros de que es ella?

—Eva es hija de Neptuno, no nos cabe la menor duda. —Naiad salió en mi defensa, colocándose a mi lado.

Agradecí el gesto, pues a punto estuve de saltar encima de aquel bruto y dejarle un par de cosas bien claras. ¿Qué se había creído? ¿Acaso se veía con derecho a cuestionarme solo por doblarme en tamaño?

—La apariencia del cuerpo no siempre es el reflejo del alma —solté en un momento de inspiración.

Aquello pareció desconcertarle. Súbitamente, Tritón dio un paso adelante colocando su monumental cuerpo a un palmo de mi rostro. Si pretendía intimidarme, lo consiguió. Lo que no sabía es que mi obstinación era mucho más fuerte que mi cobardía y, como una jabata, aguanté el envite sin pestañear. Sus ojos escrutaron la fisonomía de mi semblante. Soporté la inspección estoicamente sin apartar mis ojos de los suyos.

—Sois tan terca como vuestro padre —puntualizó con sorna—. Estabais en lo cierto, es la sucesora de nuestro Supremo.

Inesperadamente, el gran guerrero se inclinó hacia adelante y postró su rodilla contra el suelo doblando la cabeza como un humilde plebeyo. No entendía muy bien lo que estaba haciendo y miré a mis amigos en busca de una respuesta.

—Soy vuestro siervo, mi señora. Me postro ante vos jurándoos lealtad y sacrificio.

Ahora sí que me sentía desorientada. ¿Acaso estaría burlándose de mí? Al ver el semblante serio y formal de mis amigos confirmé que Tritón hablaba con causa y conocimiento.

—Esto... yo... —tartamudeé sin saber qué debía responder—. No es necesario, de verdad. Yo solo soy una más. No me debes nada.

Agarré al guerrero por el brazo para que se levantara y este esbozó una mueca de confusión ante la naturalidad de mi gesto. Por desgracia, la paz no duró demasiado.

—Nadie más en la isla debe averiguar la autenticidad de la muchacha —señaló firme.

—Demasiado tarde.

Una voz proveniente de uno de los camarotes alertó a Tritón que, en milésimas de segundo, adoptó una postura defensiva. Se trataba de Cris. Mi hermano apareció como un fantasma detrás de nosotros y, en cuanto el guerrero se percató de que era el fugitivo que había huido de la isla hacía meses, se abalanzó sobre él.

—¡Tritón, no! —gritó Naiad—. Viene con nosotros.

Pero aquellas palabras solo sirvieron para retrasar la embestida que el guerrero se disponía a acometer contra Cris. Muy rápidamente interpuse mi pequeño cuerpo entre ambos y extendí los brazos en cruz en defensa de mi allegado.

—¡Basta! —vociferé con todas las fuerzas que mis pulmones me permitieron—. Cris es mi hermano, y tendrás que pasar por encima de mí para tocarle un solo pelo.

Tritón no daba crédito a mi osadía. Podía haberme aplastado allí mismo con un solo pisotón, pero mi mirada amenazadora debió dejarle bien claro que hablaba en serio.

—Ese al que defiendes no es más que una sucia rata —intervino con voz severa.

—Pues a partir de ahora deberás respetar a esta rata porque su sangre es mi sangre.

Se giró hacia Naiad y lo taladró con la mirada.

—Vas a tener que darme muchas explicaciones, guerrero —le increpó.

—Las tendrás —respondió mi chico firme—. Permíteme que te lo cuente todo fuera.

Naiad acompañó a Tritón de nuevo al exterior con la intención de calmar los nervios. Comprendía la incertidumbre que se cernía sobre la mentalidad del gran guerrero y creyó justo esclarecer sus dudas sin dejarse ningún detalle por el camino. Casi al final de la tarde, y ya más calmado, regresó al interior del barco mostrando un semblante más aplacado.

—Naiad nunca debió traeros a esta isla —se dirigió a mí—. Es demasiado peligrosa para una dama como vos.

—Sé tomar mis propias decisiones, no necesito que nadie me de consejos. —Mis respuestas sonaban desconsideradas, pero la prepotencia que Tritón había mostrado desde un principio, no dejaba lugar a otro tipo de réplicas—. Mi madre está en esa isla, y no me iré de aquí sin ella.

El guerrero se llevó la mano a la barbilla, pensativo.

—El pasado septenario, tres humanos aspiraron a abordar la isla, pero las condiciones meteorológicas impidieron su desembarco. Me pregunto cómo podrían haber penetrado en la isla —murmuró llevándose la mano a la barbilla pensativo—. ¿Estáis segura de que vuestra madre se halla en estas tierras? —preguntó.

—Eso es lo que creo. Me llamó hace menos de una semana alertándome de que algo no iba bien. Estoy segura de que Pegaso la tiene retenida.

—Confieso que no encuentro sentido a vuestras palabras. Ninguna criatura sería capaz de raptar a un humano por la sencilla razón de que, tanto a ellos como a nosotros, nos mueve el mismo propósito: asegurar nuestra supervivencia frente a los humanos. Ninguno se arriesgaría a ser descubierto por el fanatismo terrenal, ni siquiera las gorgonas.

—¿Acaso no sois vosotros unos fanáticos? —intervino Miki por sorpresa—. Mantenéis prisioneros a las gorgonas y no les dejáis salir de esa diminuta isla.

Tritón lo miró divertido a sabiendas de que Miki no era uno de ellos.

—Los humanos poseéis la mala costumbre de experimentar con toda anomalía que halláis a vuestro alcance. Si el secreto de nuestra existencia saliera a la luz, nuestro mundo se vería invadido por vuestras ansias de dominio. Nos extinguiríamos. Te aseguro, muchacho, que las gorgonas están mejor en este lugar que servidos en un plato sobre el mostrador de un laboratorio. Además, esta situación no acontecería si Pegaso no estuviera cegado con la idea de venganza. Su odio hacia nuestro líder no conoce límites. —Dirigió una mirada de recelo a Cris tras pronunciar las últimas palabras.

Miki decidió guardar silencio ante las sensatas afirmaciones de Tritón. Efectivamente, cualquier hombre ávido de fama y prestigio intentaría por todos los medios averiguar más sobre el mundo de las criaturas submarinas, y si para ello tenía que abrir en cadena el cuerpo de una sirena, sin ninguna duda que lo haría.

—Pero, ¿por qué entonces querría Pegaso retener a mi madre? ¿Es posible que conozca su identidad y espera que yo venga a socorrerla?

—Absolutamente inviable —respondió—. Pegaso no mantiene contacto con nadie fuera de la isla. Habita plenamente incomunicado del resto del mundo.

—Entonces, ¿dónde está mi madre?

Tritón echó un vistazo a su alrededor al verse envuelto por varias decenas de ojos esperando una respuesta.

—Me temo que no atesoro respuesta para ello. ¿Acaso no habéis considerado la posibilidad de que su barco haya naufragado...?

—No —repliqué antes de que acabara la pregunta—. Eso no es lo que ha sucedido. Mi madre está en esa isla, estoy segura, y yo voy a buscarla, pese a quien le pese.

—Siento comunicaros que vuestra entrada no está permitida en la isla —me informó.

—¿Y puede saberse por qué? —cuestioné llevando las manos a mi cintura.

—Si verdaderamente sois la hija de Neptuno, no voy a arriesgar vuestra vida frente a la ira de Pegaso. Sería un desacierto imperdonable por mi parte.

—Tú no decides por mí —le increpé.

Sin que nadie lo esperara, Tritón nos sobresaltó con un golpe seco en la mesa. Fue tal la brusquedad con la que asestó el puñetazo que el mueble quedó partido por la mitad.

—¿Estás loco? —saltó Miki sin pensar—. ¿No ves que es una pieza del siglo XIX?

—¿Te gustan las antigüedades, humano? —bramó el guerrero—. Pues este puño es del siglo V antes de Cristo, si lo deseas puedo marcarte la boca para siempre.

Miki contuvo las ganas de responder y decidió aguardar en silencio.

—Soy el elegido por el dios Neptuno para salvaguardar la isla. Yo decido quién entra y quién no.

Viendo la testarudez del grandullón, decidí optar por una táctica que nunca fallaba: ojos de gatita mimosa.

—Por favor, Tritón —susurré con voz melosa—. No seas así. Yo solo quiero encontrar a mi madre, es lo único que tengo. Por favor.

Por un segundo creí ablandar su corazón de piedra. Mis compañeros aguantaban la respiración mientras divisábamos un atisbo de incertidumbre en la expresión de su mirada; hasta que, finalmente, dictó sentencia:

—Mi decisión es firme —repitió con voz severa.

—En tu larga vida has conocido mujer más tozuda que yo —me enfrenté furiosa—. Si no es con tu consentimiento, buscaré la forma de llegar hasta esa dichosa isla.

Y sin decir nada más, salí de la sala a grandes zancadas propinando un portazo antes de desaparecer. Aurora siguió mis pasos hasta la cocina y me habló:

—Eva, todos estamos contigo. Te apoyaremos en lo que sea. Ninguno de nosotros debe dar explicaciones a Neptuno, somos seres libres. Solo los guerreros se deben a él.

—Ese tipo es terco como una mula, ¿qué se ha creído? —decía para mis adentros sin poder olvidarme de la contundencia de su mirada cuando se negó a llevarme a la isla—. Esa bestia no sabe quién soy yo.

Aurora me observaba caminar de un lado a otro de la cocina, consternada.

—Eva, ¿has escuchado lo que acabo de decirte?

—Iré a la isla cueste lo que cueste, como si tengo que volver a saltar al agua para llegar hasta ella. —Seguía obstinada con la idea de llevarle la contraria a aquel engreído.

Desde la primera vez que lo vi, supe que era esa clase de personas a las que no se les podía confiar ningún secreto ni pedir nada. Desprendía un aura de superioridad que daba la impresión de ser un dictador en toda regla, siempre seguro de sí mismo.

—Eva, para. —Aurora me tomó de los hombros y frenó mi ir y venir—. He dicho que vamos a ayudarte a alcanzar la isla.

Por fin alguien que me comprendía.

—Pero, y Naiad... También tiene que acatar órdenes.

—¿No te ha demostrado ya lo suficiente que está dispuesto a hacer cualquier cosa por ti? —dijo seguida de una amplia sonrisa triunfal—. Abordaremos la isla, le guste a Tritón o no.

Mi amiga y yo nos fundimos en un abrazo. No había tiempo que perder. Convocamos al resto de la tripulación y nos reunimos en la sala de máquinas para que Tritón no pudiera escucharnos con el ruido de los motores. Mientras tanto, Naiad lo acompañó de nuevo al mar donde lo perdimos de vista.

Caía la noche y el manto azulado se tendía perezoso haciendo retroceder el atardecer dorado que rozaba el perfil montañoso de la isla. El viento en aquella ocasión se presentaba como un aliado para lo que estábamos a punto de realizar y, como si hubiera recibido una orden directa del cielo, dejó de soplar.

Como buen estudiante de ingeniería que era, Samir se encargó de conseguir un transporte apto para alguien que, como yo, no podía nadar. Antes de nuestra partida, se había provisto de un rocketbelt, también conocido como cinturón cohete. Aquel aparato se colocaba en la espalda y elevaba el cuerpo de una persona con la propulsión a chorro de gases. El problema era que solamente había un aparato en el barco, pues nadie contó en ningún momento con la presencia de Miki.

—Por suerte el barco venía provisto de varios equipos de submarinismo —informó Samir—. Te sumergirás en el mar y uno de nosotros te arrastrará hasta la orilla —le dijo.

Miki torció el gesto pero en ningún momento replicó. Sabía que si esa era la única manera de alcanzar la isla, tendría que conformarse, pues la otra opción admisible era quedarse esperando en el barco y, por supuesto, no estaba dispuesto a ello.

Samir me repitió las instrucciones de aquel aparato como unas tres veces y, a pesar de eso, Naiad no vaciló en explicármelas de nuevo otras tantas. Se aseguró de que los arneses estuvieran bien amarrados y el motor en pleno funcionamiento. Se mostraba preocupado por lo que pudiera sucederme ahí arriba. El aire era el único elemento en el que no podía protegerme, y le era imposible disimular ese halo de ansiedad que circundaba su expresión.

—Cámara de reacción bien, válvula dosificadora de combustible correcta, cilindros perfectos, controles de elevación en su sitio... —rezaba para sí mismo mientras chequeaba las piezas una a una.

—No quiero ser aguafiestas —le interrumpí—, pero esta máquina empieza a resultarme pesada, ¿podemos irnos ya?

Me dirigió una mirada turbadora y soltó un suspiro.

—Perdona, no lo puedo evitar.

—No debes preocuparte, ya no soy una niña, ¿recuerdas? —dije dedicándole una sonrisa alentadora—. Samir me lo ha explicado todo, y creo que ya va siendo hora de que me enfrente a ciertos temas por mí misma. No puedes pasarte la vida protegiéndome.

Mi comentario dibujó una sonrisa en su rostro.

—Te he protegido desde pequeña y seguiría haciéndolo hasta el fin de los tiempos. —Su mano se elevó con la intención de acariciar mi mejilla, pero pronto se percató de que Tritón o alguno de los guerreros podría estar acechando nuestros movimientos—. Tienes razón, supongo que no puedo tener bajo control todo lo que haces. Eres una mujer madura, pero no puedo evitar sentirme responsable de lo que te suceda.

—Estaré bien. Una simple máquina voladora no va a poder conmigo, he superado cosas peores. Además, nos veremos de nuevo en la isla.

—De acuerdo. Haré un esfuerzo por fiarme de esa cabecita loca —añadió punteando mi cabeza con sorna.

Me miró de forma picarona y movió los labios en un intento de comunicarme algo. Con gran facilidad, leí un “te quiero” procedente de su boca. Le respondí con una sonrisa ladeada y bajé la mirada sonrojada.

—Está bien, muchachos —irrumpió Samir dando palmadas y frotándose las manos—. Este es el plan; Eva volará en el rocketbelt hasta la isla. Naiad, Aurora y Crisaor nadarán hasta la isla cargando con Miki.

Mi amigo carraspeó descontento al escuchar el término “cargar”.

—Sofía y yo nos encargaremos de sedar a Artax para transportarlo hasta la isla en la lancha auxiliar —resolvió—. Eva, ¿alguna duda con el funcionamiento del cinturón?

—No. Todo está claro —respondí.

—Bien, entonces pongámonos en marcha antes de que nos atrape la noche.

Naiad me ayudó a encender el aparato volador. El rugir de su motor me hizo estremecer. Sentía la vibración de la máquina tras mi espalda y por un segundo estuve a punto de abortar la misión. El ruido de aquel aparato era ensordecedor, y nada de lo que dijeran mis compañeros a partir de ese momento llegaba a mis oídos. Confié en que todo estuviera en orden, e incapaz de alargar más aquel instante, pulsé el botón de propulsión. La máquina dio un súbito brinco que me hizo soltar el pulsador. Los muchachos me indicaron con las manos que debía presionarlo con cuidado, de manera pausada. Llené de aire mis pulmones y traté de calmar mi corazón desbocado. Realicé un segundo intento, esta vez con más cuidado. De pronto, y de forma pausada, me fui elevando hacia el cielo. La sensación era indescriptible, entre el miedo y excitación no podía dejar de hiperventilar. Me sentía asustada por la distancia que me separaba, cada vez más, de la cubierta; pero también aliviada por constatar que de momento lo tenía bajo control.

Los muchachos me miraban desde abajo expectantes. La cara de preocupación de Naiad no desapareció hasta que, en un momento dado, saludé con la mano desde arriba y alcé el dedo pulgar en señal de conformidad. En cuanto empecé a deslizarme sobre la superficie del mar, mi chico saltó al agua siguiendo mi vuelo desde el agua. A continuación vi cómo Aurora y Miki se sumergían bajo el mar escoltados por Cris.

A los pocos minutos relajé mi cuerpo y comencé a disfrutar del vuelo. Tener las vistas de un pájaro sobre el mar fue una sensación única, difícil de superar. Sin darme cuenta, me hallé riendo nerviosa como una niña el día de su cumpleaños. Aquel movimiento tridimensional era totalmente nuevo para mí, estaba acostumbrada a moverme de una lado a otro, de arriba abajo, pero siempre apoyando los pies sobre una superficie. Definitivamente, la experiencia de flotar valía la pena vivirla.

Atisbé una pequeña barrera de coral a unos quinientos metros de la costa. Las aguas jugaban a cambiar de color en aquel punto del arrecife, desde un azul intenso a un verde esmeralda en la zona menos profunda. Un auténtico vivero de peces y vegetales bajo una manta de agua purificada.

Poco a poco fui aproximándome a la isla. Los cortes escarpados de los acantilados se veían peligrosos y amenazadores. Atisbé sobre ellos una zona verde en apariencia llana y decidí poner rumbo a aquella estrecha planicie. Primero elevé el aparato a unos veinte metros sobre el mar y, cuando ya estaba en lo alto, descendí muy despacio sobre la llanura y pisé tierra firme en un aterrizaje que consideré digno de una auténtica experta en vuelo. Ni una caída ni una magulladura ni un golpe... Todo estaba bajo control, o eso creía yo. Esbocé una sonrisa de satisfacción que pronto se vio borrada ante la voz grave que me sobresaltó por la espalda.

—Habéis desobedecido mis órdenes.

Tritón y otras seis réplicas idénticas a él me amenazaban con miradas llenas de fuego en sus pupilas. Siete hombres de un parecido inverosímil; mismos ojos azules, mismo corte de mandíbula, mismas barbas, mismas ropas desgarradas y sucias... Creí estar viendo una imagen repetida de Naiad en su versión medieval. Solo Tritón se distinguía de los demás por su gran corpulencia física y actitud autoritaria. Los otros seis guerreros se colocaron detrás de su superior a la espera de órdenes.

—Ya te advertí que encontraría la forma de llegar —espeté con la cabeza alta disimulando el temblor de mis piernas.

—De poco os ha servido arriesgar la vida. Será mejor que os acompañe de nuevo al barco y pongáis rumbo a vuestro hogar.

—Lo siento, pero el combustible de este aparato está a punto de acabarse, y me es imposible nadar hasta la embarcación. —Por una vez me alegraba de sentir miedo del mar.

Tritón se acercó a mí furioso. Sus enormes zancadas hicieron retemblar el césped que cubría el suelo, me obligó a deshacerme del aparato que colgaba de mi espalda y, agarrándome con fuerza del brazo, me empujó hasta la espesura de una arboleda cercana, a unos veinte metros del grupo de guerreros.

—Sí creéis que voy a tragarme semejante patraña es que aún no me conocéis lo suficiente —susurró en un esfuerzo por dominar la cólera que lo recomía. No deseaba que ninguno de los guerreros supiera nada de mi verdadera identidad y tuvo que reprimir las ganas de hablarme de manera clara y directa—. Ya sabéis a lo que me refiero, alguien de vuestra condición podría nadar hasta el fin del mundo si así lo dispusiera.

—No, no... yo no... —Me obligué a controlar los nervios que comenzaban a florecer en mi interior—. No soy como piensas. Mi naturaleza no es como la de...

De pronto su mano se colocó sobre mi boca impidiéndome continuar. Clavó sus enfurecidos ojos sobre los míos mostrando su desconfianza. Para nada iba a creer que la mismísima hija de Neptuno fuera incapaz de transformarse en una sirena, y mucho menos que no pudiera nadar.

—Ya están aquí —murmuró refiriéndose a mis amigos—. No penséis que esto quedará así. Tenemos aún una conversación pendiente.

Su mirada retó a la mía. Tenerlo tan cerca hizo que su aliento acariciara mi oreja como un soplo de aire cálido. Me fijé en su fisionomía; las líneas del mentón le otorgaban una madurez cautivadora, su boca de trazo suave se veía bien definida y sus intensos ojos azules desprendían un brillo turbador. Tenía una cicatriz que atravesaba su pómulo derecho y le daba un aire más temerario si cabía. Era como estar contemplando el rostro de Naiad en su forma más salvaje y primitiva.

—¡Eva! —Les oí gritar desde el filo del acantilado.

Tritón me agarró del codo y de nuevo me arrastró hasta allí. Los seis guerreros asediaron automáticamente a mis compañeros en el interior de un círculo.

—¡Podéis soltarlos! —ordenó Tritón.

Deshicieron el cerco y mis tres amigos quedaron expuestos ante nosotros.

—Os avisé de que no debíais venir a la isla —advirtió con voz grave—. Habéis desobedecido mis órdenes.

—Yo solo cumplo órdenes directas de Neptuno —dictaminó Naiad con la mirada desafiante.

Ante eso, Tritón no encontró respuesta.

—Él confió en mí para proteger la vida de Eva, y eso es precisamente lo que estoy dispuesto a hacer si no la dejas marchar.

Tritón soltó una sonora carcajada.

—Tranquilo, compañero —dijo una vez aplacada su risa—. No es necesario que me amenacéis. Ambos perseguimos el mismo fin. No obstante, y como bien sabréis, desembarcar en esta isla no es lo más inteligente.

—Yo decidiré lo que es inteligente —le respondió arqueando su cuerpo hacia delante.

Los demás guerreros hicieron un amago de echarse encima de él para bloquearlo, pero no fue necesario.

—¡Basta los dos! —me pronuncié—. Ninguno de vosotros sois quien para decidir lo que mejor me conviene. Yo determino si quiero o no estar en esta isla, y la respuesta es que he venido a rescatar a mi madre y no me marcharé de aquí hasta que la encuentre.

Naiad me dirigió una mirada orgullosa y temerosa a la vez. Deseaba permitirme tomar mis propias decisiones, pero tampoco estaba de acuerdo con mi resolución. Él también pensaba que mi presencia allí era demasiado arriesgada, aun así, jamás dudó en complacer mi voluntad. Tritón, por otra parte, me dirigió una mirada escéptica. Estaba claro que creía que se me había ido la cabeza y que mi sensatez brillaba por su ausencia.

Miki y Aurora permanecían en silencio. Ninguno de los dos se atrevió a replicar ante la amenazadora actitud de los guerreros. Fue entonces cuando, como si de un bramido del propio Neptuno se tratara, la tierra comenzó a tronar implacable. El suelo que pisábamos se estremeció violentamente y todo pareció desplazarse a nuestro alrededor. A punto estuve de perder el equilibrio pero, por suerte, el fuerte brazo de Tritón me sostuvo en pie. La tierra temblaba sin control y parte del acantilado se vino abajo a consecuencia de un crujido desgarrador.

—¡Rápido, poneos a cubierto! —gritó Tritón.

Los guerreros se lanzaron al mar de cabeza desde aquella altitud vertiginosa. Naiad y Tritón se lanzaron hacia mí instintivamente, pero pedí con la mirada a Naiad que socorriera primero a Miki. Tras unos segundos de incertidumbre, decidió acatar mi súplica y se dirigió a Miki para llevarlo a un lugar más seguro. Aurora corrió detrás de ellos y Tritón me tomó sobre su hombro como si fuera un saco de patatas. La alarma sonó en mi cerebro cuando comprobé que el guerrero tomaba un camino opuesto al de mis compañeros. Me fue imposible ver hacia dónde íbamos porque mi cabeza colgaba por su espalda, pero descubrí una mirada de pesar en los ojos de Naiad según me alejaba de él. Era consciente de que Tritón jamás me haría daño, por la cuenta que le traía y porque se debía a Neptuno. Sin embargo, para mi chico era imposible no inquietarse por mi bienestar y tuvo que hacer un esfuerzo titánico por no abandonar a Miki y a Aurora a su suerte, y salir disparado hacia mí.

Solo una pregunta taladraba mi mente una y otra vez. ¿Volvería a ver a Naiad?


7 ATRAPADOS



EL imponente cuerpo de Tritón cargó conmigo durante varios metros hasta adentrarse en la espesura del bosque. La tierra continuó rugiendo feroz y todo a nuestro alrededor temblaba de forma estremecedora. Las copas de los árboles oscilaban de un lado a otro haciendo que sus troncos crujieran a nuestro paso, pero Tritón no cesó en su intento por llevarme a un lugar más seguro.

Empezaron a caer frutos y ramas de los árboles, y tuve que protegerme la cabeza con mis propias manos para que ninguno de esos duros brotes me golpeara. Acerté a ver por el rabillo del ojo que nos aproximábamos a una cueva. Cuando por fin alcanzamos la gruta, Tritón dejó caer mi cuerpo sobre el suelo y esperó a que el terremoto pasara.

—Estaremos más seguros aquí —dijo con la respiración entrecortada por la carrera.

Sin embargo, antes de que pudiera replicar, la montaña comenzó a vibrar de forma impetuosa y varias rocas de la cima cayeron ladera abajo hasta donde nos encontrábamos.

—¡Se nos va a caer encima! —grité alarmada.

Hice amago de salir de nuevo pero Tritón me agarró del brazo y me lo impidió. Las rocas caían frente a nosotros y una tras otra cubrieron la entrada de la cueva hasta que un enorme peñasco, de dimensiones descomunales, nos atrapó en el interior. La oscuridad se cernió sobre nosotros y entonces la sacudida de la tierra se fue regularizando. Poco a poco cesó el rugir de la montaña y fue entonces cuando sentí mi cuerpo flojear.

—¡Genial! ¿Y ahora qué hacemos Don Sabelotodo? —le increpé furiosa por tomar una decisión tan estúpida—. ¿Cómo diablos se supone que vamos a salir de aquí?

Tan solo una diminuta ranura entre la gran roca dejaba entrever un ridículo rayo de luz que pronto se apagaría con la caída de la noche. Distinguí una expresión de indiferencia en el rostro de Tritón, lo que provocó que me encendiera aún más.

—¿Vas a quedarte ahí tan tranquilo? —le recriminé—. Al menos podrías tratar de apartar ese montón de piedras.

El guerrero me brindó una mirada hostil, posiblemente desagradado con mi impertinente forma de hablar. Sin ni siquiera molestarse en responder, se aproximó a la entrada y comenzó una dura lucha por apartar la roca que nos mantenían atrapados. Empujó con todas sus fuerzas, hasta tal punto que las venas de sus brazos se hincharon amenazando con estallar. Su rostro enrojeció por la presión y las arterias de su cuello se ensancharon sobre sus hombros. Pero todo aquel esfuerzo no consiguió siquiera mover un solo pedrusco.

—Son demasiado pesadas y están encajadas unas con otras —pronunció tratando de recuperar el aliento.

Me fue imposible contener una carcajada.

—¡Oh, venga ya! ¿Estás de broma? —Esperé que me respondiera, pero lo único que hizo fue sentarse a un lado de la cueva y empezar a tirar piedrecitas contra la pared—. No pienso quedarme aquí atrapada contigo. ¡Tanta fuerza y tanto músculo y no eres capaz de mover unas simples piedrecillas!

Su mutismo me irritaba hasta límites insospechados. ¿Cómo podía permanecer tan impasible? Nos hallábamos encerrados en aquella cueva, sin alimentos, sin agua y sin luz y, aun así, se mostraba exasperantemente indiferente. Por suerte, oí a lo lejos la voz de Naiad gritando mi nombre.

—¡Estoy aquí! —grité con todas mis fuerzas.

En menos de un minuto Naiad y los demás guerreros se presentaron frente a la entrada de la gruta.

—Eva, ¿estás bien? —preguntó mi chico desde el otro lado.

—Sí. Estoy aquí encerrada... con el Gran Jefe. —Miré a mi acompañante poniendo de manifiesto mi desagrado—. No podemos salir, las rocas son demasiado pesadas.

—Apártate —me indicó—. Trataremos de empujarlas hacia dentro para que podáis salir.

Hice lo que me pidió y me coloqué al lado de Tritón manteniendo una distancia prudencial con este. Escuché a Naiad y los demás gemir con fuerza en un vano intento por apartar las pesadas rocas, pero ninguna de ellas se movió. Empecé a sentir que el corazón se me aceleraba. Si los guerreros que se encontraban fuera no eran capaces de levantar aquellos pedruscos, ¿cómo íbamos a salir de la cueva? Noté que la respiración se me aceleraba y el aire comenzaba a ser pesado. Tritón seguía en su posición de espera, sin inmutarse, sin mostrar ni una sola señal de preocupación. En lugar de tranquilizarme, su parsimonia me afectaba a cada minuto que pasaba.

—Es imposible —les oí murmurar.

La noche se nos echaba encima y apenas entraba ya luz en el interior. Los nervios se apoderaron de mí y lancé mi cuerpo contra las rocas desesperada por salir de allí.

—¡Naiad, sácame de aquí! —grité desesperada golpeando las piedras con el puño—. Por favor, no quiero quedarme encerrada. Me estoy agobiando.

—Eva, por favor. Tranquilízate. Encontraremos la forma —me decía desde el otro lado.

Pero yo continuaba golpeando las rocas con todas las fuerzas de mis puños hasta hacerme sangre en las manos. Las lágrimas escaparon de mis ojos desesperados por una brizna de aire fresco. Entonces alguien detuvo mis golpes desde atrás.

—Ya es suficiente. —La voz de Tritón retumbó a mis espaldas.

Era tal el desasosiego que me envolvía que, sin darme cuenta, dejé caer mi cabeza sobre el pecho de Tritón en busca de una pizca de serenidad. El calor de su torso me envolvió como un manto de protección y poco a poco fui recuperando la calma.

—Está bien, niña. No debéis preocuparos. Yo os sacaré de aquí. —Parecía que por fin Tritón se comportaba como un ser humano—. Hay una salida al otro lado de la montaña —dijo en tono burlón.

De pronto, las lágrimas que recorrían mis mejillas se convirtieron en puñales a punto de ser lanzados contra aquel miserable.

—¿Has dejado que me ponga como una furia, golpeé las rocas hasta ensangrentarme, llore hasta secar mis ojos y después caiga rendida a tus brazos atormentada... para nada? —escupí colérica.

Tritón se contrajo de hombros y soltó una única respuesta:

—No me lo habíais preguntado.

Echó a caminar en dirección contraria a la salida.

—¡Espera! —añadí—. Yo... no veo nada.

—¿Es eso posible? —preguntó.

—Sí. Ya te dije que no soy como vosotros.

Dudó unos instantes y a continuación se volvió a acercar a mí.

—Quitaos la camiseta.

—¿Cómo? —Mis ojos se abrieron de par en par. Naiad escuchaba desde fuera y estaba segura de que no le hacía ni pizca de gracia oír lo que se decía ahí dentro. Sin embargo, no le quedó más remedio que resignarse.

—Que os despojéis de vuestra camiseta. La necesito para hacer una antorcha.

No tuve más opción que acatar sus órdenes. Por suerte, llevaba un biquini bajo la ropa, pero aquello no impidió para que Tritón me mirara sin contemplaciones. Tomó la prenda entre sus manos, agarró una rama ancha que había sobre el suelo y enrolló la camiseta alrededor de su punta. Después restregó la tela contra el tronco de un pino que había quedado partido en dos y aplastado por las rocas en el interior de la cueva. La resina serviría como combustible para mantener encendida la antorcha. A continuación entrechocó dos piedras y, voilà, en pocos segundos teníamos una tea que iluminaba aquella garganta profunda.

—Eva, ¿va todo bien? —Escuché a Naiad preguntar desde fuera.

—Sí, no te preocupes. Tritón ha encendido una antorcha. Dice que hay una salida al otro lado de la montaña.

—Sí, lo he oído. Aurora y yo iremos hasta allí. Nos veremos en la salida.

—De acuerdo. Tened cuidado —me despedí esperando a que respondiera. Presentía que se hallaba al otro lado de la roca, conteniendo las ganas de transmitirme palabras de aliento. Pero en lugar de eso, permaneció en silencio. Entendí perfectamente lo que intentaba decirme.

—Hasta pronto. —Fue lo último que susurré.

Tritón esperaba al otro lado de la cueva. Se había adelantado varios pasos abriéndose camino entre la tenebrosidad de la negrura. Me coloqué tras él y fui pisando las huellas que dejaba sobre el pringoso y maloliente lodo. Según nos adentrábamos en las profundidades, el olor se hacía cada vez más insoportable. La tenebrosa penumbra era húmeda y fantasmal, y la luz de la antorcha reflejaba sombrías figuras sobre la piedra.

Caminamos durante más de dos horas. Tritón tenía que detenerse cada dos minutos para esperarme, pues mis pies pequeños se hundían en el fango y me era imposible ir más deprisa. Sobre nuestras cabezas se escuchaban unos silbidos espeluznantes que, según identifiqué, provenían de una colonia de murciélagos. No me atreví a mirar hacia arriba, prefería caminar sin hacer ruido para que aquellos bichos no se alteraran. Llegamos a una zona más amplia, donde el barro desaparecía para darnos un respiro. En lugar de eso, varias rocas alisadas y suaves cubrían el suelo y las paredes en derredor. Ya no se oía el chirriar de los murciélagos sobre nuestras cabezas.

—¡Uf! Menos mal. Por fin un poco de paz —declaré—. ¿Puede saberse por qué hay tanto barro en esta cueva? Reconozco que hay bastante humedad, pero me parece demasiado que el suelo esté tan pringoso.

Tras la luz anaranjada de la antorcha distinguí una sonrisa socarrona en el rostro de Tritón.

—Es guano —respondió de manera escueta.

—¿Cómo? ¿Te refieres a...? —abrí los ojos de par en par.

—Como decís en vuestro lenguaje moderno... mierda de murciélago —Me dio la espalda pero supe con certeza que se estaba desternillando de risa ante mi ingenuidad.

—¡Es asqueroso! —protesté—. Tengo los bajos de los pantalones y los zapatos llenos de apestosos excrementos. ¿Qué voy a hacer ahora?

—Es sencillo —respondió—. Despojaos de la ropa que os sobre.

—¿Qué? Ni lo pienses —gruñí—. ¿Qué te has creído? Ni que fuera una vulgar damisela de las que seguro has conocido en tu larga vida.

Se volvió hacia mí y me dirigió una mirada hostil.

—No pienso quitarme la ropa —concluí tratando de apaciguar mi voz.

—Como deseéis.

De pronto lo vi detenerse. Estudió la forma de la galería y se acercó al flanco derecho, donde un rincón de suelo arenoso hacía las veces de jergón. Sin mediar palabra, dejó caer su pesado cuerpo sobre la arena, la aglutinó por el lado superior como si fuera una almohada, y se recostó en aquella esquina.

—¿No vamos a continuar? —pregunté desconcertada.

—Es tarde. Deberíais descansar —contestó serio—. Este es el único sector llano que hay y será mejor que lo aprovechemos para reposar. Además, la antorcha pronto se apagará y quedaremos a oscuras.

—¿Y qué vamos a hacer? No puedo ver en la oscuridad.

—Yo os guiaré. —Y tras pronunciar aquellas palabras, se dio media vuelta y dio por concluida la conversación.

Busqué desesperada una zona donde poder descansar. Al otro lado de la gruta había una roca con forma de camastro. Me subí a ella y giré mi cuerpo de un lado a otro buscando la posición más cómoda. Varios pensamientos acudieron entonces a mi cabeza como un torbellino de imágenes. La desaparición de mi madre, la opresión que sentía encerrada en aquella cueva, la ausencia de Naiad a mi lado cuando más lo necesitaba, la indiferencia y apatía de Tritón, el frío húmedo que me penetraba los huesos... Todas aquellas sensaciones se acumularon en mi pecho haciendo que estallara en un mar de lágrimas. Hice acopio de valor y contuve los sollozos para que el guerrero no escuchara mi desazón, pero no sirvió de nada. Le oí darse la vuelta, sabía que me observaba desde su lugar. Mi cuerpo temblaba como el de una niña pequeña, pero no desistí y aguanté en posición fetal sobre mi camastro sin mover un solo musculo.

—¿Tenéis frío? —preguntó con voz sobria.

—No —mentí.

Pero mi cuerpo mostraba lo contrario. Las convulsiones se hacían cada vez más fuertes y mi cuerpo encogido daba señales de hipotermia. De pronto, escuché unos pasos acercarse. Tritón tomó asiento sobre mi roca y, tras unos segundos de duda y sin pedir permiso, se tumbó a mi lado.

—¿Qué haces? —bufé girándome hacia él.

—Es mi deber proteger vuestra vida, y si para ello tengo que abrigaros en el calor de mi cuerpo, así lo haré —repuso en tono sosegado—. ¿No querréis morir de frío antes de encontrar a vuestra madre?

No es que me hiciera mucha gracia tener a aquel grandullón rodeando mi cuerpo por la espalda pero, al menos, me alegró verificar que por fin había dado su brazo a torcer y me apoyaría en la búsqueda de mi madre. Traté de imaginar que era Naiad el que estaba allí conmigo, al fin y al cabo, sus parecidos eran bastante afines. Los temblores que me sacudían fueron aplacándose poco a poco. No podía creer que alguien como yo, una persona fiel, poco amiga del desapego y detractora de la infidelidad, me dejara abrazar por un desconocido.

—¿Os sentís mejor? —preguntó al rato.

—Sí, gracias —dije en un susurro—. Creo que estoy entrando en calor.

Aquella faceta afectiva de Tritón me descolocó. Se había mostrado tan frío y distante conmigo, que ahora, al tenerlo tan cerca y hablarme de forma suave, sembró en mí una esperanza débil de sensibilidad. Tal vez no fuera tan duro como aparentaba.

—¿Por qué hablas así? —le pregunté en un intento de conocerle mejor.

—¿A qué os referís?

—A esa forma de hablar tan peculiar, como si vinieras de la Edad Media.

—No he vuelto a pisar tierra firme desde que la reina Isabel la Católica falleció en el año mil quinientos cuatro. —Su cálido aliento acariciaba mi cuello.

—¿Tanto tiempo?

—Así es.

—Pues deberías adaptarte al nuevo siglo. —Giré sobre mi cuerpo y le miré directamente—. Ya han pasado muchos años desde entonces, creo que deberías aprender la jerga del siglo XXI.

—Conozco perfectamente la jerga del siglo XXI —replicó—. Mantengo cierto contacto con el resto del mundo. Pero no termino de acostumbrarme...

—Pues a partir de ahora me gustaría que me tutearas. Me siento muy rara cuando te diriges a mí como si fuera una doncella del siglo XV.

—Si no fuera por vuestra... por tu terquedad, parecerías una. —Fue la primera vez que vi una sonrisa sincera dibujada en su rostro. Tenía los dientes blancos como perlas, lástima que aquella espesa barba no dejara ver todo lo demás.

—Y dime, ¿qué más conoces del siglo XXI?

—Sé que las clases sociales se dividen por sus posesiones económicas, que las nuevas tecnologías se usan para engañar y desvalijar a los más ignorantes, que los ideales religiosos se anteponen a la vida de los inocentes... ¿deseas que continúe?

Agaché la mirada avergonzada por la exposición de Tritón.

—Tal vez tengas razón —declaré—. Puede que la vida entre vuestra gente sea más noble y leal. Pero en nuestro mundo también hay cosas buenas. —El guerrero me miró escéptico—. Los humanos han descubierto curas para ciertas enfermedades que antiguamente llevaban a una muerte segura; las nuevas tecnologías consiguen que estemos en constante comunicación con lugares insólitos, podemos buscar información de cualquier trascendencia apretando un simple botón, conocemos la historia de nuestros antepasados, creamos plataformas de ayuda para los más necesitados... no todo es tan penoso. Solo hay que saber gestionarlo.

Mi compañero optó por no responder a mi teoría. Tal vez decidiera darse una oportunidad y recapacitar en lo que acababa de contarle, o tal vez prefirió no dramatizar sobre la historia del ser humano para no incomodarme con una realidad muy distinta.

Giré de nuevo mi cuerpo y guardé silencio a la espera de que Morfeo decidiera hacer acto de presencia. Casi sin darme cuenta, fui cayendo en un duermevela que al poco me trasladó a una somnolencia profunda.

No fue hasta el amanecer que desperté sobresaltada por una pesadilla que aterrorizó mi sueño. Cuando abrí los ojos, todo seguía siendo oscuridad a mi alrededor. Busqué a Tritón con las manos y en seguida se acercó a mí tomándome del hombro.

—Tranquila, estoy aquí. Aún no me he ido.

—No veo nada —le indiqué.

—El fuego de la antorcha se sofocó a mitad de la noche. Tendrás que confiar en mí a partir de ahora. Yo seré tus ojos y guiaré tu camino. —Me sujetó por la cintura para que no me cayera al bajar de la roca.

—Espera —le detuve—. Tal vez si...

—¿Sucede algo?

Dudé si contarle lo que me había ocurrido en el barco cuando la luz se apagó. Temía que se riera de mí o creyera que solo era una cría con ganas de llamar la atención.

—Verás, cuando veníamos hacia aquí, experimenté una extraña apreciación.

—¿A qué te refieres?

—Durante unos instantes fui capaz de ver en la oscuridad cuando la luz del barco se estropeó. Fueron solo unos segundos, pero conseguí ver todo lo que había a mi alrededor con una claridad verdecina. —No podía ver la expresión de su rostro, pero su silencio hablaba por él.

—Naiad me ha puesto al día con algunos de tus miedos e incapacidades pero, sinceramente, me es imposible creer nada de lo que me contáis —expuso serio—. La hija de Neptuno no puede comportarse como una vulgar humana.

—¡Eh, cuida tus palabras! Mi madre es una de ellos y yo me siento orgullosa de pertenecer al mundo terrenal —solté furiosa—. No necesito tener una cola de pez para sentirme superior.

—Nosotros no somos una raza superior a los humanos por la cola. Somos seres extraordinarios porque, a diferencia de vosotros, nuestra mente controla nuestro cuerpo y no al revés, como os sucede a la mayoría. —No entendía ni una palabra de lo que me estaba diciendo y debió ver la estupefacción reflejada en mi expresión. —Los humanos centráis vuestras sensaciones en el cuerpo físico: dolor, frío, entusiasmo, depresión, calor... ni siquiera lográis contener vuestras emociones en situaciones extremas, os dejáis llevar por un instinto animal que bloquea vuestros pensamientos. —Hizo una breve pausa—. Si realmente fuiste capaz de ver en la oscuridad, quiere decir que tienes las mismas habilidades que nosotros.

—No sé si podría hacerlo durante tanto tiempo.

—Yo te enseñaré. Debes saber que mientras los cobardes reflexionan, los valientes van, triunfan y regresan. —Con estas palabras volvió a sujetarme por la cintura y elevó mi cuerpo en volandas hasta colocarme de nuevo en lo alto de la roca—. Concentra tu mente —susurró—. No pienses en nada, solo en lo que te rodea. Siente la dureza de la roca bajo tu cuerpo, tócala con tus manos y palpa la rugosidad de su textura.

Hice caso a todo lo que me decía. Centré mis pensamientos en mí y en lo que me rodeaba y me olvidé por completo de Naiad y el resto de compañeros.

—Siente mi presencia frente a ti. ¿Puedes captar la temperatura que emite mi cuerpo?

Imaginé el cuerpo enorme de Tritón de pie, delante de mí. El vello de mi piel se erizó ante la sensación de presentirlo tan cerca.

—Ahora, abre los ojos y manda la orden a tu cerebro. Exígele que te permita ver.

Seguí sus instrucciones y mandé una señal a mi mente para que esta, a su vez, dilatara mis pupilas al máximo. A los pocos segundos sucedió lo que menos esperaba. Las mismas luces que colores que ondulaban frente a mis ojos volvieron a aparecer en toda su intensidad. Cuatro veces contabilicé hasta que, como por arte de magia, la cueva se iluminó. Dirigí mis ojos directamente hacia los de Tritón y este me regaló una sonrisa de satisfacción.

—Deberías aprender a escuchar lo que merece ser escuchado, aunque provenga de los labios de un desconocido. Ya te dije que no podías ser una humana cualquiera.

—Es increíble. —No me acostumbraba a aquella nueva sensación—. Lo he vuelto a hacer, y todo gracias a ti.

—No tienes que agradecerme nada. Tienes el poder de decidir sobre tu cuerpo, solo debes amaestrar tu mente.

Nos pusimos en marcha y cruzamos la sala que nos había dado cobijo durante la noche. De nuevo el guano nos deleitó con su dulce olor a podredumbre. Tuve que hacer grandes esfuerzos por no perder la concentración y seguir enviando ordenes de visión a mi cerebro. En una de las ocasiones, cometí el error de echar la vista hacia arriba y, cuando vi la colonia de murciélagos sobre nuestras cabezas, solté un grito de alarma y automáticamente me quedé ciega.

—Te he advertido que no debes abstraerte con nimiedades.

—Pero... ahí arriba...

—No nos molestaran si no les molestamos —sentenció—. Vamos, repite la operación, trata de no pensar en esos bichos.

Volví a realizar los mismos ejercicios de concentración mental y de nuevo conseguí ver en la oscuridad. No podía creer lo que me estaba sucediendo. Habían sido tantas las sensaciones vividas y experimentadas en los últimos días, que mi interior gozaba de dicha, dejando atrás las pesadillas que invadieron mis noches en vela.

Tritón caminaba delante de mí determinando el camino que debíamos seguir. Estaba claro que conocía cada rincón de aquella cueva, pues sus pasos eran seguros y decididos. Trataba de mantenerse lo más cercano a mí y para eso debía controlar la agilidad de sus pisadas para no dejarme atrás. Después de cuatro horas de caminata, de subidas y bajadas, de escaladas y descensos, mi cuerpo comenzó a dar señales de cansancio.

—Tengo hambre —protesté.

Siguió caminando ignorando mi dilema. No pasaron ni diez minutos cuando volví a quejarme.

—Estoy cansada, necesito parar unos minutos.

—Si quieres salir de aquí pronto tendrás que apretar los dientes y seguir caminando. —El Tritón grosero volvió a destapar la caja de hostilidad.

Obedecí a regañadientes. Mis pasos eran cada vez más lentos y ya no me importaba arrastrar los pies bajo los excrementos de murciélagos. En una de esas tropecé con una piedra invisible y caí al suelo sin control. Todo mi cuerpo, manos y parte de mi cabeza quedaron cubiertos por el apestoso residuo. Tuve que hacer un esfuerzo titánico por no vomitar los escasos recursos que me quedaran en el estómago, pero las arcadas se sucedieron sin control cada vez que inspiraba el horripilante hedor del guano. Tritón no dudó en ayudarme a incorporarme del suelo. Al ver mi estado deplorable le fue casi imposible contener la risa.

—Está bien, pequeña criatura de los lodos, será mejor que descanses unos minutos —dijo sosteniendo mi cuerpo por la cintura.

—No tiene ninguna gracia —ladré—. Estoy llena de mierda y huelo a estiércol.

—Más adelante hay una pequeña galería con agua potable, procedente de las lluvias.

—¿Queda mucho para llegar hasta allí?

—Al paso que vas... una media hora, más o menos.

—Entonces continuemos. No soporto este olor repugnante.

Seguimos caminando otros veinte minutos hasta que, finalmente, oí el goteo del agua caer sobre un pequeño estanque natural. Un rayo de luz anaranjado atravesaba el techo de la cueva iluminando el agua como si fuera oro líquido. Me acerqué a la poza dando trompicones y, sin dudarlo un solo instante, hundí la cabeza dejándome bañar por su frescura. Abrí la boca y sorbí toda el agua que mi estómago me permitió ingerir. Tritón observaba atónito mi comportamiento animal. Parecía una loba sedienta de sangre, sorbiendo el preciado líquido como si la vida me fuera en ello. Una vez saciada mi sed, respiré profundamente y relajé los hombros.

—¿No bebes? —pregunté secándome la boca con el dorso de la mano.

—Sí. Estoy esperando a que acabes, no quisiera que me confundieras con un pez y me tragaras a mí también —dijo frunciendo los labios.

—Lo siento. No aguantaba más —repuse avergonzada.

Cuando Tritón acabó de beber, tomé asiento junto al filo del estanque y sumergí mis pies cansados y malolientes. Parecía que mi nariz se hubiera acostumbrado a aquel olor fétido que mi cuerpo despedía por culpa de la caída sobre el repugnante guano. No obstante, creí apropiado aprovechar la pulcritud del agua fresca para asearme. Tritón captó mis ansias de darme un baño y me informó:

—Estaré dando una vuelta por ahí. Puedes tomarte el tiempo que desees para remojarte.

—Gracias —respondí.

El guerrero se perdió de vista tras un muro de piedra. Me despojé de los pantalones a toda prisa para lavarlos más tarde y me adentré en la charca. Tuve que contener el aliento cuando el agua cubrió mi cintura, estaba más fría de lo que pensaba. Poco a poco me fui adaptando a su temperatura y fue entonces cuando disfruté del baño. Primero froté mi piel hasta que quedó completamente limpia de restos de guano. Después, incliné la cabeza hacia atrás y me relajé hasta flotar sobre la superficie. Era como sentir una suave caricia por todo mi cuerpo. Los poros de mi piel despertaron con la frescura del agua y recuerdos de Naiad vinieron a mi mente. Solo llevaba unas horas sin verlo, pero le echaba de menos tanto como si hubieran pasado días. Me pregunté qué estaría haciendo en aquellos momentos. ¿Habría encontrado alguna pista sobre el paradero de mi madre?

De pronto, oí el chasquido de una piedra cayendo al suelo. El ruido venía de detrás del muro donde Tritón había desaparecido. Miré alertada hacia allí, pero no lo vi. Mis pantalones seguían sucios sobre la piedra donde los dejé, los agarré a toda prisa y froté el excremento reseco hasta que quedaron medianamente limpios. Escurrí el agua como pude y volví a colocármelos. El bikini que me cubría la parte superior también quedó empapado, pero no me importó. Por algún motivo sentía unos ojos observarme, así que la opción de destapar mis pechos para escurrirlo quedó automáticamente descartada.

Poco después de salir del agua Tritón reapareció como si tal cosa. Sin mediar palabra, se lanzó a la charca de cabeza salpicándolo todo a su alrededor.

—Está deliciosa. —Por la sonrisa que iluminaba su cara parecía que hubiese visto algo agradable tras el muro—. ¿Seguro que no quieres darte otro baño?

—No, gracias. Ya estoy mucho mejor —repuse de manera formal mientras me calzaba.

Jugueteó en la poza como un niño pequeño, se sumergía en su interior para volver a salir lanzando chorros de agua con la boca como si fuera una fuente. Después volvía a zambullirse y tardaba un rato en salir creyendo que estaría preocupada buscándolo. Nada más lejos de la realidad. Si algo había aprendido con Naiad, es que aquellos dichosos guerreros tenían una estúpida costumbre de hundirse y desaparecer durante un buen rato bajo el agua. Pero yo sabía que solo se trataba de un juego así que, cuando salió a la superficie, lo único que halló fue una roca vacía, pues yo ya me había marchado y continuaba el camino sola, harta de sus drásticos cambios de humor.

—¡Eh, aguarda! ¿Por qué corres tanto? —gritó desde atrás cuando alcanzó mis pasos.

—No tengo tiempo para jueguecitos. Quiero salir de esta dichosa cueva cuanto antes —refunfuñé.

—¿Pensabas continuar tú sola, sin mí? —Colocó su enorme cuerpo delante como un muro impidiendo mi avance.

Le miré a la cara y, por mucho que traté de contenerme, no pude aguantar las carcajadas que empezaron a escapar de mi garganta. Verlo con aquellas pintas, calado hasta los huesos y con el pelo empapado y cayéndole sobre la cara como a un perrito recién bañado, era digno de contemplación. No le había dado tiempo siquiera a cubrirse con su faldón y tapaba su zona genital con la tela en la mano. Debía confesar que, durante unas milésimas de segundos, fijé la vista de una manera sutil sobre la musculada parte baja de su abdomen. La imagen del guerrero era tan ridícula, que incluso él mismo se percató y su rostro se encendió avergonzado por mi risa descarada.

—No le veo la gracia —protestó—. Ya te dije que debía cuidar de ti en todo momento, así que no vueltas a marcharte sin avisar.

Su rostro se tornó serio de repente. Empezó a acercarse a mí poco a poco, disfrutando con fruición cada paso que daba y que yo retrocedía, masticando el momento de tensión y saboreándolo, experimentando el poder se seducción que perfectamente sabía utilizar frente a una mujer.

Tuve, entonces, que hacer gala de una seguridad efímera y me planté frente a él sin dar un paso más atrás.

—¿También debes vigilarme mientras me doy un baño? —Espeté haciéndole ver que no era ninguna estúpida.

No contestó. En lugar de eso se colocó tras de mí y cubrió su cintura con el faldón de piel que le llegaba hasta las rodillas. Continué caminando.

—Perdona si te he... incomodado —murmuró—. Es que cuando te he visto me has recordado a alguien.

—Seguro que sí —observé sin detener mi paso—. Apuesto a que soy igualita a una de vuestras dulces sirenas —dije en tono sarcástico.

—En realidad no. Más bien es alguien que conocí en el pasado. —Por un segundo me pareció que su voz sonó melancólica—. Una humana que encontré malherida en la isla de Milos durante la dominación turca en Grecia.

Tardé unos minutos en ingerir aquella información. Según mis cálculos, Tritón hablaba de cuatro o cinco siglos atrás. Por un instante me pareció reconocer en su tono un deje de amargura, como si el recuerdo de aquella muchacha aún produjera un dolor imborrable en él. ¿Y si...? Sacudí la cabeza desechando semejantes pensamientos. No, no podía ser. Un hombre como él jamás se enamoraría de una humana. ¿O tal vez sí? ¿Y si Tritón hubiese roto las reglas en algún momento de su larga vida?

Cuando me vine a dar cuenta, era yo la que se quedó atrás sumida en mis propias hipótesis ficticias. Tritón continuaba su camino en silencio y cabizbajo, inmerso en un silencio que dejaba claro el torrente de recuerdos que vinieron a su mente tras evocar la memoria de aquella chica.

Aceleré mis pasos y lo seguí hasta una zona pedregosa. Me ayudó a escalar por un estrecho túnel que desembocaba en un angosto corredor de paredes espigadas y lisas. Tuvimos que atravesar aquel pasadizo ladeados para no quedar atrapados entre las piedras. Gracias a mi delgadez, no tuve ningún problema en franquear aquellos tabiques, mas no podía decir lo mismo de mi compañero, cuyo torso robusto bloqueaba su camino en las zonas más estrechas. A punto estuve de bromear sobre su fornida corpulencia, pero al verlo resoplar oprimido, creí más inteligente morderme la lengua. Tritón debía soltar todo el aire de su pecho para deshincharlo y así poder pasar el angosto corredor.

Por fin llegamos a una galería mucho más amplia y respirable. Los murciélagos habían desaparecido y pequeñas brechas en la zona más alta iluminaban aquel sector con diminutos rayos de sol. Mi estómago empezó a rugir hambriento. Habían pasado más de catorce horas desde que la cueva nos atrapó en su interior y no había probado bocado desde entonces. Me sentía débil y agotada. Dejé caer mi cuerpo cansado sobre el suelo y decidí tomarme un pequeño descanso.

—¿Estás bien? —preguntó Tritón acuclillándose frente a mí.

—Tengo hambre —solté en un hilo de voz.

El guerrero escrudiñó la zona en busca de algo que poder echarme a la boca.

—Solo puedo ofrecerte carne de murciélago.

Arrugué la nariz en una mueca de repulsión.

—Prefiero morirme de hambre antes que comerme uno de esos bichos repugnantes. Y mucho menos después de pisar sus nauseabundos desechos —declaré llevándome la mano a la cabeza.

—No queda mucho para llegar a nuestro destino. ¿Crees que podrías aguantar dos horas más de caminata?

—¿Dos horas? —repetí soltando el aire de mis pulmones—. Está bien. Haré lo que pueda.

El guerrero me ofreció su mano para ayudarme a levantarme. Tiró de mí con tal fuerza, que no tuve tiempo de frenar mi impulso y, muy torpemente, di de bruces contra su duro pecho. Fue como chocar contra una roca solemne aunque, en su caso, la firmeza de su torso despedía un calor sofocante. Sus brazos me rodearon en un movimiento impulsivo y sentí la poderosa fuerza de sus miembros como las alas de un ángel guardián protegiendo mi cuerpo. No me atreví a mirarlo a la cara.

—Perdona, no sé lo que hago —me excusé agachando la cabeza para que no notara el rubor que se encendió en mis pómulos.

—No. Perdóname tú. No debí tirar tan fuerte. —Me pareció ver una media sonrisa dibujada en su rostro.

Seguimos la senda hasta que alcanzamos la que posiblemente sería la zona más complicada de la travesía. Un gran cañón se abría bajo nuestros pies. La profundidad de su garganta era imposible de calcular, pues solo una sombría negrura bañaba su fondo. De ella sobresalían lenguas dispares en forma de rocas alargadas que, supuestamente, nos ayudarían a cruzar al otro lado.

—¿Cómo vamos a pasar por ahí? —pregunté temiéndome la respuesta.

—Te llevaré en mis hombros. Hay más de dos metros entre roca y roca, y me temo que alguien como tú no podría saltarlas sin más.

—¿Y crees que tú sí podrías cargando con el peso de mi cuerpo? —Soltó una sonrisa petulante y me guiñó un ojo como respuesta. Yo, por el contrario, le devolví una mirada suspicaz.

No me quedaba más remedio que confiar en su engreída convicción así que, salté sobre sus hombros, rodeé su cuello con mis brazos y recé por que la solidez de su fuerza no nos fallara en aquellos momentos.

—Alguien me aconsejó una vez que no temiera a la muerte —soltó de pronto—, y si esta llegara, entonces debía abrazarla como si yaciera con una hermosa mujer.

Y dicho esto, tomó impulso y corrió hasta el filo del barranco. Cerré los ojos cuando sus pies despegaron del suelo y volamos como pájaros hasta aterrizar violentamente sobre la primera roca. El impacto fue de tal magnitud, que los brazos se me soltaron y a punto estuve de caer a un lado del precipicio. Por suerte, Tritón me sujetó a tiempo para que eso no sucediera.

—¡Dios! Esto es una locura —acerté a decir con la respiración acelerada—. Si salimos de esta, te aseguro que no me quedarán palabras suficientes para agradecerte lo que estás haciendo por mí.

—Si salimos de esta, no me conformaré con unas simples palabras.

No entendía muy bien a qué se refería, y justo cuando me dispuse a preguntar, su cuerpo se abalanzó de nuevo hacia la siguiente roca. Me agarré con todas las fuerzas que pude a su cuello y esta vez mantuve la posición sin caer.

—Si sigues aferrándote así a mi garganta, no será un precipicio lo que acabe conmigo —articuló a media voz.

Solté su cuello estrangulado y el aire regresó a sus pulmones.

—Lo siento. Temía volver a perder el equilibrio.

—Está bien. Solo nos quedan dos saltos más. ¿Preparada?

Un nuevo impulso nos acercó a la última roca suspendida. Gotas de sudor rodaban por la sien de Tritón haciendo que su cuello se empapara y, por lo tanto, se tornara resbaladizo para mis delgadas manos. No me quedó más opción que oprimir mi cuerpo contra el suyo y aferrar mis piernas alrededor de su cintura con más ímpetu. El último salto fue el más difícil de todos. Más de dos metros y medio nos separaban del terreno firme. Tritón resopló y apretó los puños. Los músculos de sus piernas se tensaron como los de una bestia a punto de saltar al vacío. Cerré los ojos creyendo que tarde o temprano despertaría de aquella pesadilla y por fin me vería envuelta en los brazos de mi madre.

No sé qué sucedió tras el salto, pero cuando volví a abrir los ojos, encontré a Tritón haciendo aspavientos con los brazos por mantener el equilibrio. Miré hacia abajo y vi que nos hallábamos en el filo del barranco. El peso de nuestros cuerpos provocó un acertado derrumbe bajo los pies del guerrero, haciendo que su cuerpo se derribara hacia atrás.

—¡Noooooo! —grité atormentada.

Pero Tritón consiguió agarrarse con las manos al borde de la roca y sostuvo la carga de nuestros cuerpos con los dedos.

—¡Aprisa, sube! —bramó.

Con fuertes temblores que sacudían mis músculos, escalé por su espalda para apoyar mis pies sobre sus hombros e impulsé mi cuerpo hasta alcanzar tierra firme. Rápidamente tendí mi mano para que la sujetara y ascendiera hasta mí. Cuando por fin logró salir de aquella trampa, ambos nos dejamos caer extasiados sobre el polvoriento suelo de arena. Nuestras respiraciones eran aceleradas pero, poco a poco, fuimos recomponiendo el pulso.

—Seguro que en tu país no hacéis estas cosas —se jactó.

—No. Pero te aseguro que si vivieras rodeado de políticos corruptos, también sentirías pender tu futuro sobre un abismo de incertidumbre.

Me miró con cara de no saber de qué diablos le estaba hablando. Ni siquiera supe por qué mencioné aquello, pero aquella faceta suya tan inocente me hizo prorrumpir en una carcajada.

—Será mejor que no lo sepas nunca. Te aseguro que se vive mejor cuando ignoras lo que sucede a tu alrededor.

Tritón se encogió de hombros y me dedicó una sonrisa bobalicona. De pronto, como si algo hubiera llamado su atención, borró aquel gesto simpático para mostrar uno mucho menos agradable. Los huesos de la mandíbula se le tensaron de golpe y sus ojos apuntaron fijos al siguiente corredor.

—No estamos solos —murmuró.

—¡Naiad! —solté entusiasmada.

Negó con la cabeza sin aparatar los ojos del túnel.

—Será mejor que no te separes de mí —ordenó tenso.
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EL corazón no dejó de bombear la sangre a mi cerebro. Si aquel ruido no provenía de Naiad ni de ninguno de los nuestros, entonces solo una criatura podía residir oculta bajo la oquedad de una madriguera como aquella.

Tritón se puso en pie de un salto custodiando mi cuerpo con el suyo. Escudriñó la salida como un perro de caza al acecho y me ordenó con el brazo que no me moviera de allí. Con paso lento y sigiloso, se fue aproximando a la salida. Sus puños se comprimían con cada pisada y las arterias de sus brazos se tensaban amenazando con estallar. Lo miré nerviosa. No fui capaz de permanecer en aquella postura, así que, muy a su pesar, seguí sus pasos con cautela. El guerrero me dirigió una mirada férrea, pero la ignoré. Sabía que llevaba razón y que debía mantenerme alejada, pero si Pegaso estaba allí, yo no podía permanecer quieta a sabiendas que mi madre podía estar cerca.

Atravesamos el arco de piedra que nos separaba de la siguiente galería y entonces divisamos un portal de luz al otro lado. Nos hallábamos a tan solo unos metros de la salida. El sol se colaba por la desembocadura de aquella interminable gruta y doraba ligeramente las paredes de roca. Solo la oscuridad se cobijaba aún en algunos recovecos y rincones. Estuve a punto de salir corriendo hacia el túnel de luz cuando el rugiente sonido del mar rompiendo contra las rocas frenó mis intenciones. Aquella salida desembocaba directamente sobre un acantilado, y solo había dos formas posibles de salir de allí: lanzándonos al mar o escalando por las rocas hasta alcanzar la cima. De repente, una voz ronca y gutural me sacó de mi ensimismamiento.

—Ya empezaba a cansarme de esperar.

Giramos la vista hacia el eco de aquella voz. Allí, escondida tras la penumbra de las rocas, distinguí una gigantesca sombra irregular. Aquella visión no se correspondía con la complexión normal de un hombre, sino con la figura de una bestia enorme cuya espalda parecía encorvarse hacia adelante a consecuencia de su desmedido tamaño que superaba la altura de las paredes. La musculatura de mis extremidades quedó paralizada cuando aquella descomunal masa corpórea dio un paso al frente y se colocó al trasluz.

Tuve que alzar la vista e inclinar mi cabeza hacia atrás para alcanzar a contemplar la monstruosa imagen. Mis ojos amenazaban con salírseme de las órbitas ante semejante visión inaudita. Había oído hablar de los centauros e incluso visto imágenes de aquellos seres mitológicos en mis clases de historia, pero jamás concebí la idea de encontrarme con uno de ellos. Resultaba irónico que yo, después de tantas revelaciones inhumanas, después de tantos secretos desvelados, aún me costara dejar caer el escudo de la razón y la lógica para creer lo que mis ojos veían. Reconocí aquella imagen como la del temible Pegaso: un híbrido, mitad hombre y mitad caballo. Lucía un cabello largo y descuidado, tan oscuro como el lomo de su mitad animal. Sus ojos belicosos despedían fuego en la mirada, y su enmarañada barba negra encubría una sonrisa pérfida. Aquel rostro irradiaba cólera y rudeza a partes iguales. Sus patas traseras daban pequeñas coces, como si estuvieran nerviosas y, sin embargo, la expresión de su cara era inexpugnable. Sobre su espalda colgaba un grandioso arco y un carcaj de piel con varias flechas en su interior.

En un rápido movimiento, Tritón se interpuso entre ambos cerrándole el paso. Traté de recomponer mi impresión, pero la aterradora visión que tenía delante bloqueó mis sentidos como los de un ratón a punto de ser devorado por una serpiente. El guerrero inclinó su cuerpo hacia adelante preparado para el ataque en caso necesario. Comprobé, sobrecogida, que el centauro era mucho más alto y temible que Tritón.

—Tranquilo, compañero. Eso no será necesario —volvió a pronunciarse con la misma voz ronca envuelta en una sonrisa ladina.

No podía hablar, pero conseguí asomar la cabeza por un lado del costado de mi protector y fijé mis ojos de nuevo en aquella criatura insólita.

—Veo que has traído contigo a una gatita asustada. Sinceramente, no esperaba que fuera tan... humana —repuso impasible al verme asomar temblorosa.

No estaba muy segura de si debía sentirme alagada o insultada por el uso de la palabra “humana” proveniente de su boca.

—Yo no soy ninguna gatita —logré articular con toda la calma que pude a pesar de que mis piernas temblaban como dos flanes.

—¿Qué estás haciendo aquí, Pegaso? —preguntó Tritón en un tono no menos severo—. Deberías estar en el valle con tus reptiles.

Muy lentamente, Pegaso sacó una flecha de su carcaj y empezó a deslizar su dedo índice por la afilada hoja de forma sinuosa, una y otra vez, tan sosegadamente que parecía acariciarla.

—El valle, el valle... —repitió con sorna—. No pretenderás que permanezca rodeado de esas arpías el resto de mi vida. Uno también necesita liberarse de sus discípulos de vez en cuando. ¿No te parece?

—¿A qué has venido? —reiteró Tritón ignorando sus burdas excusas.

—He venido a llevarme lo que por derecho me pertenece. —Clavó sus incandescentes ojos en mi cuello.

Automáticamente me llevé la mano al colgante y lo así con fuerza. No permitiría que Pegaso se saliera con la suya.

—¿Sabías que ella vendría? —preguntó confuso, sin entender por qué su contrincante esperaba mi visita.

—Por supuesto —afirmó triunfal—. ¿Para qué si no iba a molestarme en retener a Helena?

De pronto, Pegaso utilizó la flecha como anzuelo para tirar de una cuerda que ocultaba bajo la opacidad de una pequeña fosa junto a él. Mis ojos se abrieron de par en par cuando descubrí que, tras la cuerda, había un cuerpo maniatado y amordazado con una capucha sobre la cabeza.

—¡Mamá! —rompí en un grito que estalló contra los muros de la cueva, escapé de mi guardián de un empujón y eché a correr hacia ella.

Tritón detuvo mi estampida en seco y bloqueó mi carrera agarrándome por la cintura y elevando mi cuerpo sobre su costado como si fuera un saco de patatas.

—¡Suéltame, bestia! ¡Es mi madre! ¡Tiene amordazada a mi madre! —grité pataleando con todas mis fuerzas.

—¡Basta! —me amenazó—. ¿No ves que es una trampa?

Al escuchar la palabra “trampa”, me esforcé por contener las ansias de lanzarme hacia ella y, cuando dejé de dar patadas a diestro y siniestro, el guerrero volvió a depositarme sobre el suelo.

—Tiene a mi madre. Es ella. —No podía verle la cara por el saco que tapaba su rostro, pero aquellas eran, sin duda, su cuerpo y sus ropas.

Mamá luchaba con movimientos violentos por deshacerse de la cuerda que aprisionaba sus manos. Podía ver como el saco de tela que cubría su cabeza se inflaba y desinflaba a consecuencia de la respiración acelerada. No pude soportar por más tiempo ver su imagen en semejante estado inhumano, las venas que regaban mi sien se hincharon amenazadoras.

—¿Qué es lo que quieres? —vociferé—. Te daré lo que deseas, pero suéltala ahora mismo, maldito animal.

Sin borrar aquella dichosa sonrisa desafiante, Pegaso me miró alzando las cejas sorprendido por mi osadía.

—Definitivamente eres hija de Neptuno. Ninguna insignificante humana se atrevería jamás a hablarme de ese modo. Eres tan necia como él.

—Ese al que llamas necio es también tu padre —le recordé.

De pronto, su mirada se tornó más oscura y siniestra si cabía.

—Jamás, ¿me oyes?, jamás aceptaría a un traidor como sangre de mi sangre. Él no es más que un maldito conspirador disfrazado de noble —escupió—. No consentiré que vuelvas a relacionarme con ese malnacido. Ahora, entrégame lo que he venido a buscar.

Arranqué el colgante de mi cuello sin dudar un instante y lo mostré altiva.

—¿Es esto lo que quieres, Pegaso? —Con paso lento fui aproximándome a la salida de la cueva.

—¡Evadne, no! —gritó Tritón que aguardaba alerta, dispuesto a atacar en cualquier momento.

Pegaso adivinó mis intenciones.

—¡Quieta! —ordenó—. O será tu madre a la que verás saltar por ese acantilado.

Mis pies se detuvieron paralizados por su perversa amenaza. ¿Sería capaz de hacerlo? ¿Si no le daba el colgante, lanzaría el cuerpo de mi madre por el despeñadero? No podía arriesgarme a que así fuera. Sopesé mis opciones prácticamente vencidas por sus amenazas y, finalmente, opté por entregarle el colgante a cambio de la vida de mi madre.

—¡No lo hagas! —gritó Tritón.

Pero, ¿qué sabía él del amor de una madre? Jamás permitiría que ella sufriera ningún daño. Su vida valía más que la dichosa caracola que tantos quebraderos de cabeza me había dado en los últimos meses. No, no había ningún otro modo de salvar la vida de mamá, salvo cumplir las órdenes de aquel bárbaro sanguinario.

—Es tuyo —Se lo lancé vencida y con gran agilidad lo agarró al vuelo.

—Has cometido un gran error. —Tritón me observaba enfurecido. Sus ojos reflejaban la decepción ante mi fácil rendición.

Esperé con el corazón en un puño a que Pegaso soltara a mi madre. Observó el colgante con detenimiento, estudiando cada uno de sus pequeños detalles, ondulaciones y recovecos. Parecía que nunca antes lo hubiera visto, tal vez esperaba algo más deslumbrante y ostentoso. Hizo una mueca de banalidad ante el aspecto insignificante del preciado trofeo y a continuación se lo colgó del cuello.

—Debo confesar que no albergaba esperanzas de conseguir la llave con semejante facilidad. Me has sorprendido muy gratamente, veo que eres más lista de lo que pensaba —admitió con cierta desconfianza.

—He cumplido con mi palabra, ahora, suelta a mi madre —bramé rotunda.

Pegaso lanzó una risotada seca y desagradable.

—¿Deseas recuperar a tu madre? —Vi en sus ojos el reflejo de la infamia, y aquella sonrisa ladina me hizo temer lo peor—. Entonces, tómala.

Apenas me dio tiempo a reaccionar cuando, de un súbito empujón, Pegaso arrojó el cuerpo indefenso de mamá por el acantilado. Tritón se lanzó sobre el centauro, pero este fue mucho más rápido y escapó cabalgando por el estrecho corte de la montaña. Vi a mi madre caer sin remedio a ese océano profundo que enturbiaba mi razón. Entonces, el recuerdo de la peor de mis pesadillas regresó a mi mente como un huracán que asola todo a su paso.

Por fortuna, la caída fue limpia y no sufrió ningún golpe contra las rocas, pero estaba maniatada y le sería imposible salir a flote si nadie la socorría. Los músculos de mi cuerpo se negaban a obedecer las órdenes de mi cerebro, y solo fui capaz de dirigir una mirada suplicante a Tritón para que ayudara a mamá. Las lágrimas comenzaron a recorrer mis mejillas como un rio desbordado de impotencia. Naiad, la única persona capaz de despertarme de aquella pesadilla, no se encontraba a mi lado para alejar aquel horripilante sueño que oprimía mi pecho. Estaba sola. Tritón permaneció impasible ante la caída de mi madre, recorría con los ojos las lágrimas que bañaban mi rostro pero su mirada seguía siendo fría e impertérrita. Comprendí entonces que el guerrero me desafiaba. Tritón permanecía inmóvil porque retaba a mi subconsciente para que fuera yo la que se lanzara en busca de mi madre. Pretendía que dejara a un lado mis temores y plantara cara a mi mayor temor de una vez por todas.

Todo sucedió muy rápido. Lo miré. Hallé firmeza en su semblante. Sentí el reflejo de esa seguridad en mi mente y las lágrimas dejaron de emanar de mis ojos. Había llegado la hora. Sabía lo que tenía que hacer. Apreté los puños con fuerza y tensé los músculos de mis piernas. Aquella frase de Tritón volvió a repetirse en mi cabeza en forma de susurro, “nuestra mente controla nuestro cuerpo”.

Así fue como conseguí hallar el coraje necesario para tomar la decisión que estaba a punto de llevar a cabo. Imágenes de mi madre se sucedieron en mi mente como flechas lanzadas desde el mar. Ella estaba allí, desprotegida, a punto de perder la vida. Y yo, Evadne, hija del rey de reyes, humana por herencia y sirena por descendencia, tenía la obligación inalienable de salvarla. Todo era posible, solo debía desearlo, buscarlo, obligarme a encontrar mi verdadero origen. Aquella era la oportunidad de hallar mi auténtico Yo y ser conocedora, al fin, de mi legítima procedencia.

No había más tiempo que perder. Llené de aire mis pulmones, cerré los ojos y eché a correr. Mis pies dejaron de sentir la solidez del suelo para flotar en un mar de ausencia. Nada, no había nada que sujetara mis extremidades ni rozara mi cuerpo. Solo aire. El Dios Eolo me regaló durante unos segundos una pizca de la más absoluta y fascinante armonía. El viento acariciaba mi rostro y abrazaba mi cuerpo como una nube de algodón. De pronto, todos mis sentidos se revelaron de forma impulsiva; mis oídos, mi piel, mi olfato, mi vista y mi tacto despertaron como el amanecer de un nuevo día. Cada partícula sostenida en el aire, cada gota sumergida en el agua, cada brizna de polvo tendida sobre las rocas... era captada por mis cinco sentidos. Lejos de sentirme amenazada por una caída mortal, mi corazón gritaba dichoso por un nuevo comienzo, una nueva identidad. Como bien dijo el Señor Fisher antes de nuestra partida, hay un tiempo para nacer y un tiempo para morir. Este era, sin duda, el momento de mi resurrección.

Vi el mar cada vez más cerca. Sus aguas enfurecidas golpeaban las rocas con violencia, o quizá vitoreaban impetuosas mi bienvenida. No me dio tiempo a considerar ninguna de las dos opciones porque, cuando quise darme cuenta, mi cuerpo chocaba de forma implacable contra la superficie del agua. Ya no había marcha atrás. Ahora era el turno de mi realidad.

La oscuridad del fondo dejó de serlo para convertirse en una claridad áurea. Mis oídos escuchaban con absoluta precisión el rugir del mar junto con una serie de sonidos que jamás antes había percibido. Y el agua quemaba. Todos y cada uno de los poros de mi piel sintieron la abrasadora sustancia salina. Dejé escapar un grito de dolor bajo el mar. Concentré mis fuerzas en ahuyentar aquella tortura sobre mi piel y, milagrosamente, sentí brotar una gruesa película gelatinosa que atravesaba la dermis hasta alcanzar la epidermis de mis piernas.

«Mi mente controla mi cuerpo» me repetía una y otra vez. Atisbé la figura desfallecida de mamá mientras se hundía sin remedio y me impuse a mí misma una transformación física. Tenía que hacerlo, debía exigir a mi mente ser quien de verdad era. Solo yo podía convertirme en sirena, solo yo tenía el poder. Aguanté la respiración ensanchando mis pulmones y controlando su resistencia. Debía contener el oxígeno en el interior de mis órganos y distribuirlo de forma pausada al torrente sanguíneo. Luego centré todas mis energías en los miembros inferiores. Comencé a mover las piernas con furia. Luché por llegar hasta mamá antes de que fuera demasiado tarde. Una y otra vez pataleaba hasta que, finalmente, sentí que el ritmo de mis movimientos se sincronizaba en oscilación y potencia. Mis extremidades inferiores se aunaron en un solo miembro mucilaginoso, más sólido y corpulento. Batí con fuerza la enorme cola de pez que, en pocos segundos, brotó de mi deseo y voluntad. Solo un planteamiento martilleaba mi cabeza como un yunque: salvar la vida de mi madre. Y eso fue, precisamente, lo que me disponía a realizar.

Vadeé con cierta dificultad las agitadas corrientes del fondo submarino y logré alcanzar el cuerpo hundido de mamá en menos de un minuto. Me apresuré en sacarla a la superficie para que el aire volviera a circular por sus pulmones y, con un movimiento ágil, le despojé de la letal capucha que cubría su cabeza. Pero cuál fue mi sorpresa cuando, en lugar de visualizar el anhelado rostro de mamá, me enfrenté a un semblante completamente desconocido. Mi corazón se cerró en un puño cuando descubrí que aquella no era mi madre.

Su piel era más joven y tersa, no tendría más de quince años. Poseía unas facciones delicadas como una muñeca de porcelana, y su tono almendrado le concedía un aspecto delicado. No era más que una niña. A punto estuve de desasirme de ella cuando destapé un rostro que no correspondía con el que esperaba hallar. No obstante, la razón me hizo recapacitar y la mantuve entre mis brazos hasta que Tritón por fin decidió saltar para ayudarme. No había tiempo que perder. Debía salvar la vida de aquella pobre chica desvanecida y desamparada, y averiguar el paradero de mi madre. Seguramente ella podría ayudarme a encontrarla.

—Te avisé de que era una trampa —reafirmó el guerrero.

—Deja de sermonearme y ayúdame a sacarla de aquí —le ordené con voz entrecortada.

Tritón me dedicó una mirada de desagrado, sin embargo, cedió a mi petición de mala gana a pesar de su desacuerdo.

—Esto es un error —le oí murmurar mientras arrastraba el cuerpo de la desfacellida hacia una pequeña cala menos resacosa.

Le seguí nadando desde atrás. No podía creer que mi cuerpo hubiera reaccionado de aquel modo. Nadaba, buceaba y me zambullía en el agua disfrutando de su agradable frescor. La piel ya no me quemaba, mi cuerpo se había habituado a la sustancia salina y solo había espacio para el deleite. De pronto todo me pareció tan fácil. Solo era cuestión de agitar la cola de un lado a otro, podía sumergirme en el mar y aguantar la respiración el tiempo que quisiera. Mis pulmones también se habían adaptado al medio acuoso. ¿Cómo había podido vivir tantos años sin experimentar aquella sensación de libertad? Tritón tenía razón, debía aprender a controlar mi mente sobre mi cuerpo. Por eso no conseguí transformarme cuando mis compañeras me lanzaron al mar. Estaba tan asustada y atemorizada que solo centré mi pensamiento en la sensación de ahogo que me invadía. No cavilé en lo que mi cuerpo podía llegar a hacer para nadar o sencillamente salir a flote. Ahora lo comprendía todo. La divinización consistía en eso; las sirenas necesitaban un tiempo de adaptación a partir de los dieciséis años para controlar su cuerpo. Por eso Aurora había desaparecido aquellas dos semanas con Sofía. Ella la había ayudado a dirigir su mente, a gobernar su cerebro, y ahora yo, en tan solo unos minutos, también me había divinizado.

—Descansaremos aquí —me informó Tritón cuando alcanzamos la orilla.

Colocó a la joven sobre la arena y desató sus muñecas. Después ladeó su cuerpo para que expulsara el agua que había tragado y al poco la escuchamos toser. Una vez comprobado su estado, el guerrero regresó al mar para zambullirse y colocarse la tela de piel que, muy inteligentemente, había reservado sobre sus hombros para la salida a tierra. Sus piernas volvieron a la forma natural y cubrió su cintura con el faldón.

—¿Y qué hago yo ahora? —pregunté desde la orilla.

—Debes centrar tu fuerza mental en regresar a tu estado natural. Piensa en tus piernas, controla tus músculos y ordénales transformarse.

—No me refiero a eso... —Con las prisas ni siquiera me había percatado de que los pantalones que vestía se habían rasgado por completo. Si regresaba a mi estado natural, no tendría nada con que cubrir mis partes íntimas.

Observé al guerrero que trataba de contener una carcajada, pero al final le fue inevitable mostrar una sonrisa pícara.

—Creí que los de tu especie no se recreaban en estas cosas —le recriminé.

—Ni yo que los de la tuya fuerais tan desprevenidos —se mofó—. Veamos, quizá esto pueda solventar tu problema.

Agarró el saco de tela que habíamos destapado de la cabeza de la muchacha y desgarró de un modo agreste y salvaje uno de los lados con sus dientes.

—Creo que servirá.

Me hizo entrega de la pieza. La observé incrédula y añadí:

—¿Pretendes que me vista con esto?

—No hay otra opción. No quisiera importunarte pero... la próxima vez procura recordar que llevas ropa antes de alterar tu metamorfosis.

—Esto es increíble... —susurré mientras rodeaba mi cintura con el trapo.

Antes de intentar el cambio y no saber si volvería a transformarme, reparé en la membrana que nacía de mi cintura y alcanzaba mis pies, o mejor dicho, mis aletas. Acaricié con suavidad el resplandor que refulgía bajo el brillo del sol poniente. Las escamas de mi cola irradiaban pequeños centelleos que se agitaban bajo el espumoso rompiente del mar. Mi piel formaba ahora una película húmeda y resbaladiza que cubría una masa muscular sólida y corpulenta. Agité las aletas salpicándome la cara con el agua. Definitivamente era una sensación única. Sentía mis terminaciones nerviosas de la misma forma que sentía mis piernas, con la única diferencia de que no podía caminar. La fuerza de ambas extremidades se habían aunado en una sola fibra, mucho más potente y resistente. Probé a arañar la membrana con la punta de una piedra, pero solo aprecié un leve cosquilleo. No podía creerlo. Ni en el más fantástico de los sueños podría haberme sucedido algo así.

Tritón observaba divertido mis impresiones. Era como ver a un bebé que acaba de descubrir sus manos, extasiada y maravillada por el milagro de aquel fenómeno. Le dirigí una mirada de gratitud y musité con lágrimas en los ojos:

—Gracias.

Él respondió con una leve inclinación de cabeza y una sonrisa noble.

Cerré los ojos y pensé de nuevo en mis piernas, esas dos largas extremidades que brotaban de mis caderas. Me imaginé corriendo por un campo de amapolas. Sentía la fresca hierba a mis pies y notaba la musculatura de mis piernas deslizarse en un movimiento acompasado, primero una y luego la otra, como dos baquetas golpeando acompasadas el parche de un tambor. Cuando abrí de nuevo los ojos, la gran cola de pez había desaparecido para permutar en dos piernas largas y delgadas. Al principio me costó levantarme del suelo, me tambaleé en los primeros dos pasos, pero en seguida recuperé el equilibrio.

Me aproximé a Tritón y a la chica y me arrodillé junto a ella. Aparté su pelo de la cara. Llevaba rastas, igual que Cris. Supuse que también era un gorgona. No se podía decir que su rostro fuera especialmente bello, sus facciones eran desmesuradamente grandes y sus huesudos pómulos desequilibraban la armonía de su expresión. La forma de su cabeza era triangular; holgada desde la frente y rematada en una barbilla afilada. No obstante, y a pesar de la dureza de su ceño, contemplarla en aquella situación de desamparo le otorgaba cierto aspecto angelical.

Aún continuaba inconsciente pero al menos respiraba con normalidad.

—¿Crees que se pondrá bien? —pregunté.

—Me temo que sí —respondió con cierto hastío.

—Espero que ahora me creas cuando te digo que mi madre está en la isla. Estas son sus ropas —señalé.

El guerrero no respondió, pero pude leer en sus ojos la turbación que rondaba en sus pensamientos. Esperamos unos segundos a que la muchacha se despertara y, finalmente, abrió los ojos sobresaltada por la confusión.

—Tranquila, no te haremos daño —dije sin saber si entendía mi idioma.

La gorgona agitaba las pupilas de un lado a otro desconcertada. Empezó a toser expulsando los restos de agua que aún quedaban en sus pulmones. La ayudé propinándole suaves golpes en la espalda para facilitarle la expulsión.

—¿Por qué nos has engañado? —le recriminó Tritón asiéndola por los hombros y zarandeándola.

—¡Basta! ¿No ves que ha estado a punto de ahogarse? —le reproché.

Tritón me dirigió entonces una mirada desafiante.

—Si no conseguimos averiguar el paradero de tu madre, es posible que no vuelvas a verla. ¿Te has parado a pensar que Pegaso ha conseguido lo que deseaba? La vida de tu madre ya no le es indispensable.

El corazón se me encogió en un puño al oír esas palabras. Sumida en un arrebato de desesperación, fui yo la que agarró a la gorgona con vigor por el brazo izquierdo, sacudiéndole con violencia.

—Malditos bastardos, ¿dónde está mi madre? —vociferé.

La joven miró mi mano fuerte sobre su antebrazo, pero no intentó liberarse de él. Simplemente, aceptó mi rabia con resignación. La muchacha se encogió asustada y no me quedó más remedio que soltarla.

—Por favor, dime dónde está —susurré en un último intento.

—En el valle —murmuró en un hilo de voz.

—¿Estás segura? —preguntó Tritón desafiándola con la mirada.

La muchacha asintió atemorizada.

—Está bien. Pongámonos en marcha, no hay tiempo que perder. —El guerrero echó a andar por la orilla en dirección al despeñadero con la firme intención de escalarlo.

Le seguí por detrás sin dejar de observar a la Gorgona, que continuaba tendida sobre las piedras.

—Podríamos llevarla con nosotros —sugerí.

—Ni pensarlo —respondió.

—¿Por qué no?

—No es buena idea. —Odiaba las escuetas respuestas del guerrero.

—Pues yo quiero llevarla.

—Negativo.

Me detuve en seco y le dirigí una mirada de advertencia.

—No pienso dejar a una pobre chica herida tirada en mitad de este sitio. No es culpa suya que ese malnacido la haya lanzado por el desfiladero.

—No es trigo limpio.

—Me da igual lo que pienses. Se viene con nosotros. —Sus ojos hurgaron los míos y no fue necesario seguir mediando palabra para saber que no cambiaría de parecer.

Di media vuelta y me dirigí de nuevo a la posición de la gorgona. Tritón tuvo que morderse la lengua y transigir con mi empeño. Ni siquiera tuvo la caballerosidad de echarme una mano cuando tuve que colgarme del hombro a la gorgona para ayudarla a caminar. La joven me lanzaba miradas de desconcierto, y su expresión arrepentida no hizo más que ablandar mi resentimiento hacia ella.

—¿Cómo te llamas? —pregunté mientras caminábamos.

—Leo, mi señora.

—¿Por qué estás aquí?

—Él me obligó —respondió refiriéndose a Pegaso—. Dijo que me mataría si no vestía el atuendo de la prisionera.

Aunque Tritón caminaba delante de nosotras, sabía que lo hacía atento a nuestra conversación.

—¿Has visto a mi madre? —La chica asintió—. ¿Está bien? ¿Te ha dicho algo?

—Su madre se encuentra prisionera junto a otros dos hombres —me informó.

Estaba segura de que uno de ellos sería Adrián, él nunca dejaría sola a mamá por nada del mundo y me aferré a esa esperanza. El otro individuo correspondería con uno de los tripulantes del barco. En cualquier caso, aún me faltaban otros dos más pues, si no recordaba mal, eran cinco en total los miembros que viajaban en la expedición.

—¿Sabes cómo llegaron a la isla? —quise saber.

—Los vimos aterrizar cerca del valle. Llegaron en una gran bola de colores.

—¿Una bola de colores? —Tritón no pudo contener la curiosidad. Necesitaba respuestas. No entendía cómo era posible que mi madre hubiera alcanzado la isla sin que él se enterara.

—Debe referirse a un globo —aclaré—. Los hay de grandes dimensiones que permiten el desplazamiento por aire de un lugar a otro. Está claro que esta isla ya no es infranqueable.

Tritón rumió aquella información y alzó las cejas cuando se dio cuenta de que dos mujeres ya habían conseguido traspasar su impávido muro de guerreros. Si bien estaba en contra del cinismo de nuestro siglo, ahora tendría que confesar que ese destacado avance nos hacía más astutos y perspicaces.

—¿Sabrías decirme el nombre de los otros dos prisioneros?

—Adrián es el líder. Dylan el más inexperto.

Así que Dylan estaba con ellos. Mamá lo había mencionado en uno de sus mensajes. Decía que era el tripulante más joven del grupo, muy dispuesto y trabajador. Seguía sin comprender qué había sido de los otros dos.



—¿No había nadie más en el globo?

—No, mi señora.

—Qué extraño —pensé en voz alta.

Comenzamos a escalar por el escarpado acantilado. Tritón iba delante abriendo camino entre algunos matorrales que brotaban inclinados sobre el paredón y yo trataba de sacar fuerzas de donde no las tenía para ayudar a Leo a subir. Fue un ascenso difícil y agotador, pero toda esa fatiga acumulada se eclipsó cuando, inesperadamente, escuché la voz de mi amado sobre mi cabeza.

—Eva, ¿estás bien?

Alcé la vista y lo atisbé en lo alto del acantilado. Fue como contemplar un rayo de luz al final del túnel. Mis ojos se iluminaron al apreciar aquellos hoyuelos en sus mejillas que se inclinaban sobre las comisuras de sus labios, cobrando vida y dotando su expresión de una picardía encantadora.

—¡Naiad! Gracias a Dios.

Aceleré mi ascensión dejando que Tritón se encargara de Leo. Estaba impaciente por volver a abrazarlo, necesitaba su consuelo. Me tendió la mano en el último tramo y la así con fuerza, como si aquel gesto supusiera el fin de mis pesadillas. Aquel brazo robusto constituía el sostén de mi ser. Él era el pilar de mis cimientos, sin su apoyo no me veía capaz de continuar adelante.

—¡Oh, Naiad! No sabes por lo que he tenido que pasar. —Me abracé a él como una niña, rodeando su cintura con mis piernas, sin percatarme de que Tritón nos observaba desde el despeñadero.

Naiad me devolvió al abrazo, aunque algo más cohibido.

—Te he echado tanto de menos —murmuré inconsciente.

—Ejem... —carraspeó—. Y yo... y yo también, claro... temía por tu vida, aunque estaba seguro de que mi compañero cumpliría con su obligación igual de bien o incluso mejor.

—Déjate de alabanzas, Nayade. No es preciso que elogies mi trabajo, conozco perfectamente cuáles son mis obligaciones —intervino Tritón firme.

—Igualmente, gracias por cuidar de ella —le correspondió.

—Has de saber que la muchachita ha aprendido a cuidarse sola en tu ausencia —afirmó el gran guerrero en un tono misterioso.

Mi chico me dirigió una mirada perpleja. Escrutó cada una de las partes de mi cuerpo para asegurarse de que no había sufrido ningún daño. Frunció el ceño cuando reparó en mi nuevo atuendo, un biquini para cubrir mis pechos y una diminuta falda de tela no era precisamente lo que vestía cuando me perdió de vista en la cueva. De pronto sus ojos se abrieron de par en par al advertir algo distinto en mi brazo derecho.

—¿Qué es esto? —preguntó apartando la melena de mi hombro.

Incliné la cabeza a un lado y levanté el codo para entender a qué se refería. Justo en la parte superior de mi brazo, casi alcanzando el hombro, descubrí algo que jamás antes había visto. Una especie de tatuaje, con forma de tridente y muy parecido al que Naiad y los demás guerreros tenían dibujados sobre sus muñecas, había aflorado, sin motivo razonable, sobre mi piel.

—¿Cómo...? Pero si yo no me he hecho ningún tatuaje...

Naiad y Tritón se dirigieron una mirada turbadora.

—Creo que voy a volverme loca —repuse—. No sabes por lo que he tenido que pasar. Vas a flipar cuando te lo cuente y encima ahora esto...

—Creo que no será necesario que me cuentes nada. Ya sé lo que ha sucedido —musitó algo aturdido.

Antes de que pudiera continuar, Naiad volvió a quedarse paralizado al advertir la presencia de un nuevo miembro entre nosotros.

—Lo olvidaba. —Creí correcto hacer las presentaciones oportunas—. Esta es Leo. Pegaso la ha utilizado para tendernos una trampa.

La gorgona saludó con una humilde inclinación de cabeza.

—¿Pegaso? —se alarmó—. ¿También habéis visto a Pegaso?

—Tiene la llave —interrumpió Tritón.

Naiad me miró sin poder disimular su desconcierto.

—Lo siento, no he podido evitarlo. Creí que iba a matar a mi madre —tuve que admitir.

—Y lo hará si no nos apresuramos —aclaró el gran guerrero con severidad.

—Creo que tenéis muchas cosas que contarme —dijo Naiad—. Pero me alegro de que al menos estés bien.

Sabía que deseaba besarme en aquel instante, pero no le quedó más remedio que contenerse. Sus ojos hablaban sin decir nada, y los míos respondían con un brillo especial por volver a tenerlo cerca. No fui consciente de que otro par de ojos, los de Tritón, también nos observaban con recelo.


9 CONFIDENCIAS



MINUTOS más tarde, justo cuando el ocaso comenzaba a despuntar y el canto de los pájaros desalojaba el aire, Samir y el resto del grupo nos alcanzaron en mitad de una gran explanada. Habían desembarcado a Artax en la isla y caminaban junto a él sujetándolo con una cuerda. Ninguno de ellos se atrevió a subir sobre el lomo del caballo puesto que Naiad lo había entrenado para que solo se dejara montar por él o por mí, y a buen seguro que un jinete desconocido saldría mal parado.

Al verme, Miki corrió en mi busca.

—Eva, menos mal que estás bien —dijo con la voz entrecortada por la carrera—. Menudo susto nos hemos llevado.

—Tranquilo, amigo. Aún estoy entera —contesté estrechándole en un fuerte abrazo—. Menos mal que la isla era estable y no había terremotos ni erupciones... —ironicé.

Miki se llevó la mano a la cabeza y se rascó la coronilla.

—Bueno... supongo que las teorías también fallan.

—Hemos sentido una media docena de sacudidas en los últimos dos meses —aclaró Tritón sin borrar aquella expresión dura de su cara—. Parece que la tierra nos está advirtiendo.

—¿Advirtiendo de qué? —quise saber.

El gran guerrero se encogió de hombros y nos dio la espalda dispuesto a recoger algunos leños de los alrededores.

—Venid, chicos. Tengo un montón de cosas que contaros. Vais a flipar. —Agarré a Miki y a Aurora de la mano y nos sentamos en el bordillo de una piedra. Sofía también nos acompañó.

No quise extenderme demasiado con la crónica y me salté algunos detalles. Ninguno de ellos se mostró de acuerdo con mi decisión de mantener a Leo entre nosotros, pero les expliqué que Pegaso la había utilizado para tenderme una trampa y la gorgona parecía adaptarse a nuestra condición siempre y cuando la protegiésemos del centauro. Aparentemente, todos aceptaron mi criterio y estaban dispuestos a someterse a mis pretensiones.

Pasamos la siguiente hora hablando mucho. Los tres se quedaron perplejos cuando les conté mi salto al mar. Acerca del relato de mi transformación, consideramos mentalmente mil hipótesis y realizado otras tantas conjeturas que nos llevara a entender por qué no había sucedido nada la noche que me lanzaron al mar por la borda. Finalmente, y ante la falta de explicación, aplazamos nuestros pensamientos al respecto hasta momentos un poco más propicios para la deducción lógica. Lo esencial era que ahora pertenecía a su mundo y que podría sumergirme en el agua como la sirena que realmente era. Las chicas se alegraron infinitamente y saltaron de alegría al escuchar la gran noticia. Miki, por otro lado, también se alegraba por mí, aunque creía que aquello suponía aumentar las distancias entre nosotros.

—Nada va a cambiar, ¿me oyes? —Entrelacé sus dedos con los míos—. Sigo siendo la misma insensata de siempre. —Hice una breve pausa para recapacitar y continué con la mirada perdida a la nada—. Me siento como una culebra que acaba de mudar la piel, el dibujo es el mismo, pero mi espíritu ha renacido.

Miki me devolvió una sonrisa lánguida. No estaba demasiado convencido, pero sabía que tarde o temprano acabaría por aceptarlo y a buen seguro se alegraría por mí.

Los chicos decidieron pasar la noche en aquella zona allanada. Las criaturas de la noche solían salir a esas horas y antes de que nos sorprendieran desprevenidos, optamos por acampar y encender una hoguera. No era muy conocedora de las especies que habitaban la isla, pero si un guerrero resolvía que lo mejor era hacer un fuego, nada se le podía discutir al respecto.

Sentía mi cuerpo desfallecer, tenía hambre pero ni siquiera me quedaban fuerzas para buscar algo que echarme a la boca. Por suerte, Miki había reparado en la posibilidad de pasar la noche a la intemperie y se había provisto de algunos víveres para ambos. Sacó de su mochila un paquete de galletas saladas y un par de chocolatinas además de una botella de agua. Después de tantos años disfrutando de suculentas comidas en casa, era difícil soportar aquella situación de raciocinio pero, según me dijo Aurora antes de desembarcar, debía acostumbrarme a comer cualquier cosa que se nos cruzara por el camino. Ellos, por el contrario, no tenían el mismo problema que yo. Podían comer todo el pescado y moluscos crudos que hallasen sin ningún reparo.

Escogimos un pequeño rincón bajo un enorme árbol que nos protegería en caso de lluvia. Tritón se encargó de agrupar varias ramas secas y Naiad encendió el fuego.

Por desgracia, ni Miki ni las chicas cayeron en que también me haría falta algo de ropa. La noche se hacía cada vez más húmeda y yo continuaba ataviada únicamente con aquella ridícula minifalda. Los dos guerreros se percataron de mi debilitada complexión y, cuando quise darme cuenta, los tenía sentados junto a mí, uno a cada lado, rozando sus anchos cuerpos con mi consumido esqueleto. Debía reconocer que el calor que ambos me proporcionaban me ayudaba a sobrellevar las bajas temperaturas.

Cris reconoció en seguida a Leo como una de sus seguidoras. La muchacha le contó lo que había sucedido con Pegaso y del por qué la había obligado a vestir con las ropas de mamá. Mi hermano se mantuvo callado en lo que duró la crónica y tampoco habló después de escucharla. Se sentía decepcionado. Pegaso aún no era conocedor de su presencia allí, ni de su cambio de bando. Supuse que aquella situación no le resultaba nada cómoda, más aun cuando se trataba de la confianza de su propio hermano.

Leí en su mirada la preocupación. La reacción de Pegaso cuando se enterara de lo sucedido no iba a ser indulgente precisamente. Ahora que me había enfrentado cara a cara con él, conocía la ferocidad de sus actos. Él no era como Cris. El fuego de sus ojos era mucho más llameante y despiadado. Posiblemente no aceptaría una insubordinación y mucho menos dejaría que tratásemos de persuadirlo para que no albergara tanto odio en su corazón.

Sentí tristeza por mi hermano. Debía batallar contra demasiados sentimientos encontrados; por un lado la deslealtad hacia su hermano de sangre y, por el otro, yo, hija del hombre al que siempre había odiado pero con la que cada vez se sentía más unido por ese lazo paternal. Cris no era un ser maligno, tan solo se había dejado llevar por el rencor hacia Neptuno mas, en el fondo, solo pretendía vivir de forma pacífica, recuperar el tiempo perdido en aquella isla y conocer a alguien que lo acompañara en los viajes que soñaba con realizar. El azar había querido que Aurora se cruzara en su camino y, por lo que habíamos visto hasta ese momento, ella conseguía aflorar lo mejor de él. Le hacía reír, lo ayudaba a adaptarse al nuevo siglo y, en definitiva, le hacía soñar con un futuro esperanzador.

Durante los meses que Cris había vagado por el Sur de España en mi busca, se había dado cuenta de que parte del mundo de hoy, no tenía nada que ver a como él recordaba. Las personas habían evolucionado; no existían cruzadas, ni diferencias entre sexos, ni masacres soportadas en el pasado por un trozo de tierra. Se sentía como un niño renacer cada vez que Aurora le mostraba el manejo de las nuevas tecnologías, el despliegue de ámbitos culturales, la televisión, el cine, la radio, internet... ¿cómo no iba alguien, procedente de un pasado arcaico, a sentirse seducido por semejante mundo rebosante de fascinación?

Me fijé en que Tritón lo observaba con recelo. No confiaba en que la gorgona hubiese dado aquel cambio drástico en su vida y ahora se manifestara a nuestro favor. No podía evitar preguntarme cómo sería la vida del guerrero si regresara al mundo actual. Lo imaginé ataviado con ropas limpias y modernas, incluso noté cierto rubor al idearlo ceñido en unos vaqueros y una camiseta de tirantes. Él era un hombre realmente atractivo, estaba segura de que por mucha regla estúpida de no poder atarse a nadie, le sería complicado resistir las miradas indiscretas y los halagadores piropos de las chicas. Tritón también necesitaba nuevos retos, otros horizontes para explorar. Ya conocía aquella isla como la palma de su mano y seguramente soñaría con ir un poco más lejos. ¿Quién podría soportar vivir bajo aquella continua obligación de vigilar a las gorgonas?

—¿Te encuentras mejor? —Oí que me preguntaba el guerrero.

—Sí, creo que empiezo a entrar en calor... —interrumpí mi frase cuando me di cuenta de la interpretación que se le podía dar.

Yo, arropada por dos cuerpos monumentales de dos hombres que quitaban el hipo. Tan iguales y tan distintos; la frescura y dulzura de Naiad contrastaba con la personalidad primitiva y salvaje de Tritón. Ambos interesantes según se juzgara. El rojo de mis mejillas terminó por encenderse cuando los dos guerreros me miraron de reojo a la espera de que acabara con mi frase.

—Lo que quería decir es que... estoy mejor, gracias —balbuceé.

Aurora y Sofía ahogaron una carcajada que a punto estuvo de conseguir que el calor que los guerreros me proporcionaban se hiciera insoportable. Dediqué a mis amigas una mirada de fastidio cuando las vi llevarse la mano a la boca para disimular la risita.

—Siento una gran curiosidad por saber cómo conseguiste escapar de la isla, Crisaor. —De pronto el relajado ambiente se tensó con la inoportuna cuestión de Tritón.

Mi hermano se removió sobre su roca y me miró en un ademán de transmitir su incomodidad ante aquella pregunta.

—¿Qué más da cómo escapara?—intervine—. Ya está hecho y, por suerte, a él le ha servido para encontrar su camino.

—No quisiera que la situación volviera a repetirse y, si realmente está con nosotros, no veo por qué no querría compartir su hazaña.

—No es para mí ningún problema compartir mis experiencias con el grupo —respondió Cris con una sonrisa ladeada—, pero no quisiera dejarte en ridículo delante de tus compañeros.

Tritón bufó como un toro ante aquella osada respuesta.

—Te agradezco la consideración —respondió en tono irónico—, aun así me gustaría conocer las raíces de tus artimañas.

—Como quieras —replicó mi hermano mientras jugueteaba con un palo sobre la arena—. En realidad fue más fácil de lo que esperaba. Solo tuve que aprovechar el momento del año en el que menos alerta estás.

Tritón frunció el ceño sin saber a qué se refería.

—Sé perfectamente que cada luna llena del tercer mes del año te retiras en soledad para llorar su muerte.

Un relámpago de ira cruzó el rostro del guerrero.

—¡Maldito bastardo! —Y sin que nadie lo esperara, el gran guerrero se abalanzó sobre el cuerpo de Cris como un león hambriento.

Ambos cayeron al suelo en una lucha desatinada. Mis compañeros y yo no dábamos crédito a lo que estaba sucediendo. Los dos adversarios se revolvían en una nube de polvo que a punto estuvo de acabar en mitad de la hoguera. Vimos puños golpear en la cara del otro, sacudidas en la cabeza, zarandeos y demás porrazos que se dedicaron el uno al otro.

—¡Parad! ¿Pero qué hacéis? ¿Dejadlo ya? —grité—. Naiad, por Dios, haz algo.

Enfurecí cuando vi que tanto mi compañero como Samir observaban divertidos aquella lucha enzarzada. En cuanto se percataron de mi indignación corrieron a detener la pelea. No fue fácil para ninguno de ellos separar los voluminosos cuerpos de Tritón y Cris pero, a base de tirones, y unidos a mis chillidos de loca por que parasen, optaron por zanjar aquella disputa enrevesada.

—¡Basta! Dejad de pelear —les reprendió Naiad—. Debemos guardar fuerzas para lo que nos espera en el valle.

Los dos respiraban de manera entrecortada. Cris mostraba ya la melena de serpientes dispuestas a morder a todo aquel que se cruzara en su camino pero, por suerte, en seguida se calmó y los reptiles volvieron a transformarse en las rastas que siempre lucía. Tritón lo miraba con todo el odio que sus pupilas podían radiar. Indudablemente estaba fuera de sus casillas, aquel comentario inoportuno de mi hermano lo había ultrajado y estaba claro que no permitiría que nadie volviera a repetir semejante agravio.

Por supuesto, mi curiosidad era demasiado fisgona y no podía reprimir las ganas de saber a qué se refería Cris con aquel comentario que tanto había asediado al gran guerrero. Ideé un plan para quedarme a solas con Tritón y procurar conocer un poco más de él.

—Será mejor que lleve al guerrero a dar un paseo, a ver si se le aplacan los humos —propuse—. Cris, ¿por qué no descansas y procuras no enturbiar más las cosas? Que ya bastante tenemos... —regañé a mi hermano aunque en seguida supo que era un pretexto para hablar con Tritón.

Leí en la mirada de Naiad que la idea de volver a quedarme a solas con el guerrero no le resultaba agradable, precisamente. Pero si Tritón tenía algún secreto oculto que lo atormentaba, debíamos conocerlo antes de proseguir. Ya había visto su reacción ante el comentario de mi hermano y lo último que deseaba era que aquel asunto se nos volviera en contra.

—Vamos, caminaremos junto al acantilado. —Agarré al guerrero del brazo y tiré de él hacia el otro lado.

Decidió ceder a mi invitación, contrariado, y se dejó arrastrar, no sin antes dedicarle a mi hermano una última mirada de advertencia, como un felino dispuesto a abalanzarse sobre su presa.

La luna, redonda como una enorme bombilla, recorría el cielo, a paso lento pero imparable, camino de ese gran espejo que era el océano plateado. Cada vez que alguna nube se entrometía en su camino, una legión de estrellas acompañaba al astro en su escondrijo.

—Creo que todos estamos muy nerviosos —empecé a decir en tono conciliador—. Es la primera vez para muchos de nosotros que salimos de Tarifa, y además debemos comprender que será duro para Cris enfrentarse a su propio hermano.

El guerrero me miró con recelo pero no dijo nada.

—Supongo que no esperabais nuestra llegada y posiblemente estemos alterando vuestras obligaciones —continué—, pero ya sabes que para mí es de vital importancia socorrer a mi madre y a sus compañeros. Jamás me perdonaría no intentarlo al menos.

Su duro gesto pareció aplacarse.

—No sé hasta qué punto es cierto lo que ha dicho Cris, pero si en algún momento te ha molestado, te pido disculpas en su nombre.

El guerrero detuvo su paso y se colocó frente a mí.

—Ha sido un comentario premeditado, él sabe perfectamente cómo hacerme daño —repuso con voz gutural.

Coloqué mi mano sobre su brazo haciendo ademán de aplacar su enojo.

—Estoy segura de que no volverá a hacerlo. Habéis sido enemigos durante muchos años y no es normal que ahora, de repente, una extraña entre en vuestras vidas para tratar de arreglar las cosas. En este tiempo me he dado cuenta de que el mal es fácil, y el bien requiere más esfuerzo.

El guerrero se quedó mirándome de una forma extraña, como si hubiera visto un fantasma. De pronto, y sin saber por qué, elevó su brazo hasta mi mejilla y me acarició el pómulo.

—Te pareces tanto a ella... —su voz se tornó melancólica.

Sentí mis mejillas enrojecer a consecuencia de su contacto, quise apartar mi rostro, pero no me atreví. Era la primera vez que mostraba algo de sensibilidad, y yo quería ahondar más en sus pensamientos.

—¿A ella es a quien se refería Cris? —Tritón asintió con la cabeza.

Retiró su mano de mi pómulo y continuó andando. Por el breve silencio que siguió y la desviación intencionada de su mirada, supe que así era. No sabía cómo hacerle hablar. Temía que me rechazara y se encerrara más en sí mismo o que su respuesta fuera tan áspera que no me quedara más remedio que callar. Pero tenía que intentarlo.

—¿Quieres hablarme de ella? —murmuré de forma modesta.

—No es un asunto que te ataña —respondió secamente.

—Cierto. Pero... a veces compartir nuestras inquietudes nos ayuda a sentirnos mejor.

—No se trata de una inquietud... sino más bien un pesar —alegó.

—En cualquier caso... —me coloqué frente a él y supliqué con la mirada—, me gustaría saber qué te aflige tanto.

Dudó unos instantes antes de responder. Finalmente, continuó caminando mientras cavilaba las palabras que estaba a punto de exponer.

—Ya te he hablado de ella.

—¿Te refieres a la muchacha que hallaste en la isla de Milos? —Tritón asintió lánguido—. Me gustaría saber que fue de ella.

Lo sabía. Estaba segura de que Tritón había mantenido una historia de amor con esa mujer. Por eso se negaba a hablar de ella. Debía cuidar mis preguntas, no tenía intención de que se sintiera abrumado por mi curiosidad y abandonara su pretensión de confiarme sus más recónditos sentimientos. Cualquier persona o criatura, ya fuera gorgona, humano o guerrero, tenía derecho a enamorarse, a conquistar y ser conquistado, a dejarse llevar por la pasión del amor y vivir la sensación de frenesí en su propia piel. Y por mucho que Neptuno hubiera prohibido a sus guerreros mantener relaciones con nadie, estaba claro que ni el mismísimo Tritón, dirigente de los trece guerreros del mar, había podido evitar sucumbir a las garras del deseo.

—Sucedió una fría noche de enero. Hacía poco que había terminado mi entrenamiento en la isla de Milos cuando me dirigía hacia la antigua Tebas para asistir al habitual Simposio de Neptuno. —Mi rostro en aquel momento reflejó el desconocimiento de aquella palabra. Tritón captó en seguida mi desconcierto—. Veo que tu protector no te ha puesto al corriente de las viejas tradiciones. El Simposio o Banquete es un viejo acontecimiento que se celebra cada veinticinco años en Tebas, importante ciudad de antaño que ahora se reconoce como Thíva. Es la única época en la que Neptuno hace su aparición ante todos los de nuestra estirpe y nos obsequia con un discurso de unión y hermandad. También se da la bienvenida a las nuevas divinizaciones y se les obsequia con el brazalete de Afrodita, diosa de la belleza, la sexualidad y la reproducción.

—Me parece una historia realmente fascinante pero... me gustaría que nos centrásemos en ti. —Me sentí mal por interrumpir su explicación, pero no tenía demasiado tiempo antes de regresar con los demás.

—Está bien, nereida impaciente —rio por lo bajo—. Era esa época en la que los turcos otomanos dominaban la Grecia peninsular. En uno de sus viajes por el Mediterráneo, una nave perteneciente a una de las familias más poderosas de Turquía, los fenariotas, naufragó junto a las costas de la isla de Milos. Atraído por la curiosidad, me aproximé para inspeccionar los restos del barco que habían arribado hasta una de las orillas. Cuál fue mi sorpresa al descubrir el cuerpo agonizante de una joven fenariota. Supe que era una de ellas por su túnica agasajada de adornos dorados y sedas naturales, y unas joyas que solo las familias más acaudaladas podían lucir en aquella época. Además, tenía la piel blanca de quien nunca ha trabajado al sol.

»Me acerqué a ella creyéndola muerta, mas cuando estuve a unos metros de su cuerpo, la sentí respirar. Rápidamente tanteé su figura en busca de algún corte o herida, pero tan solo presentaba una profunda deshidratación. La tomé entre mis brazos y busqué un refugio donde cobijarla. Pasé los siguientes dos días cuidando de ella hasta que por fin despertó de su inconsciencia. Al principio se asustó al verme. No sabía dónde estaba y tampoco hablaba mi idioma. Ni siquiera se acordaba de su propio nombre, de hecho, no recordaba nada de su pasado.

Tritón hizo una breve pausa y tomó aire antes de continuar.

—Era tan hermosa... Sus cabellos caían sobre sus hombros en una cascada ondulante de color azabache. Sus ojos eran ámbar, muy intensos, como el sol dorado que se esconde tras la infinita marea. —La mirada del guerrero se perdió en la negrura del océano—. Debí llevarla junto a los humanos cuando se recuperó, pero reconozco que fui un egoísta. Era la primera vez que me hallaba a solas con una mujer como aquella, tan solo rodeados del mar, la arena, la naturaleza... Nadie nos controlaba, no había leyes, ni obligaciones, ni secretos... solo nosotros dos. —Sentí cierta presión en el pecho al verlo tan abatido—. La soledad es el fardo más pesado del exiliado pero, junto a ella todo era un nuevo amanecer de ilusión y propósitos.

»Viví los que, posiblemente, fueron los días más felices de mi eterna vida. Al no recordar su nombre, decidí llamarla Ártemis, como la diosa de la caza y la virginidad. Cualquier criatura a su alrededor se sentiría atrapado en las garras de su salvaje belleza; mas la pureza de su ser era tal, que ni la más inmaculada de las diosas podría asemejarse a su bondad. Ella fue mía, lo confieso. Me dejé llevar por su embrujo como un insecto hacia la más deliciosa de las mieles. Convivimos durante dos maravillosos meses como si fuésemos los únicos habitantes de la Tierra. Ella necesitaba de mis cuidados, y yo precisaba de su esencia.

El relato de Tritón no escondía el poso de amargura que había en su voz. Sentí mi estómago encoger.

—Aún la recuerdo sentaba bajo el sol dorado del atardecer, junto a las rocas, mientras limpiaba el pescado que yo había capturado durante la jornada. Sus delicadas manos revelaban una vida de confort y bienestar, eran tersas y suaves, exentas de la asperezas de una plebeya. A pesar de eso, se mostraba una mujer afanosa e infatigable. Tal vez, el hecho de no recordar su pasado estimulara su verdadero espíritu emprendedor. Su carácter dulce y cautivador se fusionaba con una personalidad arrolladora e insaciable. Era increíble...

—¿Y qué pasó después? —pregunté temiendo la respuesta.

—Falleció. Dos meses más tarde su vida se apagó como la llama de una vela —susurró con pesar—. Al principio no supe cuál fue la causa que se llevó su vida, sin embargo, años más tarde, averigüé que se trató de una tuberculosis.

—No sabes cómo lo siento. Ojalá pudiera borrar todo el dolor de tu corazón. —Ahora comprendía la profundidad de la herida que lo afligía.

Sin esperarlo, el guerrero se volvió hacia mí y posó su mirada abatida sobre la mía. Alzó su mano y la situó entre mis cabellos, enredando un tirabuzón entre sus dedos y deslizándolos hasta la punta. Sus ojos no se apartaron de mi melena hasta que la soltó con añoranza en su semblante.

—Te pareces tanto a ella —susurró—. Tu cabello es negro como el carbón y ondulado como las olas del mar. Tienes algo en la mirada que no consigo descifrar, me resultas inquietante, enigmática.

Sobrevino un embarazoso silencio. Inexplicablemente, el corazón empezó a latirme con fuerza, las manos me sudaban y mis mejillas ardían acaloradas. Aquel hombre tenía algo en su ser que me descentraba, tenía algo de noble, algo de descortés, algo de luchador, algo de magnánimo y algo de turbador.

—No debes dejarte confundir por los ecos de la nostalgia del pasado —susurré con un hilo de voz.

Sostuvo mi mirada con gravedad. Su rostro inexpresivo estaba a pocos centímetros del mío, su barba casi rozaba mi mejilla. Observé su boca ancha, la dureza de su mentón y esos ojos refulgentes como luceros. De repente, su mirada se tornó fría y oscura.

—No debí hablarte de ella —pronunció dándome la espalda.

—No, espera. —Posé mi mano sobre su hombro desde atrás—. No me has entendido. Solo digo que no debes hundirte en la consternación. Tienes una larga vida por delante, seguro que habrá otra mujer que...

—¡No! —bramó—. Ya te he dicho que nos está prohibido unirnos al sexo opuesto, si caemos en las redes del amor nos veremos atrapados en una maraña de sufrimiento y dolor difícil de arrinconar. Después de perderla no fui capaz de cumplir con mi obligación de guerrero, y por mi causa las gorgonas intentaron asesinar a Neptuno.

—Pero, ¿qué puedes tú tener que ver con eso?

—¿No te das cuenta? —Se dio la vuelta y volvió a mirarme a los ojos—. Ambos mundos vivíamos en una paz fingida. Si hubiera estado atento a mi cometido, habría previsto que Pegaso tramaba una rebelión contra Neptuno. —Enterró la vista en el suelo, compungido—. Por suerte mis compañeros estaban ahí para hacer el trabajo que en un principio se me había atribuido.

—No debes cargar con la culpa, todos tenemos debilidades, es lo que nos hace más humanos.

—Pero yo no soy humano, soy un guerrero. Vivo para servir a mi Señor, y no para andar jugando a ser un simple mortal.

—¿Por eso no quieres volver a tierra firme?

Cambió de posición, mientras buscaba las palabras adecuadas para continuar.

—Desmerezco retornar. En el fondo es mejor permanecer aquí, en la isla, encerrado igual que las demás gorgonas...

—Creo que te castigas demasiado. No hay nada de malo en enamorarse de alguien. El amor nos hace libres, nos despierta sensaciones extraordinarias que permanecerían dormidas en nuestros corazones si no las experimentásemos.

—Te equivocas. El amor es como la cerámica, cuando se rompe, aunque se reconstruya, se reconocen las cicatrices —dijo tomándome por los hombros—. El amor nos encadena, nos hace olvidar las cosas importantes de la vida.

—¿Qué hay más importante que el amor? —repuse clavándole los ojos.

Tritón endureció su mandíbula y no respondió. Dejó caer sus brazos y soltó mis hombros despacio, mientras lucubraba en lo que acababa de decirle.

—No me importan tus argumentos. Yo jamás volveré a cometer el mismo error.

—Entonces estarás solo para siempre. —Estaba empeñada en abrirle los ojos.

La historia de Tritón me había calado muy adentro, sentía pesar por su situación. El guerrero se mortificaba por haber amado a una mujer y creí que no merecía arrastrar semejante penitencia. Ya había pagado suficiente por su pecado encerrado en la isla durante tantos años. Le pregunté por los demás guerreros y me dijo que cada solsticio de invierno se intercambiaban con otros seis guardianes que se hallaban en las islas griegas al frente de la Atlántida. Ellos sí podían escapar cada cierto tiempo de aquella agónica cárcel, sin embargo, Tritón prefería no moverse de allí.

—Hay un dicho en el pueblo griego que dice que se goza más amando que siendo amado —citó—. Yo amo a los de mi especie y por eso los protejo. No necesito a nadie para ser dichoso. No deseo tu consuelo ni quiero tu simpatía por lo que sucedió. Soy un luchador y nadie, nunca jamás, volverá a hacerme daño. —Su voz sonaba segura e imperturbable.

—El tiempo es el mejor consejero —repliqué agarrando su mano—. Algún día volverás a encontrar tu camino, por mucho que te empeñes en mirar a otro lado.

En ese momento escuchamos la maleza removerse tras nosotros. Tritón enfocó la vista hacia la espesura a la par que los músculos de su cuerpo se tensaban.

—Soy yo —Oímos la voz de Naiad.

Rápidamente solté la mano del guerrero un tanto sofocada. A Naiad no se le escapó aquel gesto y noté que su expresión se encogió, desconcertado.

—Perdonad la interrupción. Solo quería asegurarme de que todo estaba en orden —dijo con recelo.

—Perfectamente, Nayade —respondió Tritón con voz grave—. Por favor, asegúrate de que Evadne descansa esta noche. Necesito darme un buen chapuzón y despejar la mente. Demasiado comadreo por esta noche —soltó en tono cansino—. Me encargaré de dar instrucciones a los demás guerreros.

Y sin decir más, corrió hacia el escarpado risco y saltó de cabeza al mar disipándose entre el serpentino oleaje. Pasé por alto el desplante, ya hacía tiempo que me resbalaban los malos modos del guerrero. Naiad y yo nos quedamos allí, frente a la infinita visión nocturna del océano y acompañados tan solo de la gran bombilla azul que iluminaba la superficie del agua.

—Será mejor que regresemos con los demás —murmuré evocando aún en mi mente las palabras de desasosiego de Tritón.

Eché a caminar hacia la hoguera, pero Naiad me detuvo aferrándose a mi mano. Giré sobre mi cintura y descubrí la incertidumbre en sus ojos.

—Veo que mantienes una muy buena relación con Tritón —pronunció serio.

—¿A qué te refieres? —pregunté aunque sabía perfectamente lo que trataba de aludir. Aun así, me sentía reacia a hablar del tema.

—Ya sabes... hace dos días apenas podías soportar su presencia y ahora... parece que os lleváis muy bien —soltó.

Abrí la boca para replicar cuando, de pronto, asimilé lo que acababa de decir.

—¿Estás celoso? —alcé las cejas sorprendida.

Él encogió las suyas.

—No... oh no... para nada, es solo una pregunta —tartamudeó.

Atisbé una diminuta duda en su mirada, así que traté de controlar la risa y le respondí con seriedad.

—No tienes de qué preocuparte, es solo que creo que ahora lo conozco un poco más y en realidad no es tan rudo como aparenta ser. Solo es un escudo agrio que utiliza para protegerse.

—Veo que habéis intimado —me reprochó.

—Naiad, en serio, no tienes de qué preocuparte. Solo quiero recuperar a mi madre y regresar cuanto antes a casa —susurré para que nadie pudiese oírnos.

Mi compañero pareció conformarse con la respuesta, pero cuando me disponía a regresar con los demás, me hizo una última pregunta.

—¿Dónde está la pulsera de perlas que te regalé?

Bajé la vista a su mano que aún sujetaba la mía. Naiad se había percatado de que no llevaba la pulsera en mi muñeca y quizá por eso se mostrara receloso.

—Ay, lo siento. Olvidé decírtelo —relajé mis hombros y le dediqué una sonrisa que él no pareció entender en un principio—. Verás, antes de abandonar el barco me aseguré de no perderla. Reparé en que me quedaba un tanto holgada y pendía de mi muñeca, así que la aferré a mi tobillo para que no se soltara. Espero que no te importe.

Alcé mi pierna izquierda y le mostré donde había atado cuidadosamente el brazalete que ahora lucía como una espléndida y lustrosa tobillera. No estaba muy convencido de que aquella fuera la mejor ubicación para una joya tan valiosa, pero al menos respiró tranquilo sabiendo que aún la conservaba.

—Pareces una amazona —bromeó, socarrón—. Te hace muy sexy.

—Sexy —repetí, casi saboreando la palabra—. Sexy —volví a decir.

Esbocé una sonrisa de oreja a oreja.

—Venga ya, ¿lo dices en serio? —dije propinándole un suave codazo en el costado—. Pero si parezco una mendiga con estos harapos. Creo que no he estado más demacrada en mi vida. Mira estos pelos —apunté agarrándome de la melena despeinada—, están horribles. Y mis pies... están negros como si hubiese caminado entre carbón... y no te quiero ni contar lo que he pasado en esa cueva... llegué a caerme sobre un charco de caca de murciélago. —Naiad dejó escapar una carcajada cuando escuchó mi relato—. ¿Te lo puedes creer? Estaba llena de mierda, de la cabeza a los pies. No imaginas cómo apestaba.

Ambos continuamos riendo sin parar hasta que nuestros estómagos nos dolieron.

—Yo creo que el pobre Tritón mantenía las distancias ahuyentado por mi fétido olor. Menos mal que encontramos un pequeño manantial y pude darme un baño ahí. Después no había agallas para volver a ponerme los apestosos pantalones, aunque creo que quedaron más o menos limpios cuando los froté contra las piedras. Dios, qué suplicio... creo que ningún animal se atreverá a acercarse a esa charca en mucho tiempo.

Me encantaba verlo reír de aquella manera, tan distendido, olvidando los momentos de consternación. Se veía tan hermoso, tan bello... con su resplandeciente sonrisa blanca y sus ojos azules y ese rostro angelical que quitaba el hipo. Cómo echaba de menos recogerme entre sus brazos. Solo esperaba que aquella disparatada aventura acabase cuanto antes y pudiésemos regresar a nuestro mundo convencional, donde no tuviésemos que escondernos de ningún castigo divino ni temiésemos la ira de ninguna criatura sobrenatural.

Enredé mis dedos entre los suyos y entonces llevó mi mano hasta sus labios posando un sutil beso sobre el anverso. Sin decir nada me lo dijo todo. Él también echaba de menos nuestros momentos de afecto.

Caminamos de vuelta hacia la hoguera donde los demás esperaban medio adormecidos. Cris descansaba sobre una roca mientras Aurora dejaba caer su cabeza sobre el hombro de este. Parecían felices. Samir los observaba indignado, pero no se atrevió a moverse, pues la cabeza de Sofía también descansaba sobre su regazo. El nuevo miembro del grupo, Leo, dormía plácidamente junto a la hoguera, aunque de vez en cuando se estremecía como si tuviera alguna pesadilla. Pero allí estaba Miki para tranquilizarla con caricias en el rostro. Mi mejor amigo, siempre tan atento con los más vulnerables.

Naiad y yo nos acoplamos junto a Artax, que también reposaba bajo el árbol. Su lomo hizo las veces de almohada aunque, estaba tan cansada, que hasta una piedra me habría resultado cómoda aquella noche. Naiad se sentó a mi lado y, si bien me prometió que dormiría unas horas, sabía que no descansaría y se mantendría alerta hasta la mañana siguiente.

Minutos más tarde, Morfeo me llamó a sus brazos.
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TODAVÍA no había amanecido del todo cuando, aún en penumbras, el crujir de unas ramas en el suelo nos despertó a todos. Como si de un resorte se tratara, Naiad dio un respingo y colocó su cuerpo de forma ofensiva hacia el origen de aquel ruido. Samir y Cris también adoptaron posturas defensivas, aunque pronto descubrimos que no era necesario alertarse, pues se trataba de Tritón y otros dos guerreros que lo acompañaban. Desperté de una somnolencia que no había llegado a adquirir la categoría de sueño en toda la noche. Exhalé un profundo suspiro de alivio al constatar que el gran luchador había regresado junto a nosotros.

—Os quiero a todos en pie y listos para partir en menos de cinco minutos —anunció con su habitual severidad.

Se abrió paso entre nosotros con pisadas firmes y rotundas. Su rostro volvía a mostrar el mismo gesto tosco y rudo que al principio, estaba claro que la revelación de la noche anterior no le había ablandado para nada. Se aproximó a la hoguera y pisó contundentemente las brasas con los pies desnudos, asegurándose de que no quedara ni una lumbre viva. Después empujó a Miki con el pie para que se desperezara, mi amigo apenas se había percatado de su repentina llegada. Con los ojos aún pegados, palpó a su alrededor en busca de sus lentes. Leo se las alcanzó cuando lo vio tan perdido y a cambio él le dedicó una amable sonrisa. La muchacha se ruborizó con una expresión de un dulzor peculiar que casi rozaba la picardía más sutil.

Fui a incorporarme para ayudar a recoger los pocos utensilios que portábamos cuando, de pronto, sentí un fuerte pinchazo en las piernas.

—¡Ah! Me duelen —gemí.

Naiad fue el primero en acercarse para comprobar mi estado. Palpó con sus manos la piel de mis piernas y no halló nada extraño en ellas.

—Debe ser por la transformación —pensó en alto—. Ayer casi no descansaste, y una divinización puede dejarte extasiado el primer día. Es posible que las células y las terminaciones nerviosas de tus piernas se estén adaptando a la nueva constitución. No debes preocuparte, se te pasará en unas horas.

—¿Pero cómo llegaré hasta el valle si no puedo caminar?

—Eso no será problema. Tenemos un transporte muy leal que te ayudará a ascender la montaña.

Naiad soltó un fuerte silbido y en seguida entendí que hablaba de Artax. El caballo se presentó ante nosotros en menos de un segundo, dispuesto y listo para ser cabalgado.

—¡Qué haría yo sin ti, precioso! —Aunque aquellas palabras iban dirigidas al animal, Naiad no perdió la oportunidad de sonreír a sabiendas de que mi expresión no hacía referencia a él.

Tampoco a Tritón se le escapó nuestro cruce de miradas cómplices, que de repente colocó su enorme cuerpo entre nosotros para tomarme en brazos y alzarme en volantas sobre el lomo de Artax.

—A este paso no llegaremos al valle hasta mañana —soltó de forma hostil.

Naiad bajó la vista al suelo un tanto azorado. Yo, sin embargo, le dediqué al guerrero una mirada de despecho ante semejante comportamiento grosero.

Iniciamos la travesía a los pocos minutos. Tritón trajo consigo un par de arcos y varias flechas que portaba en sus respectivos carcajs. Él dirigía al grupo abriendo camino entre la espesura del bosque que cada vez se hacía más espeso y, justo al final de la cola, los dos guerreros que lo habían acompañado vigilaban con recelo a Leo, que caminaba al lado de Miki. Su expresión era un tanto desconcertada por la familiaridad con la que mi amigo la trataba. Naiad me explicó que los dos guerreros eran Proteo y Halímides, y que los otros cuatro guardas se habían quedado en el mar para custodiar los cuatro punto cardinales de la isla. Así, si Pegaso o algunos de sus secuaces trataban de escapar, serían interceptados por alguno de ellos, y rápidamente darían la voz de alarma. Tritón decidió que una ayuda extra nos vendría bien ante un posible ataque, y Proteo y Halímides eran dos guerreros fuertes y corpulentos, entrenados en la lucha, como el resto de guardianes.

Me resultaba imposible no echar la vista atrás de vez en cuando para recrearme en el increíble parecido de los moradores de la isla con la fisionomía de Naiad. Los otros dos no tenían el aspecto salvaje de Tritón, pero también parecían sacados de una película de vikingos. Ambos conservaban la melena por los hombros, al igual que Naiad, pero sus barbas cubrían la mayor parte del rostro, que a buen seguro sería tan atractivo como el de mi chico. Sus cuerpos eran vigorosos y bien formados, como el de Naiad, no obstante, ninguno de ellos se podía comparar a la monumental masa corpórea de Tritón.

—¿Qué crees que encontraremos en ese valle? —pregunté a mi chico.

—Posiblemente nada agradable —respondió mientras caminaba junto a Artax sujetando sus riendas para guiarlo—. Las gorgonas son seres indómitos, solo viven para luchar. Desde que fueron creadas, subsisten a base de cazar y pelearse por agasajar a su creador.

—¿Te refieres a Pegaso?

—Bueno, en realidad no fue él quien las creó, sino Medusa.

—¿Cómo es posible?

—Mi madre pretendía invadir el mundo de las sirenas —intervino Cris al escuchar nuestra conversación—. Solo nos tenía a mi hermano y a mí a su lado, pero ella necesitaba todo un ejército de gorgonas para luchar contra Neptuno. Para eso transformó a algunos humanos en lo que ahora son.

—¿Ella podía transformar a los humanos en gorgonas? —pregunté sorprendida.

Cris asintió con la cabeza. No quería alardear del poder de su madre, pues Naiad deambulaba a su lado y no tardó en continuar el relato bajo su propia visión.

—Por suerte ese plan fue interceptado antes de que continuara con aquella barbarie —repuso—. Pero no pudimos salvar a la veintena de humanos que convirtió en gorgonas, y ahora viven aquí, bajo la custodia de Pegaso.

—Sí, fue todo un éxito —irrumpió con ironía—. Perseo fue enviado por Neptuno para cortarle la cabeza a mi madre —alegó mi hermano rojo de ira.

—Crisaor, no quisiera remover el pasado —explicó Naiad con toda la calma que pudo—. Es posible que hubiera otra solución a lo que le sucedió a tu madre, y créeme que lo siento, pero lo que ella pretendía hacer con nuestro mundo y con el de los humanos era, sencillamente, pernicioso.

Mi hermano entornó los ojos.

—Mi madre solo quería recuperar lo que era suyo.

—¿A qué te refieres, Cris? —quise saber.

—A su dignidad —respondió con rotundidad.

Me fue imposible encontrar las palabras de aliento que mi hermano merecía. Lo que acababa de confesar era realmente lacerante, pero no por ello se debía consentir que convirtiera a los humanos en gorgonas y se hiciera con el control de los océanos. Jamás conocería la verdadera historia de Medusa y mi padre. No obstante, deseaba que, algún día, ambos mundos se unieran en uno solo y olvidaran los odios del pasado que ya ningún sentido tenían, pues Medusa ya no se encontraba entre ellos.

Por suerte, aquella conversación no llegó a más, y Cris decidió retirarse junto a Aurora, cuya compañía siempre lo complacía y aplacaba.

Las primeras sombras del despunte empezaban a culebrear por los recodos del bosque. Continuamos el duro ascenso en silencio por la espesura y afiné el oído. No había nada, salvo la respiración agitada de Miki causada por el esfuerzo de la escalada. Aproveché aquellos instantes de paz para recordar a mi madre. Olisqueé el aire, la brisa me traía un aroma familiar. Cerré los ojos y volví a escuchar.

Casi podía oír su lamento.

Sí, ahí estaba.

Era casi imperceptible, el sonido de unos gemidos ocultos en algún lugar del bosque. «Mamá» pensé. Abrí los ojos y automáticamente tensé las riendas de Artax, dirigiendo su hocico hacia el oeste. Mi reacción fue inmediata. Aferré bien las cuerdas y clavé los talones en los flancos del caballo pese a que era la primera vez en mi vida que montaba a horcajadas. El animal estuvo a punto de tirarme al suelo, pero no podía permitir que desbaratase mi empeño. Logré mantenerme sobre su lomo y echamos a correr sin dar tiempo al grupo de reaccionar. Guié a Artax como pude hacia lo alto de la colina, apenas fui consciente de las ramas que azotaban mi piel. Me sentía presa de la desesperación, era mi madre, estaba segura. Había escuchado su lamento. Oí las voces de mis compañeros detrás de mí, y supe que no tardarían en alcanzar mi posición. Tras una loca escalada por la montaña que se me hizo eterna, llegamos a un claro desde donde atisbé la figura de Pegaso. Portaba el cuerpo debilitado de mi madre sobre su lomo. Ambos ascendían la colina en dirección al valle, posiblemente ignorando que les pisábamos los talones.

Entonces el centauro advirtió mi presencia desde su posición. Comenzó a galopar montaña arriba. Tenía dificultades para superar los escarpados riscos, supuse que mi madre no se lo estaba poniendo fácil y se afanaba por liberarse de las cuerdas que la maniataban. Ella no me vio. La venda que cubría sus ojos se lo impedía, entonces grité su nombre a pleno pulmón.

—¡MAMÁ!

Al escuchar mi voz, su cuerpo empezó a dar fuertes sacudidas con la peligrosa intención de caer al suelo. Tiré con vehemencia de las riendas de Artax y lo encaré hacia un camino estrecho que conducía al epicentro de mi objetivo. El ruido de los cascos sobre el terreno y el brusco movimiento del animal hizo que algunos animales salieran despavoridos de sus escondrijos.

—¡Vamos, Artax! —bramé.

Cabalgué poseída por un ataque de locura. Temí que mi caballo se rompiera una pata, ya que no estaba acostumbrado a correr sobre un suelo tan abrupto. Así y todo, le exigí más de lo que podía dar. Detrás, un rastro de hojas secas se arremolinaba como un huracán de láminas verdes, amarillas y anaranjadas.

Fui recortando distancias.

Pegaso cabalgaba apresurado, pero Artax era más veloz.

—¡Suéltala! —le ordené con un aullido que parecía salido del mismo infierno.

Lo tenía a tan solo unos metros. El bosque quedó atrás y ahora nos hallábamos en una zona abierta bañada por un terreno más llano. Artax bufaba como un toro, parecía tan enarbolado como yo. Sus cascos golpeaban el suelo con fuerza haciéndose más sonoros aún. Estaba claro que Pegaso no iba a cesar en su empeño por huir, pero mucho menos iba yo a ceder para que escapara con mi madre ahora que la había encontrado.

Solo tenía una opción.

Espoleé a mi montura todavía más hasta que conseguí abordar a Pegaso desde el flanco derecho. Coloqué mi caballo paralelo al centauro. Apreté los dientes, tomé impulso y salté sobre la grupa de mi enemigo.

No tuve tiempo de averiguar qué pasó con mi caballo porque, de pronto, me vi envuelta en una estela de humo y tierra que nos arrastraba a mi madre y a mí por el suelo. Caímos como dos peonzas al duro terreno hasta que el tronco de un árbol detuvo nuestro desplome. Contuve el aliento y recé por que mi madre no hubiera sufrido ningún daño. Rápidamente le despojé de las cuerdas que amarraban sus manos y la venda que cubría su boca. Sus ojos estaban cerrados.

—¡Mamá, mamá! —la llamé dándole pequeños golpes en la mejilla.

Cuando abrió los ojos sentí el cielo resurgir. Me abracé a ella con fuerza sin considerar su debilitado estado.

—¡Hija...! —pronunció con un hilo de voz.

Los ojos de mi madre brillaban con un resplandor diferente, con la mirada perdida. Quizá creyera que estaba dentro de un sueño y que yo había venido a salvarla.

—Mamá, estoy aquí. Soy yo, Eva —le aparté los mechones de la cara y acaricié su dulce rostro—. Todo va a ir bien. Ya no estás sola.

—Hija... —era lo único que acertaba a decir mientras lágrimas de alegría surcaban sus mejillas.

Volví a estrecharla contra mi pecho sintiendo su frágil esqueleto entre mis enérgicos brazos. Pero aquella alegría no duró demasiado.

—Sois una muchacha intrépida, sin duda. —La voz de Pegaso retumbó a mis espaldas—. Mas carecéis de sensatez. Vuestra osadía os costará la vida.

Colocó una flecha en el arco y tensó la cuerda listo para disparar.

—¡No, espera! —vociferé colocando mi cuerpo frente al de mi madre—. No puedes matarme. Soy tu hermana.

El centauro mostró una sonrisa ladeada que no supe interpretar.

—¿Creéis que no soy conocedor de vuestra condición? —apuntó triunfal—. Yo mismo envié a Crisaor en vuestra búsqueda.

Si él sabía de mi identidad, ¿por qué no le había dicho nada a Cris? ¿Tan abismal era su desprecio hacia Neptuno que ni siquiera fue capaz de contarle a Cris la verdad sobre mí? Estaba claro que Pegaso era consciente de que si mi hermano hubiese sabido de mi identidad, nada de lo que sucedió en Tarifa habría tenido lugar.

—Pero Cris está ahora con nosotros. Él ha reconocido el lazo que nos une.

Pegaso dudó una fracción ínfima de tiempo.

—Mentís —me acusó y volvió a apuntarme con la flecha.

—No. Es cierto. Vino a Tarifa a buscarme y me encontró, supo por mí la verdad y ahora estamos unidos. No tenemos por qué luchar. Tú ya tienes lo que quieres. —Traté de suplicar con la mirada un poco de comprensión.

—Ese estúpido no es más que un reptil frágil y susceptible. No merece ser hijo de Medusa.

—Ese reptil es tu hermano... y yo también. Te guste o no, nos discurre la misma sangre por las venas. Los tres descendemos del mismo padre.

El centauro me miró con cara de repulsión. Por un instante, detuvo su visión en el tatuaje que adornaba mi hombro. Escudriñó su dibujo a la par que su mandíbula se oprimía y su mirada se endurecía.

—Prefiero que el infierno me lleve a sus entrañas antes que admitir a Neptuno como mi progenitor.

Su odio hacia mi padre era mucho más profundo de lo que podía entender. Estaba claro que no sería fácil persuadirlo y tampoco me quedaban más alegatos que objetar para hacerlo cambiar de opinión. Ni siquiera sentía el más mínimo afecto por la vida de su propio hermano, era un tipo frío con un glacial por corazón. Volvió a enarbolar el arco y enfiló la ballesta hacia mí sin piedad alguna. Lo desafié con la mirada y me obligué a demostrarle que no me daba miedo, que estaba dispuesta a afrontar mi destino con honor. El centauro clavó sus pupilas sobre las mías y por un segundo le creí titubear. Pero finalmente, alzó el mentón majestuosamente y lanzó su flecha contra mí.

Cerré los ojos y aguardé a que la saeta alcanzara su blanco... pero no llegó.

Entonces me sentí perdida. Había visto la flecha acometer directa hacia mí, incluso escuché su silbido cuando fue lanzada, de eso estaba segura. Sin embargo, al abrir los ojos para averiguar qué había sucedido, hallé una estampa ínfimamente peor de la que hubiera esperado. Naiad había llegado justo a tiempo para interceptar su cuerpo sobre el mío, recibiendo el impacto de la flecha contra su pecho. Sentí que una garra de hielo se aferraba a mi corazón.

—¡NAIAD, NOOOOO! —aullé.

En seguida escuché a Tritón y Samir unirse a nosotros, pero el centauro ya había escapado antes de ser descubierto por los dos guerreros. Me abalancé sobre Naiad con desesperación. Su cuerpo se había desplomado junto al mío y, en su rostro, un gesto de dolor revelaba el alcance de la hendidura.

—¡Por Dios, estás loco! ¿Cómo se te ocurre...? —clamé—. ¡Naiad, por favor, aguanta! Te sacaremos eso de ahí —bramé mientras trataba de buscar una solución a su herida.

No sabía nada de medicina. No tenía ni idea de cómo debía sacarle aquella flecha del pecho, ni siquiera estaba segura de si era mejor sacarla o romperla o... no teníamos medicamentos, ni instrumentos quirúrgicos... estábamos en mitad de aquella isla desierta sin nadie que nos pudiera ayudar. Mi cabeza se quedó bloqueada por completo. Busqué con la mirada a Tritón y supliqué que me echara una mano. No podía perder a Naiad... mi amor... mi cielo... mi todo. Las lágrimas comenzaron a desbordarse por mis mejillas y solo podía pensar en abrazarme a él para sentir su calor junto a mi cuerpo.

—Tranquila... estoy bien... —murmuraba, pero yo sabía que mentía.

Samir y Tritón me ayudaron a tender su cuerpo sobre la arena. La piel de su rostro palidecía por segundos y varias gotas de sudor caían por sus sienes. Estaba sufriendo. Estaba padeciendo y yo no podía verlo en aquel estado. El corazón se me encogió en un nudo y casi no podía respirar. Jamás lo había visto en ese estado tan frágil, tan vulnerable. Él siempre había sido fuerte, había cuidado de mí y ahora todo se había vuelto del revés. Ahora era él quien necesitaba de mi protección y yo solo era capaz de sollozar sin hallar solución para aquella terrible situación.

—Si me lo permitís, tal vez yo pueda ayudar. —La voz de mi madre desde atrás se me manifestó como un milagro—. He salvado a muchos peces de heridas de arpón y creo que podré arreglármelas.

Me di la vuelta y la hallé expectante. Estaba débil y había perdido mucho peso, pero se mostraba dispuesta a asistir a Naiad.

—Sí, mamá, por favor, ayúdanos —supliqué con lágrimas en los ojos.

Con un movimiento lento mi madre se aproximó al cuerpo tendido del guerrero, que respiraba de manera entrecortada. Una mancha escarlata, cada vez más amplia, se extendía sobre su pecho. Mamá examinó la herida y comprobó que la punta de la flecha había atravesado el pecho de Naiad sobresaliendo por su espalda y suspiró aliviada.

—Al menos no se ha quedado dentro. De este modo será más fácil extraerla —concluyó—. Ayúdame a romperla —le pidió a Samir—, aquí, justo encima del orificio de entrada.

El guerrero se desabrochó el cinturón de sus pantalones y se lo colocó a Naiad entre los dientes. Quebraron la flecha con sumo cuidado. El herido se estremeció y dejó escapar un gemido de dolor a la par que mordía con fuerza. Otro pellizco comprimió mi pecho.

—Creí que los de vuestra estirpe erais imperecederos —se me ocurrió decir al ver a Naiad en semejante estado de sufrimiento.

—Imperecederos, no inmortales —aclaró Tritón—. No envejecemos, pero tampoco somos invencibles.

—¿Se pondrá bien? —le pregunté mientras mamá y Samir continuaban con su labor.

—Estoy seguro. Naiad es un tipo fuerte. —Agradecí enormemente las palabras de aliento de Tritón en aquel instante.

Todavía quedaba un trozo de flecha alojada en su interior. Entre los dos hombres inclinaron su cuerpo para que mamá pudiera extraerla por la espalda.

—Sujetadlo bien —les indicó.

Y entonces tiró de la punta de la flecha hacia fuera y esta salió con relativa facilidad. Aun así, Naiad dejó escapar un alarido de dolor.

Las chicas y demás compañeros llegaron justo en ese momento.

—¡Oh, Dios mío! ¿Qué ha pasado? —se alertó Aurora.

—Pegaso ha disparado contra Naiad—le informó Samir—. Pero ya está todo bajo control. Por suerte la madre de Eva ha sabido cómo reaccionar.

—Necesitaréis algo para vendar la herida —añadió Sofía al ver el orificio ensangrentado—. Tomad, hacedle un nudo con mi camiseta.

—Aquí tenéis la mía también por si hace falta —se ofreció Aurora.

Hicieron un nudo a las prendas de algodón y se las colocaron a Naiad alrededor del hombro en forma de cabestrillo.

—¿Crees que podrás caminar? —le preguntó Samir ayudándole a levantar el cuerpo.

—Creo que podré soportarlo —gimoteó con una expresión de dolor.

Samir lo sujetó de un lado y yo coloqué mi cuerpo bajo su costado para que pudiera apoyarse en mí. Las gotas de sudor caían por su frente y a cada paso que dábamos ahogaba un grito de dolor. Apenas avanzábamos.

Decidimos que lo mejor sería descansar y dejar que Naiad repusiera fuerzas. Mamá ya estaba con nosotros y en realidad no había urgencia alguna para llegar hasta el valle de las gorgonas. Recostamos de nuevo el cuerpo de Naiad bajo un pequeño cobijo que nos daba la montaña y optamos por planificar lo que haríamos a continuación. Mientras los muchachos aprovechaban la ocasión para echarse algo a la boca, yo me acerqué a mi madre y de nuevo me abracé a ella con anhelo.

—Te he echado tanto de menos —le dije.

—Hija, gracias a Dios que has venido. No sé cómo has llegado hasta aquí, ni quienes son estas personas que os acompañan a ti y a Miki pero, después de lo que he visto en esta isla, prefiero no preguntar —comentó con la mirada perdida. Después se separó de mí y me observó con aire enojado—. Te daría una paliza por haber arriesgado tu vida de esta manera pero, lo cierto es que no me he alegrado más en mi vida de volver a verte. Creí que no tendría otra oportunidad...

Se le quebró la voz y no fue capaz de seguir hablando. Yo, consternada, la abracé para que llorara sobre mi hombro.

—Lo siento... lo siento mucho, mamá —murmuré.

—Ha sido horrible —se desahogó ella.

—Mamá, ya no debes preocuparte. Estarás bien. Ya ha pasado lo peor —hice ademán de tranquilizarla.

—No, mi niña. Aún no. Todavía tenemos que salir de este lugar, pero no puedo marcharme sin Adrián y Dylan. —Trató de recomponerse.

—¿Los tienen prisioneros?

—Sí. Esa bestia mitad hombre mitad caballo me llevó a mí y a esa... bruja que os acompaña para tenderos una trampa. Jamás creí que vendrías, por eso no encontré el sentido a lo que estaba planeando —me aclaró señalando con hastío la figura de Leo—. Después me hizo cambiar mis ropas por la de esa cosa y me ató a un árbol en mitad de la ladera.

—No debes temer de Leo. Ella tampoco era feliz con él. Se ha revelado y ahora está con nosotros.

—Yo no me fiaría de ese reptil —confesó mi madre mientras la gorgona charlaba animadamente con Miki.

—Está bajo control. No debes preocuparte. Puedes ignorarla si no soportas su presencia. Ahora céntrate en ti, deberías comer algo, has adelgazado mucho —puntualicé.

Mi madre hizo una mueca.

—No nos daban mucho de comer, tan solo algunos moluscos y hierbas. Realmente ha sido horrible.

—Miki ha traído algunos víveres. —Tomé la mochila de mi compañero y saqué unas chocolatinas.

Sin apenas tiempo a ofrecerle el dulce, mi madre se abalanzó sobre la bolsita y la abrió con desesperación. Se me encogió el corazón al verla tan ansiosa por algo que llevarse a la boca. No quise imaginar las penurias por las que habría tenido que pasar bajo el brazo dictador de Pegaso. Sentí una sensación de odio y rencor hacia aquel personaje. Algo que nunca antes había sentido por nadie, esta vez se me acusaba en el pecho como un huracán que lo destruye todo. Quería darle un buen escarmiento a Pegaso, deseaba vengar el daño que le había ocasionado a mi madre y desagraviar su intención de matarme, a pesar de conocer el lazo que nos unía. Era un tipo sin escrúpulos, sin corazón. Un ser despiadado que no sentía un ápice de compasión ni por su propia familia. Una criatura maligna con sed de sangre y ambición desmedida. Estaba decidida a ajustar cuentas con él, templar su insensata locura y hacerle pagar por el dolor que Naiad estaba sufriendo.

Me acerqué al guerrero para comprobar su estado. No pude evitar controlar mi odio hacia Pegaso cuando vi a mi chico derrotado sobre el duro suelo. Parecía tan vulnerable...

—¿Cómo te encuentras? —pregunté acariciando su rostro sin importarme que Tritón nos observara.

—He tenido días mejores —bromeó para después soltar un quejido de dolor.

—Mi madre dice que la flecha no ha rozado ningún órgano, pero es muy posible que tengas alguna costilla rota —le informé.

—Creo que podré soportarlo. Al menos tú estás bien.

En ese momento quise decirle que estaba loco, que había cometido el mayor disparate interponiéndose entre esa flecha y yo. Quería gritarle y golpearle por haber arriesgado su vida de ese modo pero, por desgracia, se suponía que esa era su obligación, anteponer mi vida a la suya. Y así era como Tritón lo veía. Sabía que nos miraba de reojo y escuchaba cada una de mis palabras. Quise decirle a Naiad lo mucho que lo quería y que si le sucediera algo, yo no viviría para soportarlo. Pero tuve que conformarme con transmitirle mis palabras a través de la mirada. Él sabía perfectamente lo que trataba de decirle y por eso me dedicó una amable sonrisa de despreocupación.

—Debemos prepararte para la lucha —interrumpió Tritón.

Los dos echamos un vistazo al grandullón sin entender muy bien a qué se refería.

—Tendrás que aprender a usar el arco. Yo mismo te enseñaré —sentenció con seriedad.

Miré a Naiad, que aprobó con la cabeza aquella decisión.

—Tiene razón. Debes estar preparada para lo que pueda suceder —musitó.

—Está bien, tal vez Cris pueda echarme una mano con el arco, él es un buen... —Busqué en derredor a mi hermano y no lo hallé por ningún lugar—. ¿Dónde está Cris? —pregunté.

Todos echaron la vista de un lado a otro y ninguno supo contestarme. Aurora y Sofía se encogieron de hombros al no encontrar respuesta.

—Estaba con nosotros antes de encontrar a Naiad malherido en el suelo —aclaró Aurora.

En seguida adiviné las intenciones de mi hermano. A ciencia cierta que había ido en busca de Pegaso. El corazón empezó a latirme con fuerza al reparar en que tal vez pretendía enfrentarse a él solo. Quizá barajaba la posibilidad de hablar con el centauro y convencerlo de acabar con aquella lucha absurda, pero yo sabía que él no era como Cris. No había sentido piedad alguna por mí o por mi madre, y tampoco iba a sentirla por un desertor.

Con toda la confusión vivida en las últimas horas ni siquiera me había percatado de su ausencia, y estaba claro que ninguno de mis compañeros lo había echado de menos tampoco. Todos parecían confundidos ante su desaparición, excepto Leo, que andaba sumida en sus propios pensamientos.

No había tiempo que perder. Solo tenía unas horas para aprender a utilizar el arma que me ofrecía Tritón. Se acabaron las lamentaciones y los miedos. Ahora era mi hermano el que corría peligro, y Adrián y Dylan también debían ser salvados. Apreté los puños con fuerza y erguí mi cuerpo con rotundidad.

—Tritón, quiero que me entrenes para acabar con esa bestia —ordené tajante.

—Será todo un placer —comentó él con fruición.

El gran guerrero mostró una sonrisa ladeada. Definitivamente se sentía satisfecho con mis ansias de lucha. Al contrario que Naiad, cuya mirada reflejaba el temor a que me sucediera algo irrevocable y él no estuviera en condiciones de socorrerme.

Decidimos acampar en aquella zona bordeada por árboles centenarios que protegían el pequeño recoveco en la piedra donde Naiad y mi madre descansaban y se recuperaban de sus heridas. A pocos metros de allí había un claro en el bosque por donde los rayos del sol incidían creando una zona sin apenas vegetación. La luz era abundante y me ayudaría a ver con claridad el blanco donde debía apuntar.

Me aproximé a Tritón que esperaba afilando la punta de sus flechas. Tragué saliva. Aquellas cosas parecían realmente peligrosas. Un cúmulo de preguntas comenzaron a cruzarse por mi cabeza. ¿Realmente sería capaz de manejar un arco? ¿Aprendería a luchar como un guerrero? ¿Encontraría el valor suficiente para enfrentarme a las gorgonas? Ya no me veía como a una adolescente llena de sueños por cumplir. Ya no pensaba en la importancia de vestir a la moda o caer bien a la gente del instituto. Ya no imaginaba mi vida sin los consejos acertados de mis profesores. Ahora me veía a mí misma como la heroína que desafiaría a Pegaso y vengaría el daño incurrido a Naiad y mamá.

Tritón armó el arco con una flecha y se aproximó por mi espalda. Rodeó mi cuerpo con sus brazos y colocó el arma entre mis delgadas manos.

—Debes asirla con firmeza —me informó.

Agarré el arco por la mitad con la mano izquierda y, con la derecha, sujeté la cola de la saeta cuya ranura encajé en la cuerda.

—Debes asegurarte de que la flecha quede lo más recta posible —susurró el guerrero desde atrás guiando mis manos.

El calor de su aliento en mi oreja me hizo reaccionar, y una sensación de cosquilleo me recorrió la espina dorsal.

—Ahora utiliza tus dedos índice y medio para mantener la suspensión.

Acaté sus instrucciones. Apunté hacia el árbol donde había fijado el blanco y tensé la cuerda todo lo que pude. Solté la flecha de golpe y esta cayó bajo mis pies.

—No has mantenido el puño de la ballesta con firmeza —me indicó Tritón, que parecía divertirse con mi torpeza—. Tienes que mantener los brazos rectos y firmes.

Volvimos a intentarlo, esta vez asegurando el arco con decisión y manteniendo los brazos erguidos. Solté la cuerda y esta vez la flecha llegó a cruzar el tronco del árbol por el flanco izquierdo.

—Mucho mejor —indicó el guerrero con una sonrisa ladina.

No sabía si debía sentirme alagada o no. El tiro había sido un desastre.

—Volvamos a repetirlo —repuso—. Esta vez centra la vista en la diana y olvídate de todo lo que sucede a tu alrededor.

Asentí con la cabeza. Volví a repetir la misma operación, enganché la flecha en la cuerda y tiré de ella hacia atrás. Alcé mi brazo izquierdo recto mientras sujetaba con firmeza el arco y tensé el derecho a la altura de mi ojo. Los músculos de mis brazos reaccionaron y se comprimieron haciendo emerger su forma ondulada sobre mi antebrazo.

—Ahora, observa un punto en el árbol. Centra tu visión en él y no pienses en nada más que no sea esa marca. Olvídate del tronco, de las ramas, de las hojas. Olvida que estás en una isla, olvida que estoy aquí, justo detrás.

Era complicado hacer lo que me pedía, más aún cuando el calor de su aliento traspasaba mis sentidos y el roce de sus manos acariciaban mis brazos para guiarme. Cerré los ojos durante unos instantes y divisé en mi mente aquel punto sobre el tronco. Lo vi tan claro que casi podía tocarlo. Enfilé la flecha hacia mi objetivo y liberé la saeta con determinación. Cuando abrí los ojos, descubrí que mi disparo había dado justo en el centro del tronco, interrumpiendo una hilera de pequeñas hormigas que escalaban hacia las ramas.

—Lo he conseguido —susurré. Me di la vuelta y busqué la aprobación de Tritón, que me dedicó una sonrisa llena de orgullo—. ¡Lo he conseguido! —grité esta vez.

Estaba tan dichosa que, sin pensar en lo que hacía, me lancé a los brazos de Tritón en un acto reflejo. Me sentía orgullosa y rebosante de felicidad. Había progresado en tantas pruebas, me había sobrepuesto a tantos obstáculos y superado tantos límites, que me sentía invencible, capaz de desafiar a un titán. Para cuando me vine a dar cuenta de mi efusiva muestra de entusiasmo, bajé los brazos rápidamente y nuestras miradas se cruzaron durante unos segundos. Unas milésimas de segundo que parecieron horas. El guerrero me observaba perplejo, incluso me pareció atisbar un breve reflejo de admiración en el fondo de sus ojos azules. Podría haberme perdido en aquellas insondables pupilas si no fuera porque Tritón hizo un esfuerzo por desviar la mirada a otro lado. Carraspeó y entonces me dijo:

—No deberías cantar victoria tan pronto. Aún queda la parte más complicada. —Lo miré sin entender a qué se refería—. Las gorgonas no van a quedarse quietas esperando a que les lances tus saetas. Tendrás que practicar sobre un blanco móvil.

—¿Y qué propones? —quise saber justo cuando mi estómago empezaba a dar señales de apetito.

—Creo que un albatros será un buen objetivo y, además, servirá para vuestra cena.

Caminamos unos metros más allá hasta encontrar una zona más abierta. La hierba sobre la que pisábamos era suave y fresca, y los matorrales que crecían a nuestro alrededor rebosaban de diminutos frutos de aspecto apetitoso y pequeñas florecillas silvestres.

—Aguarda aquí —indicó de forma escueta para después regresar al bosque.

Esperé alguna señal que me indicara hacia donde debía apuntar. Observé un grupo de mariposas que revoloteaban sobre las flores, insectos voladores zumbaban perezosamente a mi alrededor mientras los rayos de sol acariciaban mi rostro. Alcé la cabeza para admirar la luz que todo iluminaba, una suave brisa acarició mi rostro e hizo temblar las hojas en un susurro. Cerré los ojos y me dejé llevar. Agudicé el oído y escuché el sonido de unas alas batirse en el aire. Allí estaba mi presa. «Te pillé, pequeño alado», pensé. Abrí los ojos y tensé la cuerda de mi arco, enarbolando la flecha hacia el firmamento. No me fue preciso ver al albatros para discernir su posición y saber que estaba a punto de ponerse a tiro. Sin comprender cómo, supe leer las señales del viento.

Esperé muy quieta y sin hacer ruido. Entonces, la sombra del ave cruzó el cielo bajo el resplandor del astro rey y solté la cuerda. La flecha surcó el aire implacablemente hasta el albatros, y este emitió un graznido antes de caer al suelo fulminado.

Me acerqué a recoger la pieza y la alcé orgullosa. Tritón apareció en ese momento de entre los árboles y me miró incrédulo.

—Definitivamente no dejas de sorprenderme —acertó a decir.

Mostré mi trofeo con satisfacción.

—Si quieres puedo darte unas clases de tiro —bromeé aún sin creer lo que acababa de hacer.

—Será mejor que tengas cuidado con ese arco, no es ningún juguete —me advirtió serio, aunque yo sabía que estaba impresionado.

Aquella noche, por fin, cenaríamos carne.
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REGRESAMOS con el resto del grupo antes que la noche se cerniera sobre nosotros y las sombras de los arboles adoptaran formas tenebrosas a la luz de la hoguera. Tritón y yo reíamos recordando las anécdotas vividas durante el entrenamiento. Naiad adoptó un gesto apagado al ver nuestras sonrisas dibujadas como dos grandes amigos que acabaran de pasar una divertida tarde juntos. Barajé la posibilidad de que, si bien no nos hubiera visto, seguramente habría escuchado todas nuestras conversaciones desde su posición. Aurora también me dedicó una mirada un tanto despechada. Por lo visto todos se habían enterado de nuestros juegos y risas en el bosque. Ninguno de ellos concebía la idea de que el temido guerrero y yo nos lleváramos tan bien después de todo, pero estaba claro que Tritón no era tan severo como pretendía aparentar, solo era cuestión de saber tratarlo.

—¿Cómo te encuentras? —pregunté acercándome a Naiad y arrodillándome junto a él.

—Sigo igual —replicó serio—. A veces las heridas resultan ser más difíciles de curar de lo que pensamos —dijo. Aunque yo sabía que no hablaba de su costilla.

Agaché la cabeza un tanto avergonzada por mi comportamiento descarado. Mientras él sufría, yo entrenaba y hacía chistes con Tritón.

—Debes descansar —contesté—. Siento mucho lo que ha pasado, no me gusta verte así por mi culpa.

Lancé aquella frase con un doble sentido que él supo descifrar en seguida.

—No tienes por qué disculparte. Fui yo quien decidió lanzarse. —También aquella respuesta conllevaba un segundo significado.

Nos quedamos mirándonos durante unos segundos, hablando sin decir nada. Por fin mi madre se aproximó al ver la pieza que cargaba entre mis manos.

—¿Lo has cazado tú? —me preguntó.

—Sí, mamá. Lo he traído para ti. Necesitas comer algo de proteínas.

—Apenas te reconozco, hija. Te has convertido en toda una mujer en solo dos meses —admitió sorprendida.

La fatiga de todo el día empezaba a pesarme. Agotada, dejé que Miki se encargara de preparar la pieza sobre el fuego. Sentía palpitar mi cabeza con cada latido del corazón y decidí recostar mi cuerpo junto al de Naiad. Los movimientos más simples hacían que me dolieran las articulaciones como si me clavaran cuchillos. Había olvidado por completo el dolor que había sentido por la mañana en las piernas y ahora parecía que todo mi cuerpo estuviera reaccionando al cansancio. Habría sido una presa fácil en aquel momento. Necesitaba descansar. Estaba tan agotada que ni siquiera esperé a que el ave estuviera lista para comer. Antes de eso, caí en un sueño profundo que me llevó a perderme en la más recóndita quimera.

Aquella noche soñé con un bosque. Me hallaba en un extraño y pesado silencio en mitad de la isla. El viento silbaba haciendo que las hojas y las ramas de los árboles tocaran al compás sus enigmáticos instrumentos. Miré a mi alrededor, desconcertada. Estaba sola. Solo las raíces de los árboles sobresalían de un suelo musgoso para enredarse entre mis pies y no permitirme caminar. Estaba atrapada. Sus grandes troncos se inclinaban hacia mí ocultando los rayos de sol que atravesaban la espesa arboleda, y las ramas alzaban sus brazos sombríos atrapándome entre sus garras.

De pronto sentí un leve cosquilleo por detrás. Me di la vuelta y descubrí una enorme serpiente amenazándome con su lengua viperina. Quería correr, pero el bosque me había atrapado entre sus fauces. Otra serpiente surgió al otro lado de la melaza aproximándose hacia mí con un movimiento ondulante. Incliné la cabeza al tupido cielo y otras tres víboras colgaban de las ramas mientras estudiaban mi rechazo. De repente me vi rodeada de un centenar de serpientes y reptiles. Ya no eran ramas ni raíces las que me atrapaban en aquel oscuro bosque, sino la masa ondulante de la madre de todas las serpientes, una enorme víbora con cabeza humana que estrujaba mi cuerpo hasta cortarme la respiración.

Un grito en mitad de la noche despertó a todos los que descansaban a mi alrededor. Mamá se aproximó en seguida para examinar mi estado. Por un segundo creí estar en casa, en mi habitación, sobre mi cama, y con mi madre tratando de despertarme de aquella pesadilla.

Pero la realidad era muy distinta. Nos encontrábamos tirados en la base de un volcán, con pocas provisiones y faltos de higiene, por no mencionar las incómodas rocas a modo de colchón sobre las que dormíamos.

Todavía faltaban un par de horas para que amaneciera, pero después de aquel sueño extraño, sentí la urgencia de llegar cuanto antes al valle de las gorgonas. Me comí un trozo de carne que mi madre había guardado para mí y salí en busca de Tritón, que permanecía de guardia sentado sobre una roca.

—Me gustaría continuar con la expedición —le comuniqué.

—¿Has descansado lo suficiente? —preguntó dándome la espalda.

—Sí. Estoy lista.

El guerrero tardó un rato en responder, como si barajara la forma de decirme lo que vendría a continuación:

—Naiad, Miki y tu madre aguardarán aquí.

—¿Cómo? —No estaba dispuesta a dejarlos solos.

—Solo entorpecerán la misión. No podemos arriesgarnos a cargar con tres personas que lo único que harán será retrasarnos. —Hizo una breve pausa—. Tu apego a ellos solo servirá para descentrar tu objetivo.

Había dado en el clavo. Los tres eran importantes para mí. Mis sentimientos por mamá y mi amigo Miki eran obvios pero, ¿acaso habría advertido también mi debilidad por Naiad?

—No pienso dejarlos aquí a su suerte, indefensos —sentencié.

—Uno de mis guerreros se quedará con ellos.

—Pero... entonces seremos insuficientes para enfrentarnos a Pegaso y sus esbirros.

—Es lo único que puedo ofrecer. Los otros cuatro guerreros no se moverán de su posición, deben vigilar los puntos cardinales de la isla desde el mar. Iremos con tus amigos, las chicas parecen fuertes, Samir es muy rápido, Leo nos guiará y Proteo nos cubrirá las espaldas. Tú estás más que preparada para la batalla. Eres hija de Neptuno, no deberías infravalorar tus posibilidades.

—Pero yo...

—Te recuerdo que Pegaso tiene la llave en su poder gracias a tu fantástica idea de ceder a sus amenazas. A partir de ahora, las cosas se harán a mi manera —sentenció.

Se puso en pie y, sin darme opción a réplica, recogió el carcaj y los dos arcos para cargarlos sobre Artax.

Era obvio que él era un maestro en la lucha, y yo solo una recién llegada que no hacía más que poner trabas a sus decisiones. Tal vez debería escucharle por una vez y no cuestionar sus decisiones. Si creía que mamá y Naiad entorpecerían la misión, tal vez tuviera razón. Solo esperaba que mi chico no se tomara a mal aquella determinación.

Por fortuna, y de manera insólita, ni siquiera se opuso a las intenciones de Tritón. Su actitud se volvió sumisa y fiel al gran guerrero, cosa que me inquietó más aún, pues empecé a pensar que en realidad se encontraba peor de lo que afirmaba y eso me angustiaba más si cabía. Era impensable que Naiad no insistiera en acompañarnos, sin embargo, no pareció importarle que fuera con Tritón al valle.

Tan solo Miki no se mostró satisfecho con la sentencia. Él quería venir con nosotros, estar junto a su nueva amiga leo, pero el gran guerrero se lo prohibió sin opción a réplica.

—Miki, por favor. No pongas las cosas más difíciles. Necesito que te quedes aquí con mamá y Naiad y cuides de ellos —traté de hacerle entrar en razón.

Mi amigo se cruzó de brazos y me dio la espalda como un niño pequeño a punto de soltar una pataleta.

Cargué con una pequeña mochila a mi espalda y me hice con una gruesa rama para ayudarme a escalar la montaña. Me despedí de mamá que lloraba desconsolada ante mi marcha.

—Tengo que hacerlo, mamá. Algún día lo entenderás.

Mi madre asintió con lágrimas en los ojos. Algo en su mirada me indicaba que sabía perfectamente por lo que estaba pasando, que comprendía cuál era mi deber, y que no se interpondría en mi decisión. Al final, me dedicó una sonrisa atenuada por la normal preocupación. Solo esperaba tener ocasión de volver a hablar con ella y aclarar muchas cosas del pasado que tenía pendientes por entender, como su historia de amor con mi padre.

Me acuclillé frente a Naiad y acaricié su rostro. La barba comenzaba a asomar por los poros de su piel y ya no era tan suave como lo recordaba. Sus ojos me advirtieron que debía ir con cuidado. Me gritaban que no me separara de él, mas no había otra opción. Quise sentir el calor de su piel en la palma de mi mano, recordar su embriagador fuego interno y llevar conmigo el aroma de su esencia. Besó mi mano con dulzura para después llevarla hasta su mejilla y empaparse de mi calidez. Sin que nadie me viera, articulé con mis labios un “te quiero” que él me devolvió con el brillo de sus ojos.

A poco más de una hora para que amaneciera, la expedición se puso en marcha rumbo al mismísimo corazón del volcán donde se escondía el temible valle de las gorgonas. Eché varios vistazos atrás hasta que la figura de Naiad se perdió en la oscuridad, entre la frondosa maleza. Poco tiempo después, el sol comenzaba a lanzar sus primeros rayos matutinos sobre las copas de los árboles. Con gran sigilo, se fueron deslizando entre las ramas como serpientes reptando por sus troncos, hasta atravesar la boscosidad de las hojas que abrigaban sus tallos.

Ascendimos por la base de la montaña hasta llegar a una zona menos densa. Caminábamos deprisa, pues todos los que formaban el grupo eran fuertes y dinámicos. Quizá yo fuera la más débil de todos ellos, (a pesar de que Tritón opinara lo contrario) sin embargo, mantuve el ritmo de ascenso con cierta facilidad.

La tierra ahora se había tornado de un color más grisáceo. El rey astro enviaba sus rayos de sol cada vez con más intensidad y el calor se iba haciendo más insoportable a cada paso que dábamos. Supuse que estar cerca de la boca de un volcán también influiría en el aumento de temperatura, aun estando dormido.

A mediodía nos detuvimos junto a un pequeño arrollo que emanaba de la montaña para beber y llenar nuestras cantimploras de agua. Aproveché el descanso para recordar a los que habíamos dejado atrás. Estaba segura de que mamá cuidaría de Naiad, mientras Miki y el guerrero buscaban frutos y bayas con los que alimentarse. Me tranquilizaba el hecho de saber que Naiad estaba en buenas manos y, que por suerte, mi madre tenía los conocimientos necesarios para tratar su herida.

Continuamos con nuestro camino y, cual fue nuestra sorpresa cuando, de pronto, un fuerte crujido sonó seco y perturbador, y la tierra comenzó a temblar de nuevo. Mi primer impulso fue agarrarme al tronco de un árbol que había justo a mi lado. Me cobijé bajo su copa hasta que algunas ramas y frutas cayeron golpeándome la cabeza. Tritón tiró de mí y me obligó a protegerme bajo su brazo. La tierra se estremeció durante más de un interminable minuto. Por fortuna, no había mucho a nuestro alrededor que pudiera caer sobre nosotros, y recé por que los demás compañeros tampoco tuvieran problemas desde su posición.

Cuando el suelo dejó de vibrar, un intenso olor a azufre recorrió el ambiente. Miré a Tritón que observaba con preocupación el pico de la montaña.

—¿Sucede algo?

—Esto no me gusta nada —murmuró serio.

—¿A qué te refier...?

Sin que nadie lo esperara, una inmensa pared de humo comenzó a elevarse a unos cien metros de nuestra posición. Parecía como si las entrañas de la tierra lanzaran un grito agónico al fracturarse de cuajo su interior.

—¿Qué es eso? —pregunté asustada.

—Es una fumarola, una mezcla de gases y vapores que han surgido de una grieta —explicó Tritón—. Supongo que se habrá formado a raíz de los últimos temblores.

—¿Acaso crees que el volcán está despertando? —quiso saber Aurora.

—No lo sé a ciencia cierta —repuso el guerrero—. Lo cierto es que, como ya comenté anteriormente, llevamos varias sacudidas en las últimas semanas.

—¡Pero eso sería un desastre! —exclamé—. Si el volcán entra en erupción no podremos salir de aquí.

—Será mejor que no pensemos en ello. Además, un volcán no echa lava por la boca de la noche a la mañana...

Dicho esto, optamos por no hablar más del tema y continuar nuestro camino. Según alcanzábamos la cima de la montaña, el cielo se fue nublando dándonos un respiro. Aunque el calor era húmedo, al menos el sol no nos abrasaba con su potente brillo. Aquellas no eran unas nubes blancas como las que solían cubrir el cielo de Tarifa, sino más bien una masa grisácea que se arremolinaba como una espesa amalgama nubosa. Se me pasó por la cabeza la idea de que, tal vez, a consecuencia de los vapores emitidos por las grietas en la montaña, aquella nube estuviera compuesta por diferentes minerales que le daba ese aspecto plomizo.

Aurora se aproximó a mí al ver que no apartaba la vista de aquel extraño nubarrón.

—¿Tienes miedo? —me preguntó.

Dirigí la mirada hacia mi amiga y vi en sus ojos que aquella no era una pregunta, sino una afirmación de su propio estado anímico.

—Claro que lo tengo —repuse—. ¿Y tú?

Dudó unos minutos en responder, pero al final se sinceró.

—Estoy aterrada. —Me agarró del brazo formando un ovillo.

—Siento mucho que tengas que pasar por esto por mi culpa —le dije agarrándola de la mano—. No debí traeros.

—No digas bobadas. En el fondo me alegro de estar aquí. Esto forma parte de mí también —murmuró—. No puedo negar mi naturaleza, y si esta aventura me supone un riesgo, habrá merecido la pena solo por tener el privilegio de servir a la hija de nuestro Dios.

—Déjate de pamplinas —le regañé—. Yo no soy nadie. Solo soy yo, la loca con la que solías escaparte por las noches para componer canciones. Olvida el asunto ese del Dios y todas las demás chorradas. En el fondo, todos somos iguales y tenemos los mismos miedos y sentimos los mismos temores. Solo espero que esto acabe bien y podamos regresar a casa para continuar con nuestra vida.

—En eso tienes razón. Echo de menos los momentos de libertad en la playa, nuestras juergas en el instituto y las charlas junto a la orilla del mar.

—Yo también lo echo de menos. —Me detuve en seco para contemplar a mi amiga—. Ha sido lo mejor de todo. Compartir esos instantes de amistad contigo ha sido lo más bonito.

Nos dimos un abrazo. Realmente no me había percatado hasta aquel momento de lo mucho que echaba de menos a mi amiga. Había estado tan sumida en mi madre, Naiad y el resto del grupo, que había dejado de lado mi complicidad con Aurora. Tampoco me había parado a pensar en la preocupación que rondaba por su cabeza al no saber nada de Cris. Era un hecho que Aurora sentía algo más que amistad por mi hermano y, muy probablemente, extrañaría su ausencia incluso más que yo.

—Gracias por estar aquí, conmigo —le dije.

—Lo haría aunque un nido de serpientes me lo impidiera.

Y volvimos a abrazarnos.

—Vamos, tortolitas. Dejad los sentimentalismos para otra ocasión y moved el trasero —interrumpió Tritón, tan amable y delicado como siempre.

Seguimos escalando hasta llegar a una zona más desértica. Aquella tierra semiárida me recordó que, definitivamente, aquel no era el entorno apropiado para el ser humano. Posiblemente Pegaso se proclamara el soberano de ese territorio y nosotros no éramos más que unas diminutas hormigas a punto de entrar en la boca del lobo y es que, visto lo visto, aquel lugar era más adecuado para pezuñas que para pies delicados.

Más allá, las rocas parecían inestables. Pisar una de ellas entrañaba con toda certeza que todas las de su alrededor se movieran provocando un desprendimiento. Tritón iba en cabeza comprobando con cada pisada que las rocas fueran lo más estables posible para aguantar nuestro peso.

Parecía haber transcurrido una eternidad desde que habíamos partido. La subida era cada vez más inclinada y nuestro avance más lento. Debíamos analizar cada pisada, cada piedra, cada paso para no caer en un error fatal. Caminábamos diligentemente, uno detrás de otro de manera que, si uno resbalaba, arrastraría a los demás con él, y por supuesto ninguno quería caer hasta detenerse por el impacto letal contra una roca. La experiencia de Tritón no era nula en aquellos paisajes, pero sí insuficiente si contaba con la presencia de otros cinco acompañantes más. Yo marchaba justo detrás de él y Aurora me seguía. Luego estaban Samir, Sofía, Leo y Proteo que cerraba la fila.

El cansancio comenzaba a hacer mella en mí, y en un par de ocasiones trastabillé contra las rocas que sobresalían. Por fortuna, el bastón que sostenía en mi mano derecha me ayudaba a guardar el equilibrio.

—Ya queda menos. Solo unos metros más y habremos alcanzado la cima —informó Tritón.

Nuestras respiraciones eran agitadas y ninguno respondió a su aviso. Todos estaban centrados en poner un pie frente al otro. Tritón se detuvo un instante para considerar el mejor camino a seguir. Aproveché el parón para echar un vistazo hacia atrás y cuál fue mi sorpresa al divisar un paisaje que cortaba la respiración. Mis ojos observaron el lejano borde del mar, toda su extensión coronada por un cielo cubierto que parecía un inmenso glacial de un gris inverosímil. Su tono opaco contrastaba con las sombrías tonalidades que adquiría el agua bajo aquella cobertura de nubes.

—Da miedo cuando adquiere ese color plomizo —le dije a Aurora refiriéndome al mar.

—No deberías temer del océano por su color, sino del cielo que lo transforma.

Eché un vistazo al firmamento y me di cuenta de que, efectivamente, el tono de aquellas nubes era cada vez más lúgubre.

—Alcanzaremos el valle por la cara norte —informó Tritón.

La cara norte consistía en una pared vertical de piedra, imposible de escalar para alguien inexperto como nosotros. Volví la vista al lado contrario y observé que la cara sur era mucho menos inclinada.

—¿Por qué no vamos por el otro lado? —pregunté.

—¿Alguna vez dejarás de cuestionar mis decisiones? —dijo el guerrero en tono severo.

—Solo digo que...

—La entrada sur es el paso común de las gorgonas. Podrían vernos llegar —explicó.

Tuve que morderme la lengua delante de todos para no decirle que era un grosero.

Nos dirigimos entonces al lugar donde indicó el grandullón y empezamos a escalar aquella pared imposible. Primero una mano, después un pie. Así uno tras otro mientras los dedos se tensaban para no soltar la piedra por nada del mundo. En alguna ocasión incluso llegué a clavar mis uñas en la dura roca que amenazaba con desprenderse en cualquier momento. Eché la vista atrás y vi que Aurora estaba teniendo dificultades. Dudaba a cada paso que daba, la carencia de experiencia la estaba sumiendo en un estado de pánico.

—Vamos, Aurora. Tú puedes hacerlo —traté de animarla.

Ni siquiera yo era capaz de explicar el origen de aquella fuerza muscular que mis brazos y mis piernas mostraban ante semejante obstáculo. Jamás creí que pudiera aguantar un esfuerzo físico como ese pero, tal y como me advirtió Tritón, debía centrarme en que mi cuerpo obedeciera las ordenes de mi mente. Mi corazón había extraviado el ritmo hacía rato y se había acelerado hasta límites que no creía factibles. Necesitaba que mi órgano impulsara la sangre a mis extremidades para avanzar en aquella dura escalada. Volví a mirar a Aurora y noté cómo un reguero de gotas de sudor resbalaba por sus sienes. Mi compañera intentaba agarrarse a un saliente en la roca clavando los dedos en su afilado relieve.

Entonces, vi con terror cómo súbitamente mi amiga resbalaba pared abajo, sin tan siquiera darle tiempo a reaccionar. Su cuerpo cayó sin más hacia atrás. Cerré los ojos para no ver la inminente caída, pero no llegué a escuchar el golpe. Cuando volví a abrirlos, una mano milagrosa agarraba el brazo de mi amiga que colgaba del cuerpo de su hermano. El fuerte tirón desequilibró a Samir, que a punto estuvo de caer también hacia atrás si no llega a ser porque Proteo reaccionó con premura para ayudar a su compañero a sujetar el cuerpo de Aurora.

—Deberías plantearte hacer dieta —soltó Samir a su hermana en un arrebato de chistes malos.

El muchacho intentó moverse, pero el peso era excesivo para él solo. No obstante, logró recuperar levemente su posición y agarrarse con fuerza a una rama que sobresalía de la roca. En seguida Proteo asió a Aurora de la otra mano y tiró de ella hasta que sus pies tocaron la pared. Después de aquellos tensos instantes, la situación se estabilizó.

—¡Aurora, ¿estás bien?! —grité aliviada y preocupada a la vez.

Mi amiga alzó su dedo pulgar en señal de afirmación. Su respiración era agitada, pero poco a poco fue recuperándose del susto.

—Esto es una locura —dije para mis adentros.

El gran guerrero me escuchó y no tardó en responder.

—Si no estáis preparados para la lucha, será mejor que deis media vuelta.

Cada vez que hablaba, algo en mi interior me hacía reaccionar, aunque solo fuera para demostrarle que se equivocaba. El único pensamiento que rondaba en mi cabeza era demostrarle a ese engreído que no era más que un charlatán, y que él no era nadie para cuestionar nuestra facultad de superación. Por algún motivo, no dejaba de sorprenderme cómo Tritón siempre lograba sacarme de mis casillas. ¿Por qué le daba tanta importancia a sus veredictos? En realidad no deberían afectarme tanto.

Seguimos con nuestro particular peregrinaje, bajo el único sonido de nuestras respiraciones ahogadas por el esfuerzo supremo. Mis manos se asían con fuerza a los pequeños salientes de la roca y mi cuerpo se impulsaba hacia arriba con cada paso. Por fin, tras un esfuerzo sobrehumano, y cuando ya estaba a punto de oscurecer, alcanzamos la cima de la montaña. Pasé sin demora a centrarme en lo que nos rodeaba. El gran guerrero nos ordenó guardar silencio a partir de aquel momento. Con mucha cautela, asomamos la cabeza por la pared que nos separaba de la chimenea del volcán. Inspeccioné con máxima atención la visión que teníamos delante: un enorme valle escondido en el interior de su cráter, profundo y sombrío como la garganta de un lobo hambriento.

Aquella llanura mediría unos mil metros cuadrados. La oscuridad de la noche se cernía sobre ella pero algunas fogatas permitían la visualización de sus habitantes. Vimos cómo varias gorgonas se arrellanaban alrededor de las hogueras preparando lo que parecía algún tipo de animal muerto. Otras deambulaban como zombis, sin una dirección concreta. Dos más discutían acaloradamente al otro lado, gritándose amenazas que subrayaban gesticulando hoscamente. Parecían seres del pasado, trogloditas salvajes, sin instrucción, sin modales, sin civilización. Ahora entendía por qué Cris estaba deseando adaptarse al nuevo mundo y olvidar su odio hacia Neptuno, con tal de salir de aquella madriguera de víboras inhumanas.

Me fijé en la imagen de una de ellas. No era como las demás. No se parecía en nada a Leo. Esta era más bien una gorgona esbelta, más adecentada que las demás y su espíritu parecía ser mucho más dirigente. Aquella gorgona tenía el cabello rojo como el fuego, muy parecido al color de Sofía, solo que con las inconfundibles rastas que las caracterizaban, y su piel era lechosa. Dirigía a un grupo de gorgonas con firmeza, dándoles órdenes precisas y concisas que ninguna discutía. Parecía como si tuvieran miedo de ella, era obvio que la respetaban. La imagen de aquella criatura resultaba amenazadora, y sus ojos en un intenso color verde musgo resaltaban su fiero rostro.

—¿Quién es ella? —pregunté a mi compañero en un susurro.

—Es una sirena negra.

—¿Has dicho una sirena? —repetí aclarándome los oídos.

—Así es. Antes de que Medusa fuera asesinada, transformó a varios humanos en gorgonas, los mismos que ves aquí. —Asentí a pesar de que ya conocía aquella historia—. Sin embargo, Medusa también tenía el poder de transformar a los seres acuáticos. No era sencillo, puesto que las sirenas son más rápidas y audaces que los humanos, pero no le fue imposible. Consiguió transformar a cuatro de ellas, de las cuales solo una vive aún.

—¿Qué sucedió con las otras tres? —pregunté.

—Neptuno se encargó de eliminarlas —fue su respuesta.

—¿Y por qué no hizo lo mismo con esta? —quise saber.

El guerrero suspiró antes de responder.

—No soy quien para cuestionar sus decisiones. Su sentencia fue que se quedara encerrada en la isla para siempre y así se ha hecho— dijo dedicándome una mirada de hostilidad—. Al contrario que tú, yo no discuto las decisiones de mis superiores.

—Menuda chorrada —solté incapaz de mantenerme callada—. Deberías aprender a tomar tus propias decisiones y no ser el perrito faldero de nadie.

Sabía que le había dado donde más le dolía con solo observar su expresión de fastidio.

No hizo falta que nadie me explicara el poder que aquella criatura poseía. Estaba claro que si uníamos la velocidad, astucia y fuerza de una sirena bajo al mar, junto con la temeridad, crueldad y artimaña de una gorgona en tierra firme, nos hallábamos ante una combinación sencillamente temible y escalofriante. «Una sirena negra...» pensé para mis adentros. De todas las criaturas que se congregaban en el valle, ella era la que más recelo me causaba. Ni siquiera Pegaso parecía tan horrible en aquel momento después de descubrir aquel ser maligno y sin escrúpulos. Solo esperaba no tener que enfrentarme a su poder.

Busqué algún rastro de Adrián y su compañero Dylan. Ninguno de ellos parecía encontrarse en el exterior, cerca de las gorgonas. Algunas cabañas de barro y paja salpicaban el valle, con sus tejados de pronunciada inclinación que casi rozaban el suelo. Todas tenían en común una apariencia añeja, casi improcedente en pleno siglo XXI. Algunas parecían llevar lustros sin desinfectar a juzgar por la suciedad que se acumulaba a su alrededor. Supuse que los dos hombres se hallarían encerrados en alguna de ellas. En seguida atisbé una choza custodiada por una gorgona que jugueteaba con lo que parecía una rata entre sus manos. Dentro había luz, posiblemente ocasionada por alguna vela o pequeña fogata.

—Creo que están allí, en la cabaña del centro. —Señalé con el dedo.

Lo chicos echaron un vistazo a la choza más grande de todas.

—Solo hay un diminuto problema que se nos pasa por alto —intervino Sofía—. ¿Cómo nos acercaremos hasta allí sin que nos vean?

—Nosotros os escoltaremos. —Una voz conocida nos sobresaltó por la espalda.

—¡Cris! —Cuál fue mi sorpresa al encontrar a mi hermano tras nosotros—. ¿Qué haces aquí...?

Sin embargo, mi alegría se tornó en recelo cuando comprobé que no venía solo. Pegaso lo escoltaba junto con otras tres gorgonas de apariencia mucho más horripilantes y siniestras que Leo. Rápidamente, Tritón, Samir y Proteo adoptaron una postura de defensa, haciendo ademán de atacar en cualquier momento.

—Será mejor que le digas a tus guardaespaldas que se calmen —me indicó Cris en un tono que para nada me resultó agradable—. No tenéis nada que hacer contra nosotros.

—¿Nosotros? —repetí incrédula—. ¿Qué quieres decir con eso, Cris? ¿Qué está pasando aquí?

Miré a mi alrededor y comprobé que mi hermano había decidido volver al lado de Pegaso. Miles de preguntas se arremolinaron en mis labios, que no alcanzaban a entender lo que le había sucedido a mi hermano, y quería formular un sinfín de preguntas a la vez.

—Cris, por favor. ¿Qué estás haciendo? Se supone que estás de nuestro lado...

Jamás olvidaré la desdeñosa carcajada que soltó tras escuchar mis palabras. Era una risa siniestra y altiva. Sus ojos también habían adoptado la forma pérfida de una serpiente arrogante.

—¿Acaso creías que iba a servir a un grupo de enclenques marinos? ¿Piensas que una niñata como tú podría controlar el poder de la abominación? Tú y tu padre pagaréis por lo que le habéis hecho a mi pueblo.

Aquel no era el Cris amable y considerado que habíamos rescatado de la tiranía del execrable Pegaso. No podía creer que nos hubiera abandonado de aquella manera, que nos traicionara solo por recuperar la confianza de su hermano.

«Recuperar la confianza de su hermano...» repetí en mi cabeza. Aquella frase flotó un instante más en el aire antes de desvanecerse por completo. Tal vez lo que Cris estaba intentando era precisamente eso, hacer creer a Pegaso que estaba de su lado. Nos había entregado para que el centauro no dudara de su sumisión pero, tal vez, lo que en realidad pretendía era recuperar el colgante y ayudarnos a penetrar en el valle para recuperar a nuestros amigos. Ni siquiera había mencionado la venganza en pos de Medusa, sino que había hablado de su pueblo, había dicho que pagaríamos por lo que le habíamos hecho a los suyos, cuando en realidad él estaba deseando salir de aquella madriguera de arpías.

No estaba muy segura de si mis pensamientos eran acertados o si realmente me dejaba llevar por mi deseo de que Cris no se hubiera pasado al lado oscuro. Miré de reojo a Aurora, que tenía la mirada apagada, abatida por creerse vendida por el hombre al que amaba. Sin embargo, algo en mi corazón me decía que Cris no había cambiado de parecer, que aún seguía siendo nuestro Cris, nuestro amigo y compañero. Ante semejante disyuntiva, decidí entonces acatar sus órdenes. ¿Qué otra cosa podía hacer en ese momento, más que izar la bandera blanca de la rendición?

—Está bien, ¿qué queréis de nosotros? —pregunté a Pegaso con voz firme.

Acto seguido, el centauro levantó solemnemente la mano para hacerme callar y lanzó una mirada suspicaz a mis compañeros. Segundos más tarde, y tras meditar sus palabras, habló:

—Parece que habéis conseguido domar a una de mis fierecillas —respondió en tono irónico mientras ametrallaba a Leo con su maliciosa mirada—. En realidad ninguno de estos pececillos me interesa —dijo refiriéndose al resto de mis compañeros—. No obstante, y ahora que poseo la llave gracias a vuestra amable donación, considero que vuestra presencia me será muy útil para salir de esta maldita isla. Estoy seguro de que los demás guardianes no pondrán ningún impedimento cuando les muestre la cabeza de la sucesora de Neptuno. —Pegaso no cabía en sí. Su regocijo era más que evidente. No solo había conseguido apoderarse de la llave, sino que ahora me tenía en sus manos y podía amenazar con matarme si no lo dejaban marchar.

—Será mejor que nos acompañéis hasta el valle —intervino Cris.

Miré a Tritón que permanecía en pie, rojo de ira pero conservando sus nervios de plomo. Le indiqué con la mirada que no desobedeciera y se atuviera a los deseos del centauro. Barajé la posibilidad de que el guerrero no estuviera de acuerdo con mi decisión, sin embargo, en ningún momento se opuso y acató las órdenes con absoluta docilidad. Solo esperaba que el plan de mi hermano tuviera un desenlace positivo, si es que realmente estaba de nuestro lado...
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LA luna llena escondida tras el oscuro manto de nubes dejaba un peculiar tinte amarillento en el cielo. Durante un segundo creí estar viviendo un sueño, y aquel mundo real que nos rodeaba más bien parecía salido de un cuento tenebroso. Caminamos expectantes sobre la cuenca del cráter de aquel volcán supuestamente extinguido. Si bien los últimos temblores presagiaban que más bien se trataba de un volcán inquietantemente activo. Imaginé bajo nuestros pies una monstruosa pluma de roca caliente que en cualquier instante podría levantar la tierra y hacerla temblar. Aquel lugar había sido arrasado años atrás, y no quedaba una sola señal de flora o fauna a su alrededor.

Alcé la vista desde el interior del valle, cuyas paredes del cráter se erguían imponentes a nuestro alrededor, y una muda expresión de asombro escapó de mi garganta. Los movimientos de los últimos días habían dejado una caldera fantasmal en el flanco oeste, y el resto de la cuenca recordaba a uno de esos espectrales paisajes de la luna, con áridas laderas de roca gris y una capa de lava seca, triste y sombría.

Por algún motivo me vinieron a la mente algunas historias de brujas, de esas que tantas veces habíamos rememorado en nuestras reuniones de Halloween. Aquel lugar parecía una congregación de maliciosas hechiceras que se relamían ante una suculenta presa para su puchero. Rostros desencajados, ojos viperinos, lenguas ofidias y una maraña de reptiles sedientos sobre sus cabezas.

Traté de mantener la calma, pero lo cierto era que aquellos monstruos despertaban en mí una sensación de espanto. Tragué saliva y caminé lo más sosegadamente posible, haciendo ademán de aparentar seguridad en cada uno de mis pasos.

Las casuchas de piedra y paja luchaban a nuestro alrededor por sobrevivir. Sus muros evidenciaban los embates del tiempo y las altas temperaturas que allí se sufrían. Algunas piedras de sus fachadas habían incluso desaparecido dejando lugar a pequeñas cavidades en sus paredes, y los tejados permanecían en su lugar pero en un lamentable estado de desgaste.

Custodiados por dos gorgonas y encabezados por los dos descendientes de Medusa, caminamos en fila hasta el corazón del valle. Frente a nosotros, y a ambos lados del camino, los habitantes del volcán nos observaban en silencio. Todas ellas eran gorgonas tremendamente desfavorecidas, a excepción de la sirena negra de la que me había hablado Tritón, cuya belleza oscura traspasaba los límites de lo imaginable. Me quedé mirando fijamente a aquel ser surgido de lo más profundo de los mares. Sus ojos verdes se clavaron en los míos dedicándome una mirada despectiva a la par que sonreía de manera desdeñosa mostrando unos colmillos que sobresalían de entre sus dientes. Parecía un animal salivando cuando está a punto de devorar a su presa. La vileza de sus ojos evidenciaba que era mucho más astuta que el resto de criaturas. Aquella sirena negra era una trampa mortal, hermosa y apetitosa por fuera, pero letal e inexpugnable por dentro. Algo en mi interior me advirtió de que aquella criatura me daría más de un dolor de cabeza.

Aparte de ella, el resto conformaba un grupo peculiar en todos los sentidos, desde su ancestral manera de comportarse, pasando por sus desencajados semblantes, hasta la irreconocible lengua que utilizaban para comunicarse entre ellas. A primer golpe de vista, no parecían tan peligrosas, con su deambular aturdido, sus miradas indagadoras que dejaban claro que la entrada de intrusos a su núcleo era algo ajeno a lo que no estaban acostumbradas... era como si nuestra presencia les causara inquietud.

Obedeciendo a las órdenes de su señor, un grupo formado por cuatro gorgonas nos invitó a seguirlas hasta el interior de la única choza iluminada. Sin oponer resistencia, y conteniendo las ganas de sublevarse, Tritón y los demás las siguieron hasta el interior del habitáculo. Éramos conscientes de que tenían en su poder a Adrián y Dylan, y un alzamiento no planeado podría traerles serias consecuencias a nuestros amigos. Particularmente yo no estaba dispuesta a transigir con ninguna baja. Debíamos planificar y diseñar una buena evasión en la que ninguno de nosotros saliera malparado.

Entramos en el chamizo donde un pestilente hedor a humedad y purulencia invadió nuestro sentido del olfato. Las chicas y yo tuvimos que hacer un esfuerzo titánico por controlar las náuseas. Allí, en el fondo del aquella madriguera cochambrosa, echados sobre unos camastros de pieles podridas, se hallaban los cuerpos, mugrientos y extenuados, de los camaradas de mamá. Además de sucias y horripilantes, aquellas gorgonas distaban leguas de ser hospitalarias.

La imagen de Adrián mostraba un estado lamentable. Barajé la idea de que habría sufrido una paliza por intentar defender su vida o la de mi madre, pues su ojo derecho amoratado y el hilillo reseco de sangre que caía por su frente así lo manifestaban. En pocos días había envejecido varios años.

Dylan, por el contrario, aparentaba un estado más saludable. Aunque sucio y agotado, al menos no había padecido la ira de Pegaso en sus carnes.

Ambos se sorprendieron al vernos traspasar la cortinilla roída que hacía las veces de portezuela. Adrián alzó la cabeza, desorientado, preguntándose si no estaría sumido en un sueño profundo que lo confundía con la realidad.

—Eva... ¿eres tú? —preguntó con los ojos hinchados al contemplar mi imagen bajo el quicio de la puerta.

—¡Dios mío! ¿Qué te han hecho esos salvajes? —Corrí hasta su posición y me arrodillé junto su cuerpo debilitado.

—¿Qué haces aquí...? ¿Cómo nos habéis encontrado...? ¿Dónde está Helena...? —Las preguntas se arremolinaban en su cabeza.

—Shhhh... no te preocupes. Mamá está bien —le tranquilicé—. He venido con unos amigos para sacaros de aquí.

—Pero ¿cómo...? —Las palabras apenas le salían de la garganta.

—Descansa. Pensaremos en un plan más tarde. Déjalo en nuestras manos. —Acaricié su rostro compungido—. Tú solo preocúpate de estar bien, no debes hacer esfuerzos ahora.

Como era de esperar, las gorgonas se aseguraron de atar a mis compañeros de pies y manos para que no intentaran ninguna estupidez. Nos colocaron a todos sobre el arenoso suelo, sentados en círculo y rodeando una pequeña hoguera que prendía bajo un puchero de hierro.

Permanecimos en aquella postura un rato hasta que, a los pocos minutos, vimos entrar a una de las guardianas que custodiaban la entrada. Portaba entre sus manos un animal muerto que creí reconocer como un conejo. Se acercó al fuego, cuyas llamas hacían danzar una variedad de hierbas aromáticas dentro del caldero en medio de un desenfreno de burbujas hirvientes que las agitaba y mezclaba entre ellas. Introdujo el conejo ya pelado en su interior y dejó que hirviera durante otros tantos minutos. Removió el caldo con una cuchara de palo y de nuevo salió por la puerta mientras la mezcla se cocía.

Empecé a salivar cuando el fuerte olor a carne guisada llegó hasta mi olfato. Apenas había comido durante el ascenso al valle, y mi estómago comenzaba a dar síntomas de apetito.

—Dylan—me dirigí al otro chico al saber que estaba en mejores condiciones de responder que Adrián—. Soy Eva, la hija de Helena.

El joven me dirigió una mirada sosegada.

—No nos han presentado formalmente, pero mi madre me ha hablado de ti en sus mensajes— le informé.

Dylan era un chico menudo, de unos treinta años de edad. Su piel era blanquecina, más bien pálida. Resultaba una fisionomía particularmente chocante, al menos para alguien que pasaba las horas tostándose al sol durante las interminables travesías. Su pelo era rubio tostado, del color de una pera madura, y la delgadez de su semblante destacaba un perfil anguloso.

—Sí, claro. Ella también hablaba mucho de ti —respondió.

—Me gustaría hacerte algunas preguntas para aclararnos con varios asuntos que nos faltan por explicar, tanto a mis compañeros, como a mí. —Miré a Tritón para comprobar que seguía la conversación—. Verás, tenía entendido que habíais alcanzado la isla con otros dos tripulantes más.

—Así es —repuso—. Pero ellos se quedaron en el barco aguardando nuestro regreso.

—Me temo que no hemos visto ningún barco a nuestra llegada— indiqué—. ¿Estás seguro de que no se han marchado? Quizá al ver que no regresabais fueron a buscar ayuda...

—Es posible. Adrián dio la orden de volver a Tristán de Acuña si no regresábamos en dos días.

—Pero ya ha pasado casi un septenario desde que eso sucedió, si mis cálculos no me fallan —intervino Tritón.

—Cierto. La verdad... no sé qué les ha podido pasar... —Noté que Dylan no dejaba de dedicarle efímeras miradas a Leo. Tal vez se sintiera intimidado con su presencia.

—No te preocupes por ella —dije para tranquilizarle—. Está con nosotros.

La gorgona se removió en su asiento y desvió la mirada hacia otro lado.

—Mis compañeros y yo hemos venido para sacaros de aquí —aclaré.

El joven mostró una incipiente sonrisa desganada.

—Me parece que tenéis demasiadas esperanzas puestas en vosotros mismos. No veo el modo de salir de aquí. Os tienen atados de pies y manos, por si no te habías dado cuenta.

—Mi querido humano —lo interrumpió Tritón—. Si algo puedo asegurar en las horas que he pasado junto a esta muchacha que tienes ante tus ojos, es que su esperanza onírica no tiene límites. Pero claro, es mucho más fácil aceptar una derrota y no reaccionar que tener el coraje de enzarzarse en un combate con alguien más fuerte... Así sois los humanos, débiles y pusilánimes.

Me sorprendí a mí misma mirando a Tritón con los ojos muy abiertos. ¿Quería eso decir que estaba orgulloso de mis decisiones, que me creía capaz de cualquier cosa? ¿Acaso me animaba a tomar las riendas de la situación? ¿De verdad pensaba en mí como una mujer valiente y decidida?

Esperé a que el guerrero continuara con la consiguiente fórmula para escapar de allí, pero su mudez supina empezó a tejer una explicación que llegó a través de la deducción lógica y abrumadora: y es que ninguno de nosotros sabía aún cómo íbamos a salir de aquel tétrico lugar.

Eso sí, debía admitir que, a pesar de la obvia situación en inferioridad en la que nos hallábamos, mi estado de ánimo era turbadoramente sereno. Algo en la presencia del gran guerrero despertaba en mí una sensación de tranquilidad y sosiego, como si por el simple hecho de estar cerca de él me hiciera tener la firme seguridad de que, de un modo u otro, resolveríamos la manera de salir de allí.

De nuevo, la misma gorgona que había entrado anteriormente para preparar el puchero regresó con varios cuencos de madera entre las manos y comenzó a servir el desabrido guiso que en aquel momento me parecía el mayor de los manjares. Colocó un cuenco delante de cada uno de nosotros permitiéndonos saborear su contenido.

—¡Comed! —dijo con un tono sutilmente imperativo.

Dadas las circunstancias, no me sentí con fuerzas de rechazar aquel ofrecimiento y, con las manos atadas a la espalda, me acuclillé sobre el plato y lamí su contenido como una loba hambrienta. No podía decir que fuera el mejor guiso de conejo que había probado, pero con todo, me supo a gloria. Adrián y Dylan copiaron mis movimientos y también metieron la cabeza en el cuenco para engullir su contenido.

El resto del grupo, sin embargo, se encontraba sumido en un mutismo cauteloso. Quizá buscando dentro de su mente las diferentes posibilidades que teníamos de escapatoria. Ninguno se pronunció en lo que nos quedó de noche. Algunos incluso llegaron a dar un par de cabezadas y otros, como Tritón y yo, no llegamos si quiera a sentir un ápice de somnolencia. Demasiadas conjeturas que resolver durante nuestro cautiverio.

Seguía preguntándome dónde habría ido a parar el barco de mamá y Adrián, y qué habría sido de sus otros dos tripulantes. Dylan era un tipo un tanto extraño, y mi conversación con él no había esclarecido nada al respecto. Tampoco se mostraba excesivamente preocupado por lo que les hubiera podido suceder a sus compañeros. Era como si estuviera divagando en sus propios pensamientos, sumido en un insulso deambular mental. Su mirada ausente hacía presagiar que el chaval tenía otros propósitos en su mente, como si aquella situación no fuera con él. Al igual que Leo, ambos aparentaban un estado desconcertantemente apacible. Quizá ninguno de ellos temiera por su vida o, tal vez, se hubieran rendido ante la evidencia de que su futuro no iría más allá del día siguiente.

Luego estaba Cris, que aún no había dado señales de ningún plan para salir de allí. ¿Y si me equivocaba en mis conjeturas y realmente había regresado al dominio de Pegaso? Confiaba en que aquello no fuera real, pero debía admitir que las dudas se arremolinaban en mis pensamientos.

Comprendí de pronto, angustiada, que no podía hacer nada por escapar de allí. Estábamos prisioneros de las gorgonas y Pegaso tenía planes para nosotros al día siguiente. No quería ni imaginar cuales serían sus intenciones.

Respiré hondo, asustada. Si hubiese sabido que Cris nos traicionaría de aquel modo... después de depositar toda mi confianza en él... Estaba claro que aún me quedaba mucho por aprender, tal vez habría actuado de otra manera si hubiese sido más suspicaz. Todas las decisiones que tomaba, todas las personas en las que había confiado... acababan conduciéndome al desastre, de una forma u otra.

«No todo ha sido tan malo» me recordé dibujando una sonrisa cansada en mi particular soledad de la noche. «He conocido a Tritón, me he enamorado de Naiad, he salvado a mamá de la tiranía de Pegaso...» Volví a cerrar los ojos y me sumí en las cosas buenas que había sacado de aquella disparatada aventura.

Mis amigos valían la pena, su amistad no tenía precio.

A la mañana siguiente, cuando los primeros rayos de sol incidieron en el interior de la cuenca del volcán, la sirena negra entró en la choza soltando una serie de improperios para hacernos levantar. Con la ayuda de otras tres gorgonas, nos sacaron a mis amigos y a mí de la pestilente cabaña a la que ni tras varias horas en su interior, nuestro sentido del olor se había acostumbrado. El aire en el exterior era húmedo y bochornoso, parecía que la temperatura del cráter había aumentado, así y todo, era mucho mejor que el ambiente corroído de la choza. Dejaron atrás los cuerpos agotados de Adrián y Dylan, lo cual me inquietó más aún si cabía.

El sol, redondo como una enorme calabaza y envuelto en un halo anaranjado, dibujaba fantasmagóricas siluetas sobre la superficie rocosa. Respiré hondo con la esperanza de sosegar la zozobra que envolvía mi corazón y, por unas milésimas de segundo que ninguno pareció captar, llegué a sentir un efímero temblor bajo mis pies descalzos.

Mi intuición se volvía cada vez más desconfiada, y lo cierto era que me inquietaban más aquellos temblores unidos al sofocante calor de la mañana que el desconocimiento a lo que nos esperaba ante la jerarquía de Pegaso.

—¿Qué van a hacernos? —preguntó Aurora atemorizada.

Ninguno respondió. Nadie intuía las pretensiones del centauro, mas pronto las descubriríamos. Paradójicamente, lo único que teníamos en claro era que nos hallábamos subyugados a su poder supremo. Éramos sus vasallos y, dadas las circunstancias, nadie estaba en condiciones de iniciar una conspiración. Solo mi pequeña y cada vez más irrisoria confianza en Cris era lo único que nos podría dar una minúscula posibilidad. Únicamente me quedaba por rezar al cielo por que mis conjeturas fueran las acertadas.

Iniciamos el camino hacia el núcleo del cráter custodiados por las altivas gorgonas, y allí hallamos a Pegaso y Cris de pie, con expresión majestuosa, junto a una especie de vieja tarima de madera. Cuatro gorgonas escoltaban su posición, portando lanzas construidas por ellas mismas.

—¡Alto! —ordenó de repente Pegaso alzando su mano con solemnidad.

Escudriñó al grupo estudiando a cada uno de mis compañeros. Sin saber por qué, a mí ni siquiera me miró, sin embargo, llegó un punto en el que se centró en las dos chicas que nos acompañaban. Su perspicaz intuición hizo que se percatara de una efímera mirada tímida que Aurora le dedicó a Cris.

—Tú. Acércate —dijo señalando a mi amiga con un dedo acusador.

En seguida todas las alarmas de mis sentidos saltaron y se pusieron en alerta. ¿Qué pretendía hacer aquel monstruo? La sonrisa ladeada de su rostro y aquellos ojos escalofriantes no vaticinaban nada bueno. Aurora echó un vistazo a su alrededor sin saber a qué atenerse, y con cautela se aproximó al centauro. A continuación este se dirigió a su hermano.

—Crisaor, como prueba de tu fidelidad hacia mí y hacia nuestra madre, deberás sacrificar la vida de esta sirena en pos de la causa.

—¡Nooooo! —grité sin pensar.

De forma inesperada sentí un fuerte golpe en la mejilla, como si una enorme piedra hubiese impactado contra mi cara. Caí de bruces al suelo con una sensación de aturdimiento que no pude controlar hasta pasados unos segundos. Cuando por fin me di cuenta de lo que había sucedido, hallé a la sirena negra frente a mí, alzándose imponente y sonriendo satisfecha por la bofetada que acababa de darme. Sacudí la cabeza maldiciendo a aquella criatura. Tritón hizo ademán de salir en mi defensa, pero cuatro gorgonas se le echaron encima consiguiendo bloquear y controlar la ira del guerrero.

Respiré hondo conteniendo las ganas de devolverle la paliza a aquella sucia arpía. No obstante, la amenaza que se cernía sobre Aurora me preocupaba más en aquel momento.

Cris permanecía inmóvil, conteniendo la respiración mientras su mandíbula se oprimía cohibida por la escena que acababa de presenciar. El centauro le hizo entrega de una espada y señaló con ella el lugar donde debía realizarse el sacrificio. Otras dos gorgonas sostuvieron a mi compañera mientras la empujaban hacia una especie de cadalso, como la que se utilizaba en tiempos antiguos para rebanar la cabeza de los condenados. No podía creer que fueran capaces de realizar semejante barbarie arcaica, si bien al ver la expresión triunfante de Pegaso, quedaba claro que no se andaba con chiquilladas.

—¡Noooo! ¡Sois unos salvajes! ¡Maldita sea, soltadla ahora mismo! —Me removí entre los brazos de mi captora.

Aquella detestable sirena negra era más fuerte que yo y, por mucho que lo intentara, no conseguía deshacerme de ella. Su risa triunfal me hervía la sangre. Odiaba aquella sensación de impotencia, detestaba no ser capaz de romperle su bonita cara y arrancarle de cuajo aquellas condenadas serpientes encarnadas que se removían amenazadoras sobre su cabeza.

Todos mis compañeros fueron interceptados por las gorgonas, aquellas que un principio se mostraban torpes e incluso inofensivas, ahora demostraban la vileza de su auténtica naturaleza. Fuimos inmovilizados y trasladados junto a la plataforma para tener una mayor visibilidad sobre lo que allí iba a sobrevenir.

Dirigí una mirada turbadora a mi hermano, suplicándole que hiciera algo cuanto antes. Sin embargo, su respuesta fue darme la espalda y mantener la cabeza bien erguida.

—¡Te odio, Cris! —escupí—. ¿Cómo puedes hacer esto? Este no eres tú. Por favor, salva la vida de Aurora.

Sofía lloraba como una niña pequeña y Aurora respiraba de manera agitada, conteniendo las lágrimas como si se hubiera resignado a su destino. Empero Cris continuó con su pretensión e hizo caso omiso a mis súplicas. Se colocó tras ella impasible, sosteniendo el inquebrantable hierro entre sus manos. Sus ojos se fijaron en los de mi amiga y así permanecieron unos instantes.

Mientras colocaban la cabeza de Aurora sobre el tajo, paseé la mirada por el lugar buscando algo con lo que atacar, pero solo atisbé una espada al otro lado de la plaza central, apoyada sobre la pared de una de las chozas. Sentí ganas de llorar y apreté los dientes con rabia. Otra vez aquel sentimiento de derrota que siempre me invadía cuando el esfuerzo resultaba vano me abordó. No debía desfallecer, pese a que todo parecía estar perdido para mi mejor amiga. «Esto no nos puede estar pasando» pensé afligida. «Aurora, perdóname... Naiad, Miki, madre... siento haberos fallado...».

Cris alzó la firme espada sobre la cabeza de mi amiga mientras Pegaso se regodeaba con aquella imagen, y entonces, como si un lobo aullara a la luna, mi hermano soltó un ensordecedor grito:

—¡Por el honor de Evadne! —Se oyó de pronto.

Abrí los ojos y descubrí con sorpresa que Cris lanzaba su espada contra las cuerdas que retenían a mi amiga. Aurora ahogó un gemido. No entendía qué estaba sucediendo porque, arrodillada como estaba con el cuello sobre el tajo, tenía una visión muy indefinida de la realidad. De un solo espadazo, Cris la liberó de las sogas y fue entonces cuando proyectó el duro hierro contra las dos gorgornas que les rodeaban, clavando la punta del acero en sus corazones.

Una flecha voló entonces sobre nuestras cabezas desde algún lugar en la lejanía. No llegué a ver dónde acertaba, pero oí el impacto y la subsiguiente maldición de Pegaso. De pronto, varias flechas comenzaron a volar a nuestro alrededor y observé cómo Cris sonreía para sí. Se volvió hacia mí y me guiñó un ojo.

Las gorgonas rugieron ante la afrenta y se colocaron en posición de autodefensa, olvidándose por completo de sus prisioneros. Solo la maldita sirena negra no se arriesgó a abandonarme ni un segundo mientras las saetas llovían a su alrededor. «Dichosa sirena de pacotilla» pensé para mis adentros.

Cris se acercó primero a Tritón y de un espadazo lo liberó de las ataduras que lo retenían. El guerrero se frotó las muñecas para aliviar la estrangulación que le habían producido las ásperas cuerdas y rápidamente se dirigió a su compañero Proteo para soltarlo mientras Cris se encargaba de Sofía y Leo. Las gorgonas no se lo impidieron. Estaban demasiado desconcertadas, divididas entre sus resueltos esfuerzos por protegerse de las flechas que silbaban sobre sus cabezas y el hecho de que no comprendían por qué su soberano, Crisaor, liberaba a los prisioneros.

Pegaso tampoco daba crédito a lo que estaba sucediendo. Miraba de un lado a otro en busca de qué o quién lanzaba aquellas mortíferas flechas. Gritó y bramó a sus gorgonas para que formaran un escudo que lo protegieran. Una de ellas cayó fulminada a sus pies y otra aulló de dolor cuando un astil ensartó su hombro derecho.

La sirena negra fue la única que mantuvo la suficiente sangre fría como para no dejarme marchar. Colocando mi cuerpo como escudo se aseguró de que, quien fuera el que disparaba las flechas, no osara apuntar hacia ella. Fui arrastrada hasta una de las cabañas. Traté de desasirme de sus enjutas manos, pero aquellas zarpas eran realmente recias y vigorosas a pesar de su apariencia delicada.

—¡Bruja, suéltame! —bramé.

Pero aquella malnacida ignoró mis palabras. Desde mi posición logré ver cómo mis compañeros iban siendo liberados uno a uno. Algo llamó especialmente mi atención; en una fracción breve de tiempo atisbé a Leo que entraba en la cabaña donde se encontraban Adrián y Dylan. A los pocos segundos volvió a salir para dirigirse al resto del grupo y luchar a su lado. Ninguno de ellos se percató de aquel efímero gesto, pues todos estaban demasiado centrados en la batalla que a punto estaban liberando.

Las flechas dejaron de volar sobre nuestras cabezas y entonces fue cuando lo vi. Cabalgando al galope, desde la entrada sur del volcán, Naiad surcaba el valle como un proyectil ciclópeo, levantando tras de sí un torbellino de polvo y piedras. Clavaba los talones en los flancos de Artax con todas sus fuerzas y en su rostro brotaba una expresión de cólera contenida.

La sirena negra me llevó hasta la cabaña más cercana y me ató junto a uno de los travesaños de madera que sostenía el maltrecho tejado. Sus ojos de mirada fría seguían siendo impenetrables y carentes de cualquier emoción.

—¡He dicho que me sueltes!— volví a gritarle.

De nuevo otra bofetada, esta vez más sonora, atravesó mi cara hasta hacerme colgar de las cuerdas que sujetaban mis manos. La ira se apoderaba de mí a cada minuto y, sin embargo, me era imposible desdeñar lo que pasaba por la mente de aquella pérfida. Era tan difícil como atravesar un muro de piedra.

—Acabarás pudriéndote en el infierno —solté escupiendo una flema de sangre por la boca.

Sus pupilas se clavaron en las mías como afiladas cuchillas punzantes que atravesaron mi córnea y se hundieron en las profundidades de mi cerebro. Mantuvimos un duelo visual del cual, al final, aquella criatura salió vencedora.

—Ya estoy en el infierno —respondió de manera tan impertérrita y carente de sentimientos que me dejó helada.

No parecía estar alterada por la invasión que se les avecinaba. Sus movimientos eran seguros y decididos. Tomó un arco y un carcaj con varias flechas en su interior y se colocó astutamente bajo el dintel de la ventana para obtener una mayor visibilidad a la par que se protegía de los ataques.

Naiad cruzó la cuenca del volcán y, con un movimiento ágil, se colgó sobre Artax mientras cabalgaba para tomar la espada que había abandonada sobre el muro de la choza.

Un ejército de gorgonas sedientas de sangre comenzó una lucha sin igual contra los seres acuáticos. Desde mi posición tenía la visibilidad justa para atisbar algunos de los movimientos. Ahogué un grito cuando vi que una de las atacantes agarraba a Aurora por la espalada dispuesta a congelarle la sangre con la mordedura de sus venenosas serpientes. Por fortuna, Proteo estaba cerca y utilizó la cuerda que lo había retenido para pasarla por su cuello y tirar de ella hasta ahogar a la víbora.

A continuación, escuché a Naiad lanzando un poderoso grito de guerra cuando arremetía contra otra de las gorgonas y le clavaba la espada en el pecho en un movimiento rápido y sin que apenas lo viera venir. Jamás había imaginado a mi chico blandir poderoso un arma como aquella. Era la viva imagen de un héroe, un gladiador, un guerrero temerario al que nada ni nadie podía abatir. Artax lanzaba sus cuartos traseros hacia el cielo a la par que su jinete empuñaba el amenazador hierro con coraje, dispuesto a defender lo que era suyo.

No se me escapó el hecho de que su hombro izquierdo apenas se movía. No obstante, aguantó el dolor y utilizó ese brazo para asir las riendas del caballo y controlar su cabalgada.

En el interior de la choza, la sirena negra se centraba en lanzar sus flechas en dirección a mis amigos. Yo me debatía, sin éxito alguno, contra aquellas condenadas cuerdas que me retenían en la viga de madera.

Vi a Pegaso arrebatar la lanza a una de las gorgonas que lo protegían, y con una profunda ira en sus ojos, arremetió contra Tritón. Este se puso en guardia.

Al ver el choque que estaba a punto de producirse entre los dos gigantes, Cris lanzó la espada de doble filo a Tritón. La colisión entre ambos fue descomunal. Tritón tembló, su espada parecía aterradoramente frágil comparada con la lanza del gran centauro y, por unos segundos, parecía que la partida estaba sentenciada. El tamaño desproporcionado de este hacía que el gran guerrero pareciera un niño a su lado. No obstante, Tritón empujó a su contrincante hacia atrás con todas sus fuerzas y logró desasirse de él por un instante.

La pelea continuó un buen rato. La sirena negra continuaba lanzando flechas a diestro y siniestro, mas parecía que su puntería no era todo lo buena que pretendía. Llegó un punto en el que se quedó sin saetas y ya no tenía nada más con qué defenderse. Aquel sería un buen momento para asaltarla por la espalda, pero mi lucha por liberarme de las cuerdas apenas me daba opciones.

Pegaso y Tritón proseguían con su particular enfrentamiento mientras los demás peleaban contra el ejército de gorgonas. Pegaso era, indudablemente, más fuerte en tierra, y sus golpes resultaban devastadores. Sin embargo, Tritón era más ágil, y sus movimientos más rápidos. No dudaba en golpear y alcanzar a Pegaso decenas de estocadas, pero el centauro parecía un muro de piedra a su lado, y un solo golpe suyo bastaría para anular al guerrero.

Contuve el aliento cuando, en uno de los ataques por la espalda, Tritón recibió una dura coz de los cuartos traseros del centauro. El guerrero fue lanzado por los aires hasta aterrizar en el abrupto suelo donde se quedó inmóvil. Por unos segundos, temí por su vida. Naiad fue testigo de lo sucedido desde su posición y rápidamente cabalgó hasta su compañero. En lo que se cercioraba de que el guerrero no hubiera sufrido ningún daño irreversible, Pegaso aprovechó la coyuntura para hacerse con la espada de Tritón, que tras el desplome había volado a unos veinte metros de ellos.

Ahora Naiad se enfrentaba al mismísimo diablo. Ambos estaban en igualdad de condiciones para emprender una lucha mano a mano. Dos guerreros encaramados al lomo de un pura sangre, blandiendo sus poderosas espadas al aire y dispuestos a morir por sus ideales.

—Sois un iluso si albergáis la más ínfima esperanza de derrotarme. Jamás conseguiréis abatirme con esa herida en el pecho que os atormenta, ¿para qué perpetuar vuestro sufrimiento? —le dijo el centauro escupiendo las palabras con una lentitud deliberada, sin quitarle ojo en ningún momento, acechando, vigilante ante cualquier mínima maniobra del guerrero.

Pude leer el odio más atroz en los ojos llameantes de Pegaso, mientras que Naiad le correspondía con una mirada firme y desafiante. Trotaron en círculo estudiando los movimientos de su contrincante. Parecían dos leones a punto de saltar sobre su presa.

Por otro lado estaban Aurora y Sofía, que unían sus fuerzas para deshacerse de las espeluznantes serpientes que las gorgonas les lanzaban para convertirlas en hielo. Hacían buena pareja, pues entre las dos anulaban los ataques llegando incluso a arrancar los letales reptiles de la cabellera de sus propietarias.

Mi visión se vio de pronto anulada por el cuerpo delgaducho de la sirena negra. Soltó las cuerdas que me retenían contra la viga pero en ningún momento liberó mis manos de las suyas. Me hacía daño. Aquella bruja tenía la fuerza de un titán. Las rastas de su cabello se transformaron en serpientes, lo que me hizo pensar que se estaba preparando para un ataque. Sus ojos conspiradores se tornaron de un blanquecino siniestro y las uñas de sus dedos crecieron como cuchillas salidas de la nada.

—Si no me sueltas ahora, mis compañeros acabarán con tu miserable vida —le amenacé a sabiendas de que ignoraría mi advertencia.

Aquellos colmillos sobresaliendo de una sonrisa ladeada fue todo lo que recibí por respuesta. Cuando por fin quedé liberada del poste, y aprovechando que la sirena se afanaba por apretar más las cuerdas de mis muñecas, impulsé con garra la cabeza hacía atrás y le propiné un duro golpe en la frente que la hizo tambalearse por unos instantes.

El cráneo me dolía a gritos por el impacto, pero aquello me sirvió para que la sirena negra se desequilibrara hacia atrás y mis manos quedaran libres por unos segundos. Tenía que utilizar la coyuntura para desasirme del todo de las cuerdas, y eso fue lo que hice. Aún medio mareada solté mis manos y me preparé para recibir el ataque de mi rival.

Tras lanzar un gruñido y sacudirse la cabeza, la sirena se lanzó sobre mí y me clavó las uñas afiladas en la cara, intentando llegar hasta mis ojos para arrancármelos con saña. Me aparté de ella con un fuerte empujón, aunque un hilo de sangre me corría por la ceja izquierda hasta emborronar mi visión en ese ojo.

Aquella maliciosa arpía no se andaba con chiquilladas. Nadie me protegía en ese momento y era yo, solamente yo, la que debía sacar fuerzas para acabar con ella. Estaba ante una situación de vida o muerte.

Sin dudarlo, la sirena se abalanzó de nuevo hacia mí. De un rápido zarpazo más propio de una bestia que de una mujer, me agarró la melena ante mis vanos intentos por deshacerme de ella. De nuevo me tenía en sus manos. Tiró de mi pelo hacia atrás y con voz gutural dijo:

—Reza tus últimas plegarias, Evadne.

Su mirada felina disfrutaba al verme sometida a su poder. Las serpientes de su cabeza se revolvían esperando la orden de atacar para congelar mi sangre, y su boca mostraba unos colmillos sedientos de venganza.

No tenía salida. Estaba atrapada.

Solo un milagro lograría sacarme de aquella muerte segura.

Un milagro que llegaría en forma de fuego.


13 DESTRUCCIÓN



TODO comenzó con un nuevo temblor que amenazaba con hacer estallar las entrañas del volcán que dormía bajo nuestros pies. Las paredes de la choza temblaron como gelatina a punto de ser derramada. La sirena negra abrió los ojos de par en par y, por su expresión de terror, supe que aquella no era una sacudida como las anteriores.

Pequeños cascotes del tejado de barro empezaron a caer sobre nuestras cabezas mientras mi contrincante se debatía entre huir de allí o terminar lo que había empezado. Por suerte, una oportuna viga del tejado cayó rozando su brazo derecho lo que hizo que, finalmente, se decantara por salvar su propio pellejo.

Mi primer impulso fue salir corriendo de aquella sepultura rasgando las cuerdas contra la viga que me retenía. Las distintas opciones a partir de entonces se arremolinaban en mi cabeza como un torbellino de pensamientos. No sabía si primero debía ayudar a mis amigas a evitar los ataques de las gorgonas, o si Naiad necesitaba de mí más que nadie, o si Adrián debía ser atendido con urgencia, o si...

Entre dilema y dilema, la choza a mis espaldas terminó por derrumbarse bajo el estremecedor crujir de sus cimientos, y fue entonces cuando tuve claro lo que debía hacer primero. Corrí en busca de Adrián y Dylan, que aún permanecían encerrados en la barraca principal, atados de pies y manos y sin oportunidad de escapar de allí por sus propios medios.

En la carrera tropecé varias veces a consecuencia del inestable suelo que parecía abombarse por minutos. El temblor, que un principio fue soportable, se convirtió en una convulsión terrestre que impedía caminar por su superficie sin perder el equilibrio. De pronto, el terreno que pisaba comenzó a resquebrajarse. Aquello no pintaba nada alentador. El volcán estaba despertando de su prolongado sueño y ya nada podría detener su actividad. Solo cabía la opción de correr. Correr y no mirar atrás. Dejar a un lado la batalla contra nuestros enemigos y salvaguardar nuestras vidas.

Algunas gorgonas, temerosas de aquel rugido lanzado por las profundidades de la tierra decidieron dispersarse y abandonar la lucha, a pesar de que su señor les ordenada que no desistieran en el combate.

La cuenca del cráter se convirtió en un hervidero de humo y rocas lanzadas al cielo. Los restos de paja de las casetas se incendiaron cayendo al suelo como una lluvia de chispas incandescentes. No podía hacer más que seguir corriendo hasta el refugio donde se hallaban los compañeros de mamá evitando ser engullida por la tierra que se abría a mis pies.

El calor era cada vez más insoportable, pero nada comparable con el humo que amenazaba con ahogarme. Sentí no llevar ninguna camiseta con la que taparme la nariz, tan solo el biquini que cubría mis pechos y la falda que tapaba mi cintura protegían mi piel de las ardientes piedrecitas que saltaban a mi alrededor.

Miré al cielo que cada vez se hacía más oscuro y atisbé sobre nosotros un rebaño de nubes grises que empezaban a interpretar una macabra danza. Nunca antes había visto aquellos remolinos dar volteretas entre los nubarrones. Resultaba una visión sobrecogedora, un cielo que hilvanaba nubes a cada cual más negra y amenazadora. Parecía que el firmamento se estuviera preparando para tejer una borrasca con la que coronar la erupción de aquella imponente montaña. Entonces un relámpago estalló llegando a envolver los aullidos salvajes que desprendían las entrañas de la isla. El estertor de los truenos acalló el clamor de las gorgonas y los guerreros, iniciándose entonces un descenso multitudinario hacia la playa.

Pegaso también huyó. La batalla con Naiad tendría que posponerse hasta que el volcán cesara su actividad.

Samir y Proteo socorrieron a Tritón, que aún permanecía tirado en el suelo, y lo sacaron de allí sobre sus hombros. Las chicas también decidieron correr hacia un lugar más seguro en vista de que ya nada les quedaba por hacer en la zona. Solo Naiad y Cris mantuvieron la calma y fueron en mi busca.

Para cuando alcanzaron mi posición, yo ya estaba en la choza tratando de desasir las cuerdas de los prisioneros. Mi chico entró como un huracán al interior del habitáculo y gritó:

—¡Eva, yo me encargo! ¡Sal de aquí ahora mismo! Toma a Artax y huye lo más rápido que puedas. —Su voz se entremezclaba con los crujidos de la cabaña.

—¡No! Llevaré a Adrián conmigo, no está en condiciones de caminar —vociferé para que me escuchara.

Conteniendo las ganas de sacarme de allí a empujones, Naiad optó por soltar a Dylan mientras yo desataba al herido.

—¡Vamos! Debemos salir de aquí cuanto antes. Esto se va a venir abajo en cualquier momento —bramó Naiad sujetando a Adrián por el otro lado para ayudarme a sacarlo a rastras.

Solo unas milésimas de segundos nos salvaron de morir aplastados bajo los cimientos de la cabaña. Naiad me obligó entonces a subir sobre el lomo del caballo y seguidamente aupó el cuerpo debilitado de Adrián detrás de mí.

—¿Qué va a pasar con vosotros? —grité mientras trataba de controlar los movimientos nerviosos de Artax.

—Tranquila. Iremos detrás de ti. Tú solo preocúpate de llegar sana y salva a la playa —repuso Naiad.

Nos miramos por unos segundos. Ambos callábamos a gritos lo que necesitábamos decir. Nuestros corazones ansiaban una única palabra, un único gesto... y me fue imposible seguir frenando mis instintos. Con un movimiento rápido, incliné mi cuerpo hacia adelante sobre el caballo y aferré la cabeza de Naiad para arrimarla a la mía y plantarle un beso como jamás le había dado. Un beso ardiente e impetuoso comparable tan solo con el fuego que ardía en el interior del volcán.

Fue algo instintivo. No me importó el hecho de que alguien nos observara, o si Tritón se había percatado de lo nuestro.

A continuación agarré con fuerza las riendas de Artax y lo dirigí sin más dilación hacia la cara sur de la montaña.

—Sujétate fuerte, Adrián —le advertí mientras espoleaba mi montura con fuerza.

Aquel cráter parecía una hoguera. Salté por encima de un tronco ardiendo y casi pierdo a Adrián, que se agarraba a mí sin apenas fuerzas. En cuestión de segundos noté la garganta seca. La tos empezó poco después, llegando a sentir que se me freían los pulmones.

Cuando por fin estaba a punto de salir de la cuenca del cráter, una enorme bola de fuego se estrelló a nuestro lado levantando una enorme columna de llamas. Artax retrocedió asustado y empinó su lomo sobre sus patas traseras haciendo que Adrián cayera hacia atrás como un muñeco de trapo. Casi se me sale el corazón por la boca. Me apresuré en bajar del caballo para volver a cargar con el cuerpo de mi compañero sobre Artax.

—Lo siento mucho, ¿te encuentras bien? —le pregunté mientras lo asía por la cintura.

—Eva... —dijo en un susurro—, márchate. Huye de aquí con Helena. Salid cuanto antes de este lugar.

—Mamá me mataría si regreso sin ti. Se lo he prometido. —Ignoré sus palabras y le pedí que se apoyara sobre mis hombros.

Adrián hizo todos los esfuerzos posibles por facilitarme su ascenso, y entre los dos logramos subir de nuevo sobre el corcel.

Me era imposible adivinar donde caería la próxima bola de fuego, por lo que solo me quedaba cabalgar sin titubear. El tamaño de aquellas piedras incandescentes era desigual, las había pequeñas, como una manzana, o enormes, del tamaño de una bola demoledora de edificios. En cualquier caso, todas ellas liberaban una enorme potencia al estallar contra el suelo.

—¡Más rápido, más rápido! —le gritaba a Artax que parecía volar sobre el suelo inestable.

No me atreví a detener el caballo hasta que estuviésemos a salvo, pero notaba que el abrazo de Adrián perdía fuerza y parecía estar deslizándose de nuevo al suelo. Aferré su cuerpo como pude, pero la situación no era demasiado favorable para una huida limpia. Con el caballo al galope y un brazo sosteniendo a mi compañero, apenas podía dominar la montura al mismo tiempo. Los lanzamientos de rocas cada vez complicaban más nuestro avance y tuve que zigzaguear por diversos tramos para evitar las colisiones.

Vi ante mis ojos cómo una de esas mortíferas piedras caía sobre la cabeza de una gorgona que trataba de escapar de aquel infierno. Ni siquiera tuvo tiempo de sentir el golpe, pues cayó fulminada al suelo en milésimas de segundo. Otra a lo lejos chillaba con desesperación mientras se sacudía el fuego que abrasaba su cuerpo. Nada se podía hacer por ella, su piel estaba prácticamente carbonizada y las convulsiones eran cada vez más débiles.

Los temblores continuaron cuando salimos de la cuenca del cráter, aunque al menos la tierra ya no se abría bajo nuestros pies y la lanzadera de piedras volcánicas se limitó a arrojar sus proyectiles en la misma cima de la montaña. Descendimos rápidamente la ladera. Artax parecía conocer el camino que nos llevaría de vuelta a mamá y Miki. No podía esperar a ver la cara de mi madre cuando supiera que habíamos conseguido salvar a su amado. De vez en cuando echaba un vistazo hacia atrás para comprobar el estado de Adrián. Su piel, blanca como la cera, hacía presagiar una debilidad desoladora.

Era increíble ver cómo las personas cambiaban el tono de su rostro cuando el cuerpo llegaba a un límite. En especial él, un marinero que pasaba horas y horas tostándose bajo el sol. Un hombre fuerte y optimista que siempre andaba de un lado para otro incapaz de quedarse quieto más de cinco minutos. A mamá le gustaba su forma de ser, la hacía reír, la distraía en sus momentos de declive. Adrián era un hombre trabajador y generoso con los suyos. Desde que lo había conocido, siempre trataba a mamá con especial delicadeza y, aunque ella no diera signos de interés por él hasta pasados unos años, Adrián había mostrado una paciencia infinita con ella; hasta que por fin decidieron emprender aquella aventura, juntos, y dejar que su amor floreciera en alta mar. Por desgracia, su pequeña luna de miel se había visto truncada por unas criaturas maléficas, y ahora Adrián se hallaba débil y pesaroso, transportado sobre el lomo de un caballo porque ni siquiera era capaz de caminar por sí solo. No quería pensar en la paliza que debía haber recibido en manos de aquellas brujas abominables.

No quise detenerme a descansar. Esperaba llegar cuanto antes al campamento y, una vez allí, mamá sabría qué hacer para mejorar el estado del herido. Bajamos la falda de la montaña con cuidado pero sin pausa. Cuando llegásemos a nuestro destino, también recompensaría a Artax por todos sus esfuerzos con un buen recipiente de agua y lo llevaría a una zona de pasto para que se alimentara. Por fortuna, la isla contaba con zonas abiertas donde la hierba crecía de manera natural.

Poco a poco la tierra se fue silenciando. Imaginé que había destruido todo aquello que se posaba sobre el valle de su cima, chozas y demás enseres de sus habitantes. Al menos podíamos respirar tranquilos sabiendo que no había llegado a vomitar la lava de su interior, y aunque no estaba segura de cuántas gorgonas habrían sobrevivido al desastre, supuse que aún quedaban una docena vivas. También Pegaso había huido a tiempo hacia algún lugar de la playa y, lo que más me inquietaba, aquella repugnante y perniciosa sirena negra que no había tenido piedad alguna a la hora de golpearme y tratar de matarme. Sentía que tenía un asunto pendiente para con ella aunque, en aquel momento, lo único que me importaba era que mis amigos hubiesen escapado de las feroces garras de la erupción.

Cada paso que dábamos parecía una eternidad. Era ya mediodía cuando alcanzamos la base donde mamá y Miki descansaban custodiados por la protección de Halímides, que había permanecido allí cuando Naiad salió en nuestra busca hacia el valle. Mamá salió corriendo hacia nosotros cuando nos vio aparecer a lo lejos. Suspiré aliviada al comprobar que todos estaban bien.

—¡Hija! —gritó desde el bosque.

La luz que reflejaba su rostro al verme se afligió al contemplar el cuerpo debilitado de Adrián a mis espaldas. Los momentos posteriores fueron muy confusos. Voces, gritos de preocupación, la frágil imagen de Adrián que apunto estuvo de caer de la montura...

—Ayudadme a bajarlo —les pedí cuando los tuve cerca.

Halímides lo tomó en volandas, como si de un niño se tratara, y lo llevó hasta la sombra de un árbol donde lo tendió bocarriba encima de un montón de arena suave

—¡Dios mío, Adrián! ¿Pero qué te han hecho esos salvajes? —lloraba mamá mientras palpaba cada uno de sus huesos.

—Tranquila, solo son unos rasguños —dijo Adrián en un susurro.

—¡Pero si tienes dos costillas rotas, y la cara hecha un mapa! Dime, ¿qué ha pasado para llegar a esto? —dijo examinando sus heridas con preocupación.



—Mamá, creo que deberías dejarlo descansar. Ya habrá tiempo de que te cuente lo que ha sucedido. Ahora debe reponerse, comer algo y limpiarse todas esas heridas.

—Sí, hija. Tienes razón. Será mejor que le ayude a desinfectarlas. Se ven horribles.

—Tengo un pequeño botiquín en mi mochila, quizá haya algo que pueda servir —intervino Miki.

Abrí los ojos de par en par y miré a mi amigo con cara de estupefacción.

—¿En serio llevas un botiquín de emergencia? —pregunté casi gritando—. ¿Y por qué no lo dijiste cuando Pegaso disparó a Naiad con la flecha?

—Oh... bueno... yo... —Miki se rascaba la cabeza mientras buscaba una buena excusa que darme—. La verdad... no creí que lo necesitara... ya sabes... es un super guerrero.

—¡¿Un super guerrero?! —escupí enfurecida.

—Sí... verás... lo guardaba por si alguno de nosotros lo necesitaba con más urgencia...

—¿Querrás decir que lo guardabas para ti? —dije llevándome las manos a la cintura.

—Bueno, chicos. Ya vale —intervino mamá—. Naiad se ha repuesto de su herida muy rápido. Él está bien, y ahora necesitamos ayudar a Adrián.

No podía creer que mi madre se pusiera de su parte. Naiad había sufrido el impacto de una flecha en el pecho y a ninguno le pareció lo suficientemente grave como para atenderlo con el maldito botiquín.

—Por cierto, ¿dónde está Naiad y los demás? —preguntó mamá mientras intentaba arrancar la camiseta de Adrián para atenderle.

—Están de camino... supongo —le informé—. Yo he llegado antes porque he descendido sobre el caballo. Ha sido como cabalgar por el túnel del terror. El infierno no debe ser peor que esto.

—Sí, hemos sentido la violencia del volcán —informó Miki—. Creíamos que iba a entrar en erupción.

—En cierto modo lo ha hecho —expliqué, aunque ni siquiera me apetecía hablar con él después de lo que acababa de escuchar—. La cuenca del cráter se ha destruido casi por completo. La tierra se ha resquebrajado y han comenzado a lanzar bolas de fuego como si fuera un dispensador de palomitas.

—Definitivamente nos está advirtiendo —dijo Miki en un tono preocupante—. Este lugar puede llenarse de lava y enterrarnos a todos en cualquier momento.

—Ahora mismo no es lo que más debería preocuparte —dije.

—¿Por qué lo dices? —preguntó.

—Porque una docena de gorgonas, con ansia de venganza, han huido del cráter y ahora deben andar dispersas por toda la isla.

—¿Lo dices en serio? —cuestionó Miki visiblemente asustado—. Entonces deberíamos salir de aquí cuanto antes.

Hizo amago de ponerse en pie pero en seguida lo detuve y le obligué a sentarse de nuevo.

—No iremos a ningún sitio hasta que todos estén a salvo —sentencié.

—Pero...

—¿No querías aventuras? —le interrumpí con un tono irónico—. Pues aquí tienes las mejores.

A mi amigo no le quedó más remedio que aguantar la reprimenda.

—¿Y qué ha pasado con... Leo? —preguntó con preocupación.

—Ha desaparecido —contesté—. Escapó de la ira de Pegaso pero no sé adónde ha ido. Supongo que salió corriendo para salvaguardar su vida cuando vio lo que se nos avecinaba.

Mientras, mamá sanó y limpió las heridas en el rostro de Adrián. Poco se podía hacer por sus costillas lesionadas mas que dejar su cuerpo reposar y tratar que se no moviera. Tras un tazón de sopa que habían preparado esa mañana con algún tipo de animal que Halímides había cazado, junto con algunas hierbas aromáticas, Adrián se durmió recostado sobre el regazo de mamá como si fuera un niño pequeño.

El guerrero me informó de cómo Naiad y Cris había pactado el ataque por sorpresa antes de que mi hermano desapareciera. Aunque me alegrara de que el plan hubiera salido bien, una pizca de recelo pellizcaba mi ego. Y es que habría preferido saber sus intenciones y no pasar por el mal trago que tuve que soportar al ver a Cris blandir la espada sobre el cuello de mi amiga.

—No contaban con la herida en el hombro de Naiad, pero el muchacho es fuerte y no ha dudado en cumplir con lo pactado —me informó Halímides.

Las chicas y Samir no tardaron en llegar a la base. Detrás de ellos caminaba Tritón, que parecía haberse repuesto de la brutal coz sobre su estómago. Aurora y Sofía arrastraban los pies extenuadas, y Samir tampoco tenía el aspecto fresco y jovial de siempre. Corrí a su encuentro y me abracé a las chicas en cuanto las tuve cerca.

—Menos mal que estáis bien.

Todos, menos Tritón, dejaron caer su cuerpo desplomados sobre el suelo. Apenas les quedaban fuerzas para dar un paso más.

—Ha sido como entrar en el mismísimo averno —contó Samir.

—Lo importante es que estáis bien. Os encontraréis mucho mejor tras un descanso —añadí.

—¿Un descanso? Este lugar está a punto de estallar por los aires, ¿cómo vamos a permanecer aquí? —dijo Sofía con pánico en los ojos.

—Lo sé, pero no podemos marcharnos sin Naiad y los demás. ¿No los habéis visto al bajar?

Todos negaron con la cabeza.

—Tampoco debemos olvidar el asunto que todavía nos queda pendiente —intervino Tritón con su habitual voz de mando—. Pegaso tiene en su poder la llave. No podemos permitir que salga de aquí con ella.

Agaché la cabeza sumida en mis propios pensamientos, preocupada por la tardanza de Naiad y Cris. Y ninguno de los demás se atrevió a contradecirle, aunque supuse que a esas alturas, a ninguno le importaba ya la llave. Tan solo ansiaban salir de la isla ilesos.

Mamá ofreció a mis amigos un poco de caldo. Tritón reusó la oferta y se arrinconó bajo un árbol para afilar la punta de varias ramas y formar con ellas algunas flechas con las que atacar en caso necesario. Me aproximé a él con cautela, tal vez deseaba estar solo y no ser molestado.

—¿Puedo sentarme aquí? —Señalé la roca que había junto a él.

No respondió, pero yo interpreté su silencio como un sí. Parecía enfadado. Apenas había pronunciado palabra desde que llegó y se había mostrado hostil con todos (aunque se suponía que era su frecuente estado de ánimo, yo sabía que algo le preocupaba).

—Por poco no acabamos chamuscados en esa barbacoa —dije rozándolo con el hombro y mostrando una sonrisa cautelosa.

Se tomó unos segundos antes de responder. Elevó la vista a un cielo aún cubierto por las sombras que se habían cernido sobre la isla. Algunas gotas rebeldes salpicaron nuestros rostros, parecía que las nubes llorasen la inminente devastación que se avecinaba.

—Es el fin de una era —dijo sumido en los recuerdos y con los parpados entornados.

No entendí muy bien a qué se refería, por lo que decidí esperar pacientemente a que continuara.

—Después de tantos años... mi vida ahora se enfrenta a una dura decisión.

—No debes castigarte por lo que ha pasado ahí arriba. Pegaso ha jugado sucio contigo y te ha atacado por la espalda...

—No hablo de Pegaso. —Se dio la vuelta, se levantó de su asiento rocoso para dar un paso hacia adelante y hablar sin cruzar su mirada con la mía—. Esto se acaba, este lugar llega a su fin.

—Bueno... tendrás otros lugares a los que ir...

Volvió a mirarme y me abrasó con los ojos.

—¿Y volver a sentir lo que una vez me afligió? —dijo con voz grave—. No estoy preparado para regresar junto a los humanos. Tal vez cumplamos la misión que tenemos pendiente y destruyamos a Pegaso para recuperar la llave pero... ¿qué pasará después?

Me puse en pie y me aproximé a él. Noté que su cuerpo temblaba. Estaba asustado. Le aterrorizaba volver a convivir con los humanos. No cabía duda de que la experiencia vivida con aquella muchacha hacía años le había marcado. Tritón se había enamorado perdidamente de una humana y ahora temía que esa situación se volviera a repetir, pero seguía sin entender por qué se adelantaba a los acontecimientos de esa manera. Por qué le torturaba tanto la idea si ni siquiera había conocido a nadie todavía. Apoyé mi mano sobre su hombro y sentí que su temblor se paralizaba.

—Nos tienes a nosotros para ayudarte —me sinceré—. Tú has arriesgado tu vida por mí, por mi madre, y ahora te debo mucho más que lo que puedo pagarte. Vendrás con nosotros a Tarifa y mientras Neptuno no te reclame, llevarás una vida sencilla, rodeado de tus amigos.

Enterró la vista sobre el arenoso suelo y negó con la cabeza.

—No... no necesito tu compasión. ¿No te das cuenta? Es lo que menos necesito de ti ahora mismo. —Me tomó de los hombros con ímpetu y su mirada se volvió intensa. Recorrió mis ojos para después detenerse en mi labios donde, por unos instantes, creí que iba a besarme. Incluso me pareció detectar un breve destello de deseo en el fondo de sus ojos azules.

Antes de que pudiera responderle, dio media vuelta y salió corriendo hacia el espeso bosque que cubría el pie de la montaña. Un extraño sentimiento se apoderó de mi interior. Los remordimientos me agujereaban el corazón con mil espinas de fuego. ¿Qué podía hacer? ¿Hasta qué punto tenía en mis manos hacerle cambiar de opinión?

Me quedé un rato sola, pensativa. Trataba de aclarar mis ideas y entender la reacción de Tritón, sus sentimientos, sus inquietudes, sus miedos...

El silencio se apoderó de mis oídos en aquel lugar bañado por las sombras de los árboles. Necesitaba pensar. Enfoqué mis ojos sobre las pequeñas perlas de lluvia caídas que relucían en las diminutas telarañas. Fijé la vista en esos seres insignificantes que las habitaban, seres capaces de construir enormes palacios de seda entre los árboles. Telarañas que los protegerían de las inclemencias del tiempo y además, les servirían como trampas mortales a aquellos insectos que osaran traspasar sus muros.

Como atraída por un imán. una mariposa que revoloteaba a su alrededor tomó la desacertada decisión de descansar sobre aquella llamativa, pero letal red. Cuando sintió la vibración del insecto, su moradora, una araña de aspecto inofensivo, no tardó en aparecer de entre su telar. Esperó pacientemente a que la mariposa agotara todas las posibilidades de despegue y se rindiera ante la evidencia de que no podía escapar de la masa pegajosa de la tela. A continuación, el arácnido se aproximó a su presa y, con un movimiento increíblemente veloz, enrolló a la mariposa que duplicaba su tamaño en un ovillo de seda. El inocente lepidóptero quedó inmovilizado, abandonado a un cruel destino que serviría de alimento a la mortífera araña.

Me hallaba totalmente sumida a aquella maravilla de la naturaleza cuando el sonido de unas hojas moverse a lo lejos me sacó de mi ensimismamiento.

—¿Tritón? —llamé creyendo que había recapacitado y por fin regresaba al campamento.

Sin embargo, al oír mi voz, quien quiera que fuese salió corriendo a toda velocidad en sentido contrario. Guiada por la curiosidad, decidí seguirlo para destapar su identidad.

Las ramas de los árboles abofeteaban mi rostro sin compasión, pero si quería alcanzar a aquella cosa, debía poner todos mis esfuerzos en ignorar los obstáculos y tratar de esquivarlos como mejor podía. El individuo era rápido. Muy rápido. Definitivamente poseía una gran habilidad para sortear las raíces de los árboles y las rocas que se amontonaban en un terreno cada vez más abrupto. Oí el sonido del mar al fondo. Nos aproximábamos a la costa.

Seguí corriendo como si la vida me fuera en ello. El individuo era conocedor de mi acecho y no dejó de deslizarse por el bosque como un animal acorralado.

De una cosa estaba segura: no se trataba de Pegaso, pues si hubiese sido él, hacía mucho que lo habría perdido en su veloz galopada. Tenía que ser una de las gorgonas. ¿Quizá Leo? Pero ¿por qué iba ella a huir de mí, cuando ya la habíamos recibido entre los nuestros una vez?

De pronto dejé de oírla. Corrí hasta que el bosque dejó entrever una pequeña cala al fondo. Cuando llegué a ese punto, no atisbé a la criatura por ningún sitio. Eché un rápido vistazo a mi alrededor pero solo divisé la orilla de la playa bañada por un remolino de enormes olas danzantes. Me pregunté si aquella gorgona no se habría sumergido en el mar, pues tan solo quedaba el bosque a mis espaldas y no se oía ni veía nada extraño a mi alrededor.

Entonces todo sucedió muy de prisa. Mi sondeo se vio interrumpido por un fuerte golpe contra el suelo. Alguien se había lanzado hacia mí desde la rama de un árbol arrojándome a la húmeda arena de la playa. El impacto me dejó sin aliento. Atónita, me percaté de que estaba inmovilizada por el peso de un cuerpo. Pese a la confusión, intenté analizar la situación hasta que me di cuenta de que no se trataba de ninguna gorgona, si no de la sirena negra que se había abalanzado sobre mí desde la copa de un árbol.

Su lengua viperina y sus ojos diabólicos se recreaban con la escena. Parecía haber esperado aquel momento mucho tiempo, y lo estaba saboreando. Me tenía en sus manos, atrapada.

En un intento por deshacerme de ella, rodé hacia la izquierda, pero las serpientes de su cabeza amenazaron con morderme si no permanecía quieta. Intenté otra opción. La agarré del cuello tratando hacer hueco entre sus desafiantes reptiles y mi cuerpo para liberarme de ella.

Debía hacerlo.

Debía sacar fuerzas de donde no las tenía para bloquear a aquella víbora.

Aquello no podía terminar así. No consentiría que una criatura del averno acabara definitivamente conmigo.

Debía utilizar el último aliento que me quedara para alejarla.

Presioné las manos con toda la energía que me quedaba hasta que conseguí que un gemido escapara de su garganta. Comprimí sin piedad el cuello de la sirena, con mis manos implacables. Otro gemido.

Al ver que se ahogaba, aproveché la coyuntura para presionar las rodillas contra su estómago y conseguir que se separara de mí. No fue fácil aunque, tras un segundo empujón, quedé libre al fin.

La sirena negra se tomó una milésima de segundo para recuperar el aire que sus pulmones necesitaban. Rápidamente me reincorporé, dolorida, a sabiendas que aquello no había sido más que el principio del combate.

Mi respiración era acelerada, igual que mi pulso. Estábamos solas, cara a cara, sin nadie que nos echara una mano. El aire que se respiraba era denso y húmedo, con aroma a mar. El cielo seguía siendo oscuro, sin intención de aclarar, y el viento, cada vez más fuerte, hacía que el mar se embraveciera a nuestro lado.

Al poco, escuchamos unos pasos acelerados procedentes del bosque. La imagen de Tritón no tardó ni dos segundos en aparecer de entre la espesura. Sus ojos se abrieron como platos cuando contempló la estampa que tenía delante: dos fieras sedientas de venganza. Aunque desviamos la mirada un instante para comprobar quien había resurgido de la maleza, en seguida volvimos a clavarnos las pupilas la una a la otra. Ninguna distracción podía descuidar al enemigo, el más ínfimo movimiento debía ser interceptado con velocidad.

—¡Evadne, no te acerques a ella! —gritó.

La sirena negra se relamía al atisbar la duda en mis ojos. Su sonrisa ladeada mostraba un placer intenso y absoluto. Aquella lucha era un asunto entre aquella criatura y yo, se había convertido en algo personal y el hecho de que alguien viniera en mi auxilio le daría la satisfacción de saber que yo sola jamás la habría vencido.

Por eso decidí que Tritón no debía entrometerse en una pugna que era privada. Yo debía solventar la situación y demostrar mi valía ante todo.

—Apártate a un lado. Yo la bloquearé —dijo a continuación.

—No —sentencié alzando la mano firmemente—. No tengo miedo a la muerte, y si esta llega, la abrazaré como si yaciera con un hermoso hombre —cité las misma palabras que él me dijo cuando nos hallábamos frente al precipicio de la cueva.

El momento de averiguar el poder de mi naturaleza había llegado. Clavé los ojos sobre los de la sirena y presioné los puños con fuerza.
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SUS ojos no se apartaron de los míos ni un segundo, ni siquiera para comprobar que Tritón seguía inmóvil a un lado de la playa. Parecía que se relamiera en aquella pelea entre las dos, quizá para saborear así mucho más su victoria. Una victoria que acabaría con la mismísima hija del dios Neptuno.

Fui consciente de que solo sobreviviría una de las dos. Aquella no era una disputa de colegio como muchas otras en las que me había visto enfrentada. No. Una pelea entre adultos no funcionaba así. Los más fuertes siempre sobrevivían a los más débiles, y ahora estábamos a punto de saber cuál de las dos acabaría sirviendo de comida a los peces.

Sin pensarlo dos veces, me abalancé sobre la sirena negra embistiéndole como un toro embravecido. Cayó hacia atrás golpeándose la espalda contra la arena, pero no pareció causarle ningún dolor, pues me miraba sorprendida gratamente, como si no esperara menos de mí.

—Será un inmenso placer dominar a una digna contrincante rebosante de rencor e ímpetu —dijo mostrando unos colmillos siniestros.

—Nunca subestimes a tu enemigo —respondí.

Volvió a levantarse de un salto y con un movimiento veloz se echó sobre mí. De nuevo nos hallamos revolcándonos sobre la arena, una sobre la otra en una lucha de leonas salvajes tratando de demostrar nuestra supremacía. En aquel ir y venir sobre la húmeda arena, topamos con violencia contra los árboles, rocas e incluso llegamos a mojarnos junto a la orilla del mar. Tritón observaba reprimido, dominando las ansias de defender a su protegida y acabar con aquella criatura demoníaca con sus propias manos. No obstante, se mantuvo apartado. Tenía claro que, pese a que la sirena era más ágil y despiadada que yo, tarde o temprano debía aprender a defenderme, a luchar, a sacar la fuerza que mi condición me otorgaba como descendiente de un dios.

Sabía que él estaba ahí, que en cualquier momento podía pedir su ayuda en caso de necesidad, sin embargo, me negaba a depender de mis benefactores para el resto de mis días y supeditar sus vidas a mi custodia.

Habría cambiado de opinión si hubiese intuido lo que a continuación sucedería.

Como si el instinto de una serpiente se hubiese despertado a la velocidad de un rayo, la sirena tomó del suelo una enorme piedra que alzó y golpeó contra la parte lateral de mi cabeza. Lo hizo con todas las fuerzas de las que fue capaz, con absoluta contundencia y crueldad.

Aquel golpe violento fue de tal magnitud, que mi respiración se interrumpió. La visión de lo que tenía delante se fue haciendo borrosa hasta que, de pronto, todo se tiñó de rojo. Mi cerebro fue incapaz de procesar semejante dolor y sucumbí a la parálisis de la inconsciencia, que me hizo caer a plomo sobre la arena como un muñeco de trapo.

Oí un alarido de fondo. No supe si provenía de la criatura o de la garganta enloquecida de Tritón. En medio de aquella enajenación, miles de imágenes se sucedieron delante de mí como los negativos de una película: mamá sentada en el porche de casa sosteniendo una humeante taza de té, el viento soplando sobre la playa de Valdebaqueros, los borregos saltando alegres sobre el mar agitado, la duna repleta de chavales lanzándose por sus pendientes como toboganes de arena, el sol del atardecer escondiéndose bajo el manto del océano..., Era una sensación dulce y cálida. Por un segundo creí estar viviendo un sueño. Un sueño que nada tenía que ver con la espeluznante realidad.

Vi a Naiad aproximarse a mí como un ángel caído del cielo para besar mis parpados y hacerlos despertar.

«Se acabó» pensé entre alucinaciones.

De pronto vi una luz brillante sobre el fondo rojo que cubría mi rostro. La figura de un hombre se aproximaba. «Naiad» susurré para mis adentros. ¿O tal vez se trataba de Tritón? Cuando lo tuve cerca no pude distinguir su rostro, aunque estaba segura de que era un hombre.

«Hija mía» —oí una voz proveniente de algún lugar—. «Levanta tu cuerpo y empuña la fuerza de tu espíritu»

«¿Quién eres? ¿Qué está pasando» —le respondí en mis pensamientos—. «¿Estoy en el infierno?»

«El infierno no existe. Tan solo es una creación del hombre que padecemos en esta vida» —me dijo—. «Ha llegado el momento de liberar tu poder, de sacar la diosa que llevas dentro»

«Yo no soy una diosa» —repliqué a aquella figura sin rostro.

«Eres mi hija y, por lo tanto, sucesora de la supremacía del mar» —me contestó—. «Utiliza tu potestad para hacer lo que debes»

Dicho aquello, la luz y su figura se fueron desvaneciendo poco a poco.

«¿Y cómo sé lo que debo hacer?» —grité en mi subconsciente.

«Escucha a tu corazón» —respondió antes de disiparse por completo.

Tenía la sensación de que aún no estaba muerta. Era posible que todavía me quedara algo de aliento para salir de la inconsciencia a la que había sucumbido. No entendía muy bien las palabras de quien creí mi padre, pero estaba claro que trataba de decirme algo. Luché por regresar a la realidad. Descorrí la cortina que cubría mi sueño y me enfrenté a la verdad.

Una súbita y mayúscula bocanada de aire me hizo volver en mí. Noté cómo los pulmones se me hinchaban plenamente y retorné al mundo de los vivos. Palpé mi melena con la mano y sentí que la tenía grotescamente empapada de sangre. A pesar del dolor inhumano que sentía en la cabeza y de que cada movimiento me suponía una agonía atroz, lancé una mirada de abominación a la sirena dejándole claro que sacaría fuerzas de donde fuera necesario con tal de aniquilarla.

Tritón no daba crédito a lo que estaba sucediendo. Sabía que no tardaría en reaccionar después del golpe que me había llevado en la cabeza, pero antes de que osara actuar, le indiqué con la mano que ni se le ocurriera interferir en aquel asunto. Si hubiese sido Naiad el que hubiera presenciando aquella tortura, ya habría reaccionado al respecto, pero Tritón parecía otorgar cierta confianza en mí y mis capacidades. Ya lo había demostrado en su momento, cuando me alentó a saltar al mar desde aquella cueva. Quizá el amor que Naiad me procesaba no le permitía verme sufrir y por eso siempre se mostraba tan protector. Por el contrario, la inyección de valor que Tritón me concedía servía para enriquecer mi esencia.

Y allí, observándonos, las dos combatientes nos preparamos para un siguiente asalto ineludible. La sirena negra, sonriendo para sí y mostrando sus feroces colmillos blancos, me miraba como si fuera un bloque de mármol y estuviera estudiando qué diseño tallar. Yo, jadeando por el cansancio, medio incorporada en el suelo y respirando con dificultad, intentaba pensar rápido el siguiente movimiento. Fue una breve pausa ante lo que sucedería a continuación.

Exprimí fuerzas hasta la última gota de donde apenas quedaba aliento y me incorporé para correr hacia el mar. Me deslicé dando algún que otro traspié mientras la sirena negra me observaba atónita, probablemente preguntándose qué diablos hacía alguien como yo sumergiéndose en el agua para encontrar una muerte irremisible.

No estaba segura de si mi plan era el acertado. Debía sopesar las probabilidades: yo, una sirena recién convertida y ella, una experimentada arpía que, además de nadar con la velocidad de un tiburón, gozaba del beneficio de unos reptiles venenosos sobre su cabeza que la protegerían si intentaba acercarme.

No tardó en hostigarme para impedir mi huida, creyendo que trataba de escapar por mar. Centré la fuerza de mis piernas para convertirlas en cola, tal y como me había explicado Tritón, y en seguida noté la voluptuosidad de aquella masa resbaladiza y musculada salir de mis caderas. Me alejé todo lo posible de la costa para obtener mayor profundidad y mayor extensión de movilidad.

La sirena negra no tardó en sumergirse en el mar. Nadaba como una bestia a punto de cazar a su presa. Sus movimientos ondulantes sobre la superficie del agua eran rápidos y violentos. No tardaría mucho en darme alcance.

Finalmente, decidí detenerme en una zona suficientemente honda. Había espacio de sobra para tratar de esquivar los golpes de la sirena, aunque las rocas del fondo y sus puntiagudos filos me preocupaban. La sirena negra se detuvo ante mí. El agua estaba fría y las olas se ajetreaban a nuestro alrededor. Por culpa del fuerte viento, cada vez se hacían más feroces y resultaba difícil visualizar a mi contrincante cada vez que una ola levantaba el agua a su paso.

—Acabas de cavar tu propia tumba —dijo la sirena con voz ronca.

Con una lentitud deliberada y sin quitarme el ojo de encima, la vi sumergirse al fondo a la par que vigilaba cualquier mínima maniobra por mi parte. No me quedó más remedio que seguirla e iniciar una visión bajo el agua que pronto vislumbré con claridad. Con los pulmones completamente llenos de aire, nos observamos de manera acechadora bajo el mar. El reguero de sangre que brotaba en mi cabeza pronto perdió su brillo para enturbiar el agua a mi alrededor.

De pronto, su cola comenzó a aletear con frenesí. Casi no me dio tiempo a enfrentarla de cara cuando me embistió pero, por suerte, conseguí echarme a un lado antes de que me enganchara con sus garras. Me sorprendí a mí misma por la rapidez con la que sorteé su envite. Un atisbo de esperanza comenzó a recorrerme por las venas. Quizá sí que tuviera alguna oportunidad contra ella, solo tenía que adelantarme a sus ataques y esquivarlos lo mejor posible hasta que hallara la forma de acabar con sus malditas serpientes.

De nuevo se abalanzó sobre mí, al mismo tiempo que una enorme ola en la superficie agitaba la marea bajo el agua y concentraba una especie de remolino entre nosotras. Esta vez fue el propio mar el que me salvó de ser atrapada cuando la fuerza de su flujo arrojó a la sirena a unos metros de distancia.

Quedó claro que la supremacía de los océanos estaba de mi parte.

Salí a la superficie para tomar aire y comprobé que las rachas de viento en el exterior eran cada vez más intensas, y con ello, la resaca del fondo. Los árboles de la orilla se agitaban con desesperación, como si sus troncos no aguantaran la sacudida de aquella ventisca. Parecía que solo el volcán de la isla seguía impertérrito, aún más sombrío y lúgubre bajo la manta de nubes negras que cubría su cima, majestuoso y ajeno al temporal que exhalaba el cielo.

La sirena negra también asomó la cabeza por la superficie y, al igual que yo, se sorprendió al comprobar la furia del temporal en el exterior. Era consciente de que todo lo que estaba aconteciendo sobre los cielos y el mar no era producto de una simple borrasca veraniega. La vi estremecerse ante mi mirada de satisfacción. No sabía cómo, pero sentía que aquel fenómeno era una extensión de mi naturaleza.

Ajena por completo a la danza irrefrenable del viento, solo tenía una única preocupación en mente: acabar con mi enemigo. Un único objetivo que guiaría mis pasos hacia una posible victoria. Mi mirada se volvió fría, anhelando la idea de ver cómo aquella sirena cerraba sus ojos para no abrirlos nunca más. No comprendía el odio que había resurgido en mi interior hacia aquella criatura, pero me sentía hambrienta de venganza.

Tenía claro que resultaría mucho más dura de vencer de lo que pensaba, pues su fuerza y experiencia me superaban con creces. Pero lo cierto era que mi aguante después de todos aquellos días me sorprendían a mí misma.

Ella también me observaba con la misma frialdad. Podía leer en sus ojos cómo deseaba verme inspirar por última vez, estaba ansiosa por apretar mi cuello y sentirlo crujir bajo las palmas de sus manos. Sin embargo, aquello era una opción que no tendría el gusto de experimentar.

No mientras me quedara un hilo de vida.

Tan solo una misma idea nos unía a ambas: nuestra determinación para seguir con la lucha hasta el final.

Esta vez fui yo la que decidió atacar primero. Tomé aire y me sumergí de nuevo con la intención de aproximarme a ella lo máximo y tratar de bloquear sus serpientes arrancándolas de su cabellera. Se preparó para recibir mi embestida y de pronto se ladeó a un lado para golpear mi espalda con su enorme y potente cola de pez. Aquel impacto no fue suficiente para detenerme, y de nuevo me abalancé sobre ella y la agarré de los hombros para tratar de inmovilizarla. La sirena se revolcó sobre su propio cuerpo y al final acabamos revolcándonos enzarzadas en un nudo imposible bajo el mar. Así continuamos durante un rato, entre empellones, cabezazos, impactos con la cola... era un combate muy igualado.

Atisbé bajo el mar la imagen de Tritón. Se había sumergido para seguir la lucha de cerca y, por supuesto, estar preparado en caso de necesidad vital. Aunque su presencia me tranquilizaba, debía admitir que prefería acabar yo sola con mi enemigo. Necesitaba demostrarme a mí misma que podía hacerlo.

Contra todo pronóstico, la sirena negra se hundió hasta el fondo rocoso. Empujada por la curiosidad, decidí seguirla. Barajé la posibilidad de que intentara huir pero, en lugar de eso, reapareció de pronto portando en la mano un viejo trozo de madera con forma de estaca. Debía ser el resto de algún barco encallado tiempo atrás.

Sin tiempo a reaccionar, la criatura me embistió con aquella pieza en la mano y la clavó en mi costado, cerca del estómago. El aullido bajo el agua debió sonar atronador, pues algunos peces que nadaban ajenos al combate reaccionaron con una súbita estampida. Fue un grito desgarrador, comenzando en la parte baja de mi espalda y abriéndose camino a través de mi cuerpo para atascarse en mi garganta. Aquel trozo de madera me atravesó, rasgando el silencio del océano. Volvió a sacar la madera de mi cuerpo para tratar de clavarla directamente en mi corazón, pero rápidamente inicié el ascenso hacia la superficie para tomar aire. Aquel dolor inhumano me había vaciado los pulmones por completo y no me quedaba más alternativa que volver a respirar fuera del agua.

No había tiempo que perder, solo tenía unos segundos para ponerme en guardia de nuevo y prepárame para el siguiente ataque. Apenas había dado una bocanada de aire en el exterior cuando una mano me tomó de la cola y me arrastró al fondo. Cual fue mi sorpresa al encontrar a Tritón junto a mí protegiéndome con su cuerpo como un muro de contención frente a la ofensiva de la sirena negra. El dolor en el costado se me hacía cada vez más insoportable, pero mi obstinación era mucho más fuerte que aquel suplicio, así que le indiqué a Tritón desde el fondo que aquella no era su lucha, sino la mía.

El combate se había convertido en algo personal. Yo lo había empezado y yo debía terminarlo, sin importar las consecuencias. Necesitaba poner a límite mis capacidades, saber hasta dónde podía llegar. Y aquella herida en el lado derecho de mi abdomen no iba a decidir el final de la batalla.

Muy a regañadientes, aunque sin oponerse, el guerrero se echó a un lado para que ambas volviéramos a estar cara a cara. Era lo bueno de Tritón. A pesar de su obligación de protegerme, me alentaba a luchar, confiaba en mi fuerza. El gran guerrero me inyectaba coraje en cada una de las misiones a la que nos enfrentábamos. No tenía miedo de verme sufrir, creía en mí, en mi capacidad física y metal, en mi fuego interno... Su presencia me transmitía valor. Jamás me trató como a una niña endeble y débil, y gracias a eso me había convertido en lo que ahora era.

Y no iba a fallarle. Respondería a su fe en mí con una victoria. Yo sola acabaría con aquella arpía aunque fuera lo último que hiciera. Apreté los dientes y cerré los puños con fuerza estudiando las posibilidades que me quedaban.

Si tan solo pudiera bloquear sus serpientes venenosas, al menos tendría una oportunidad de aproximarme a ella...

Rememoré la imagen de aquella diminuta araña que horas atrás me había demostrado su instinto cazador ante un insecto de mayor tamaño que ella. Una ráfaga de adrenalina invadió mis sentidos y entonces supe qué hacer.

Comencé a gravitar al alrededor de mi contrincante, igual que la luna rota sobre la tierra. Ella no dejaba de observarme mientras giraba sobre sí misma a la espera de mi siguiente movimiento. Con la estaca en mano, empezaba a preguntarse si aquel juego tendría algún desenlace o si simplemente giraba a su alrededor para lanzarme sobre su cuerpo en el momento menos esperado. Nuestros movimientos estaban sincronizados. A cada rodeo que daba sobre de su cuerpo, ella se doblaba sobre sí misma siguiendo mi oscilación con detenimiento. No se podía decir lo mismo de los reptiles que sobresalían de su cabello. Las serpientes también trataban de seguir mis movimientos, cada una a su manera. Unas rotaban sobre sí mismas, otras se doblaban acechando mis oscilaciones, otras se mostraban expectantes a la corriente de agua que se formaba sobre sus cabezas... pronto el ajetreo entre unas y otras se vio envuelto en una maraña de la que ni ellas mismas supieron desligarse. De pronto, sus cuerpos se vieron enredados unos con otros haciendo que les fuera casi imposible revolverse sobre la cabeza de la sirena negra. Ni siquiera ella se había percatado de lo que estaba sucediendo. Sus sentidos estaban puestos en mi aparente escarceo, cada vez más veloz, y que no parecía llevar a ningún lado, salvo al de despistar a mi enemigo.

Aquel juego comenzaba a cansarle. Mi cola aleteaba a su alrededor de forma acelerada, revolviendo más y más la percepción de sus serpientes. La herida en mi costado dificultaba mis giros, y a cada aleteo que daba sentía que un puñal se me clavaba en lo más profundo de mi vientre. Pero ya no había marcha atrás. Mi plan estaba funcionando y en un momento dado conseguí mi objetivo: el de aturdir la orientación de los reptiles para que no tuvieran tiempo de preparase a lo que a continuación sucedería.

Cuando ya estaban confundidas del todo, me abalancé sobre ellas como una araña asesina y las envolví entre mis manos como si fueran un matorral de malas hiervas. Comencé a tirar de sus escurridizos esqueletos alargados con todas las fuerzas de las que era capaz, mientras la sirena se revolvía sobre sí misma y trataba de lanzar su cola contra mi cuerpo para golpearlo. Recibí varios impactos de aquella masa musculosa en mi espalda, pero aun así no desistí en mi empeño. Apreté los dientes hasta casi ensangrentar mis encías y, en un último esfuerzo, tiré de las serpientes como si arrancara un árbol de sus raíces.

Finalmente, y tras un grito desgarrador de la sirena que inundó el fondo marino, extirpé los reptiles de la base craneal que los mantenía vivos. Estas se vieron transformados en un manojo de sargazos irreconocibles, como si se trataran de un puñado de algas marinas enmarañadas unas con otras.

La sirena negra ahogó un grito al verse indefensa, sin la protección de sus venenosas mecenas. Se llevó las manos a la cabellera que ahora se veía abultada por pequeños orificios, como si sobre su cabeza habitara un pequeño arrecife de coral. Sus ojos se clavaron en los míos con una mezcla de odio y temor a la vez. No podía creer que una recién llegada hubiera hecho uso de semejante táctica para acorralar a su presa.

Me preparé para su siguiente reacción. Después de aquello, el ataque de mi enemiga sería más violento que nunca. Así, en pocos segundos, y tras una breve recuperación, la sirena negra me embistió con fiereza agarrándome del cabello para tratar de arrancármelo al igual que yo había hecho con el suyo. Sentí el dolor en mi cuero cabelludo pero en seguida me revolví de manera que mi cuerpo acabó cubriendo el suyo en un abrazo implacable. Ella tirando de mi cabellera y yo tratando de bloquear sus movimientos por la espalda.

La violencia del mar en el exterior se vio reflejada en las intensas corrientes que agitaban el fondo submarino. Sentí como la marea nos ondeaba de un lado a otro como si una energía invisible controlara el océano a su antojo. No existía fuerza humana que fuera capaz de nadar a contracorriente. Veía cómo cada vez nos aproximábamos más y más hacia las rocas que levantaban la pared de uno de los acantilados de la isla. Afiladas y de superficie irregular, las amenazadoras puntas rocosas advertían del peligro que suponía acercarse a su margen.

Mi contrincante no se percató de hacia dónde nos dirigíamos, estaba demasiado centrada en vengar a sus serpientes. Intenté por todos los medios desasirme de ella, pero la muy condenada no se resistía a soltar mi cabello hasta verlo arrancado de cuajo. Hice aspavientos con las manos advirtiéndole de que nos aproximábamos a una zona peligrosa, pero continuó absorta en su lucha por hacerme daño. Comencé a aletear fuertemente hacia el lado opuesto a las rocas, pero la corriente marítima y los zarandeos de mi contrincante me lo impidieron.

El cansancio y el dolor en la herida fueron acabando con mis energías poco a poco, y cuando estuve a punto de dejarme llevar por la corriente, pensé en utilizar aquella condición en mi propio beneficio. Opté por no oponer resistencia a la marea, y nuestros cuerpos fueron arrastrados hacia las rocas. La sirena creía tenerme en sus manos cuando vio que ya no me resistía a su asalto. Comenzó a tirar más fuerte aún de mi cabello y, cuando ya creía estar a punto de sentir la furia de su arrebato, empujé su cuerpo en contra hasta que la fuerza del agua hizo el resto.

La criatura fue succionada como un pez en manos de las potentes hélices de un buque. Sin dejar de mirar a la mujer que la estaba derrotando, y con una expresión de miedo y fracaso entremezclados, fue arrastrada hacia una trampa sin salida. El primer golpe fue abrasador. Sentí como sus costillas crujían bajo el mar en un alarido ahogado. Después llegó el segundo asalto. Otro choque brutal sumido en un remolino de agua que aplacó sus ansias de luchar. Y después, otro. Y otro... Y así hasta caer en un estado de inconsciencia del que ya no podía defenderse. Su cuerpo, inerte y subyugado a los caprichos del oleaje, dejó de responder ante las colisiones contra las rocas.

Inevitablemente sentí una punzada en el pecho. Ante mí se postraba un ser al que le había sido arrebatada su auténtica naturaleza. Podría haber sido cualquiera de mis amigas, Aurora o Sofía, la que hubiera perecido entre las garras y la voluntad de Medusa. ¿Acaso tenía ella culpa de que un ser tan despiadado convirtiera la bondad de su esencia en una máquina de matar? No merecía un final como ese. No si aún quedaba un ápice de humanidad bajo aquella coraza de maldad.

Como un rayo de luz, el instinto se hizo cargo de mi cuerpo y me obligó a moverme más rápido que el pensamiento. Desde el agua sería imposible rescatar su cuerpo sin acabar succionada por la fuerza del mar, así que rápidamente salí y regresé a mi estado normal. Tritón me observaba perplejo sin intuir mis intenciones. Ahora que había acabado con la amenaza de la sirena, ¿qué se suponía que me disponía a hacer? Sortee las rocas del acantilado bajo la atenta mirada del gran guerrero y, cuando llegué a la zona donde el agua rompía con ferocidad, mi compañero gritó:

—Evadne, ¿qué diablos estás haciendo? Ya has conseguido tu propósito.

Pero al ver que hacía caso omiso a sus advertencias, salió del agua y corrió detrás de mí.

—Maldita niña tozuda —le oí gritar—, ¿cuándo dejarás de arriesgar tu vida inútilmente?

La irregularidad de las piedras se clavaba bajo mis pies desnudos. Las olas amenazaban con tragarse a todo ser viviente que osara traspasar su espumoso y violento muro. Varios sentimientos contradictorios me hicieron dudar por unos instantes: ¿merecía la pena arriesgar la vida por quien había tratado de aniquilarme?, ¿merecía aquella criatura una oportunidad de cambiar?, ¿seguiría aún viva después de todo?

Mientras las preguntas se arremolinaban en mi cabeza, su cuerpo inerte continuaba colisionando contra las rocas como un simple trapo. Dejé a un lado el recelo y me centré en cuidar cada uno de mis pasos sobre la superficie abrupta. Cuando llegué a su altura, Tritón ya me había alcanzado. Nos agarramos a la pared de piedras cuando una enorme ola impactó contra nosotros. El guerrero colocó su cuerpo alrededor del mío a modo de escudo para protegerme contra la furia del mar. De pronto me vi envuelta entre sus fuertes brazos mientras el oleaje nos golpeaba a ambos. A punto estuvo de caer al agua, pero sus vigorosas manos se asieron a las rocas como las ventosas de un pulpo.

Esperamos a la siguiente serie de olas y entonces agarramos el cuerpo de la sirena entre los dos. Tritón me ayudó a sacarla del agua y cargó con ella sobre sus hombros. Regresamos con cautela a la orilla de la playa y allí dejó caer el peso de la criatura sobre la arena.

—¿Crees que seguirá viva? —pregunté observando su rostro pálido e inmóvil.

—A decir verdad, me trae sin cuidado —respondió mostrando su enfado—. Estoy cansado de arriesgar la vida por ti, cansado de tener que preocuparme mientras te enfrentas a tus propios desafíos, cansado de que te expongas a todo tipo de peligros solo para satisfacer tu ego...

—¿Satisfacer mi ego? —repliqué en el mismo tono alto de voz—. ¿Crees que hago todo esto para satisfacer mi ego?

El guerrero me dedicó una mirada de desafío.

—Para tu información te diré que si hago esto es porque tengo sentimientos. Algo de lo que tú obviamente careces —escupí—. No soy como tú. No soy como ninguno de vosotros. Perdona si mi raciocinio se guía por la sensibilidad, pero te recuerdo que también soy humana. No tengo el corazón de piedra, como tú.

Aquella confesión lo hizo clavar sus ojos sobre los míos.

—Un guerrero no muestra su corazón hasta que un hacha lo revela —sentenció en tono firme.

Estaba claro que para él, comprender la naturaleza del ser humano era harina de otro costal.

—Pues eso es una auténtica estupidez. —No me di cuenta de que comenzaba a golpear su pecho desesperada por que me entendiera—. Olvida quien eres. Busca algo de compasión en tu corazón y guíate por tus sentimientos. ¡Maldita sea, sé un hombre!

De pronto, sus manos agarraron las mías para que dejara de golpearle. Su mirada se tornó ardiente y su corazón comenzó a palpitar de forma acelerada. Apretó la mandíbula y clavó sus ojos, brillantes como un cristal plateado a la luz de la luna, sobre mis labios.

Sentí que el corazón se me iba a salir por la boca. ¿Qué me estaba sucediendo? ¿Qué era aquella sensación que embriagaba mis sentidos? ¿Por qué no podía controlar mi respiración?

Le oí tomar aire y aguantar el aliento, como si fuera a decir algo y luego hubiera cambiado de opinión.

Súbitamente sentí el silbido de una flecha tras de mí, seguido de un golpe seco. Ambos nos giramos para ver qué había sucedido y entonces hallé el cuerpo de la sirena tirado boca abajo con una flecha clavada por la espalda a la altura del corazón. Abrí los ojos como platos cuando descubrí la figura de Naiad a lo lejos sujetando un arco entre sus manos.

—¿Pero qué...? —No acertaba a entender qué había sucedido.

Tritón soltó mis manos y se dirigió a Naiad.

—Gracias, compañero —le dijo mientras el guerrero se aproximaba a nosotros.

—¿Por qué...? ¿Por qué has hecho eso? —pregunté desalentada—. La habíamos sacado del mar, íbamos a darle una oportunidad.

No podía creer que Naiad hubiera hecho aquello. Él nunca dispararía a alguien por la espalda de aquel modo. ¿Qué le había sucedido? ¿Acaso se había convertido en otro guerrero sanguinario y sin corazón? Sentí una mezcla de sentimientos contradictorios contra los que me vi obligada a luchar: irritación, frustración y desencanto.

—¡Estás loco! —solté arrodillándome para comprobar el pulso de la sirena negra—. La has matado, ¿cómo has podido?

Negué con la cabeza queriendo expulsar aquel sentimiento de decepción. Me enfurecí tanto que mi cara adquirió un color amoratado, tras lo cual procedí a chillar y a ventilar mi ira como si estuviera loca.

—¿En qué clase de monstruo te has convertido? No te reconozco...

Naiad permaneció inmóvil, de pie junto al cadáver y con expresión seria.

—Eva, esta criatura es una asesina.

—¿Una asesina? ¿Y qué eres tú? —grité enfurecida.

—No es lo que parece —replicó.

—¿Y qué es entonces? —El cúmulo de sensaciones me hizo enfrentarme a mi propio chico—. Os empeñáis en protegerme y no necesito de vuestra custodia. Puedo cuidar de mí misma, creo que ya lo he demostrado.

Ambos me miraban perplejos, pero sin perder la calma en su respuestas.

—Evadne, Nayade tiene razón. Deberías escucharle...

—Ya estoy harta de escucharos... a los dos. —Dirigí mi mirada a uno y a otro—. A partir de ahora tomaré mis propias decisiones y vosotros no os entrometeréis en...

—Iba a matarte —me cortó Naiad de repente.

Guardé silencio, consciente del sonido de mi propia respiración, sin entender sus palabras.

—La criatura iba a matarte —repitió con voz pausada mientras se acuclillaba junto a ella.

Agarró su mano derecha y mostró la estaca que aún conservaba entre sus dedos.

—Ha estado a punto de clavarte esto mientras discutíais. Iba a atacarte por la espalda —dijo subrayando las últimas palabras para recordarme que hacía solo unos segundos yo le había acusado de hacer lo mismo.

Aquella escena no fue muy agradable, por calificarla de alguna manera. La ráfaga de adrenalina que había invadido mi mente pasó a una sensación de inutilidad. La fuerza de mis manos se disolvió como niebla entre mis dedos y las heridas en mi piel regresaron para recordarme que aún seguía lesionada. Fijé los ojos en el suelo y mis hombros se encorvaron hacia delante, abatida.

—Eva, las sirenas negras no son como nosotros. Todas tienen el propósito de dañar y aniquilar a su enemigo. Algunas toman tu vida, otras tu razón, como hizo Medusa con sus secuaces —me explicó Naiad con toda la calma del mundo.

Mis ojos se toparon con los de él por un momento. Tiempo suficiente para dos personas que actuaban de la forma que nosotros lo hacíamos. Sin embargo, algo había cambiado. Ya no era la misma mirada cómplice que en ocasiones nos dedicábamos el uno al otro. Algo dentro de mí se sentía desplazado, como si la distancia entre ambos hubiera crecido. ¿Por qué de aquella sensación repentina, si en el fondo me había salvado la vida?

Tritón observaba en silencio, algo extraño en él. Parecía que las últimas horas que había pasado junto a mí habían hecho mella en su rudo carácter. Sabía perfectamente que Naiad tenía razón pero, en lugar de echármelo en cara y llamarme “niña ignorante e inmadura”, optó por no herir mis sentimientos más de lo que ya lo estaban. La confusión en mi mente apenas me permitía pensar con claridad. La vorágine de sensaciones y experiencias vividas en tan poco tiempo no podían sino volverme loca.

Guardé silencio y agaché la cabeza. Entonces dirigí mis pasos, lentos y abatidos, hacia el bosque. Un punzante aroma a tierra mojada me envolvió mientras era custodiada por los dos guerreros que respetaron mi turbación. En aquel momento solo necesitaba el consuelo de la única persona que podía entenderme: mi madre.


15 DECISIONES COMPLEJAS



EL ocaso se cernía sobre nosotros. A medida que nos aproximábamos al campamento, el viento dejó de soplar dejando atrás un rastro de hojas y ramas caídas de los árboles. El cielo continuó cubierto por las espesas nubes haciendo que el atardecer se confundiera con el gris de la noche.

«Aún quedan demasiadas cosas por resolver» me decía a mí misma mientras caminaba sumida en mis propios pensamientos. No había lugar para la derrota, la autocompasión o el sentimiento de culpa y, sin embargo, solo pensaba en abandonarlo todo y salir de aquella isla cuanto antes. Regresar a mi vida normal: el instituto, la tranquilidad de la playa, la amabilidad y cordialidad de los vecinos de Tarifa... ¿Cómo era posible que mi vida hubiera dado aquel giro tan brusco en tan poco tiempo? ¿Valía la pena pasar por todo aquello? ¿Merecía yo ser quien era? Ya no quedaba apenas nada de la chica que era antes, salvo los restos de confusión y azoramiento que envolvían mi consciencia.

Tantas preguntas se agolpaban en mi mente, y de tal incertidumbre, que sentí que me faltaba el aire, que la angustia que me asaltaba me impedía respirar. Entonces, vi a mi madre a lo lejos, junto al cuerpo herido de Adrián, y corrí hasta ella en busca de amparo. Necesitaba que me ayudara a discernir el mejor camino y las decisiones que debía tomar. La hallé de rodillas mientras cambiaba una gasa en la frente de su compañero.

—¡Hija! —dijo a verme llegar—. ¿Dónde te habías metido? Estábamos preocu...

Antes de que pudiera acabar la frase, me abalancé a sus brazos con lágrimas agolpadas en los ojos. Miki y Aurora, que se encontraban junto a mi madre en aquel momento, decidieron dejarnos a solas al ver la desdicha en mi rostro.

—Pero hija... ¿qué sucede?, ¿te encuentras bien? —decía mientras me palpaba el cuerpo en busca de alguna herida.

—No, mamá. No estoy bien —sollocé entre sus brazos—. Esto es demasiado. Estoy agotada. No sé qué más puedo hacer...

—Oh, mi vida. Es todo culpa mía. No tenía que haber venido a esta isla —me respondió acariciando mi pelo—. No debí dejarte sola tanto tiempo. Esta excursión ha sido una auténtica locura, jamás debí dejar que Adrián me convenciera... mira como ha acabado él...

—No es eso... —añadí secándome las lágrimas—. Es que... yo... hay tantas cosas que aún debo contarte que no sé ni por dónde empezar.

—Será mejor que primero te calmes y me dejes ver qué te ha pasado. ¡Por Dios, pero si tienes todo el costado manchado de sangre!

—Lo sé, ha sido... —Ladeé mi cuerpo para mostrarle a mamá la herida que tenía, sin embargo, cuando busqué el orificio por el que la sirena negra me había clavado la estaca de madera, no hallé más que una pequeña cicatriz manchada de sangre—. Pero... ¿qué...?

—Ah, menos mal que no es nada. Menudo susto me has dado, hija. Creí que eras tú la que sangrabas. ¿Qué ha sucedido para que vuelvas en este estado?

Llevé mi mano a la cabeza, confusa, tratando de palpar la pedrada que había recibido antes de desmayarme sobre el suelo, pero tampoco encontré el más mínimo rastro de la lesión.

—No puedo creerlo. Pero si hace un momento yo... —Me sentí confundida por unos instantes. No podía creer que mis heridas hubieran sanado tan velozmente—. Mamá, no sé cómo voy a explicarte nada si ni siquiera yo entiendo lo que me está pasando.

—Cariño, es posible que sepa más de lo que piensas. —Tomó aire, echó la vista al cielo y regresó a mí con una expresión de disculpa en su rostro. —Me temo que he esperado demasiado para esto, no debí dejar que el tiempo pasara por miedo a tu reacción. —Suspiró al tiempo que evitaba mi mirada. —Me he mostrado reticente a hablarte de tu padre durante todos estos años. Siempre esperaba a que fueras lo suficientemente madura como para entenderlo, pero nunca hallaba el momento ni las palabras para narrarte lo que sucedió exactamente.

Fruncí el ceño y aguardé en silencio para que continuara.

—Incluso poco antes de desembarcar en esta isla te escribí una carta, tal vez con la esperanza de allanar el camino a la hora de decirte la verdad. —Hizo una breve pausa para llenar sus pulmones. —Verás, el motivo por el que vine a este lugar es porque cuando conocí a tu padre, le oí hablar de esta isla en algún momento. No recuerdo cuándo, ni por qué, pero el nombre de Inaccessible Island quedó grabado en mi memoria. Por eso, cuando Adrián me propuso viajar hasta aquí para investigar nuevas especies submarinas, creí que sería mi oportunidad de hallar más respuestas a lo que siempre sospeché.

Mis ojos se abrieron de par en par. Así que mamá también creía en seres subacuáticos.

—Tu padre nunca me reveló su auténtica naturaleza, pero algo dentro de mí me decía que no era como nosotros... como yo. No sabría explicarte cómo lo supe, pero aquel hombre tenía algo especial, un halo que lo hacía diferente a los demás, un magnetismo insólito que solo un ser único era capaz de poseer.

Instintivamente dirigí la mirada a Adrián, que dormía como un niño sobre el duro suelo. Mamá continuó con su relato ajena a la presencia de su actual pareja.

—No me importa que piensen que estoy loca. Solo sé que gracias a él, ahora tú estás conmigo. —Se acercó a mí y limpió el resto de lágrimas que caían por mis mejillas—. Eres quien eres, hija mía. Y yo me siento orgullosa por ello.

Las conjeturas se arremolinaban en mi cabeza. ¿Cómo era posible que mamá no me hubiera contado nada antes? ¿Por qué había guardado aquel secreto tanto tiempo? Si era conocedora de mis orígenes, ¿por qué no se dedicó a investigar la existencia de criaturas submarinas? ¿O tal vez sí lo hizo? Quizá, aunque nunca lo confesara, fuera precisamente lo que buscaba en sus expediciones e inmersiones bajo el océano. Tal vez ella no fuera tan diferente a mi amigo Miki y, aunque lo llevara por dentro, dedicaba su vida a hallar respuestas. Y seguramente Adrián, otro loco por el mundo acuático, fuera el apoyo que ella necesitaba para resolver sus dudas.

—¿Te apetece dar un paseo? —sugirió al ver que no decía nada.

—Claro —respondí.

Mamá le hizo una señal a Aurora para que se encargara de vigilar a Adrián en nuestra ausencia. Miki también se acercó, mientras los demás se afanaban en hacer una hoguera para asar el pescado que Samir y Sofía habían conseguido para la cena.

—No os alejéis demasiado —nos recomendó Aurora—. Recordad que Pegaso y sus gorgonas siguen ahí.

—Descuida —repuso mamá.

Tritón y Naiad nos vieron adentrarnos al espeso bosque. Lejos de prohibírnoslo, optaron por reprimir las advertencias y, como buenos guardianes, se mantuvieron atentos a cualquier sonido que proviniera del bosque.

—Y ahora que conoces tu origen, ¿qué piensas hacer? —preguntó mamá a quemarropa, sin rodeos.

—No lo sé —dije encogiéndome de hombros—. Se supone que no debo exponerme a los peligros que me persiguen, que debo cuidar de mí misma y de mi familia. Se supone que debo guardar el secreto y aprender a controlar mis instintos. Se supone que debo aprender a luchar y defenderme, a ser una guerrera como lo son ellos. Se suponen tantas cosas... y, sin embargo, nadie me aclara nada —respondí con total naturalidad. Ya no me asustaba hablar del tema con mi madre. —Naiad se muestra protector en todo momento, quiere mantenerme en una burbuja para que nadie pueda hacerme daño. No obstante, Tritón me empuja a luchar, a ser fuerte... No sé... es todo tan confuso. —Detuve mis pasos y miré a mamá a los ojos. —Tengo miedo.

—Sé cómo te sientes, cariño. Me he estado negando a mí misma tu naturaleza por miedo a lo que pudiera pasar, al rumbo que decidieras tomar... Pero me equivoqué. Eres quien eres y no debes temer enfrentarte a tu futuro. A veces el viento sopla en contra y no por ello debemos rendirnos. El miedo es para las mareas vivas, cuando las aguas amenazan con arrasar la tierra que pisas. El miedo es para las noches largas, cuando el sol se oculta para no regresar jamás... ese es el momento de sentir miedo, mi pequeña. Cuando las criaturas de la oscuridad vagan por los océanos en busca de venganza. —Había olvidado cuántas cosas era capaz de ver mi madre. Había algo en su comprensión sencilla del mundo que parecía imposible a la hora de ir directa a la verdad. Era como estar escuchando a un ser superior, como si ella también hubiera vivido una vida insólita en otros tiempos—. Hace miles de años hubo toda una generación de héroes y guerreros que lograron vencer en una batalla eterna, una batalla entre el bien y el mal. Ahora esa batalla vuelve a nuestro mundo para sacar de ti la diosa que llevas dentro. Sí, hija mía. Tú eres la reencarnación del mar, la heredera del océano. Perdóname por no ser merecedora de tu confianza. Perdóname por no haber creído en mis propios sentimientos cuando mi corazón gritaba a los cuatro vientos que tú eras fruto de un ser sobre natural. Me negué a mí misma y a ti el honor de ser quien ahora eres. La razón pudo con mi corazón y solo conseguí engañarme. No podía concebir la idea de que tu padre no fuera de este mundo. Pero ahora lo sé. Lo he visto con mis propios ojos. Lo siento, hija mía...

Como si las fuerzas le desaparecieran, mamá dejó caer el peso de su cuerpo sobre sus rodillas para fundirse en un llanto desesperado.

—Mamá, no... Tú no tienes la culpa. ¿Cómo ibas a saber...? Ni siquiera yo barajé la idea hasta que Tritón me obligó a lanzarme al mar. Es de locos, ¿quién en su sano juicio iba a creernos? —Me arrodillé junto a ella y la abracé con todas mis fuerzas—. Esto que me está pasando no es un castigo, todo lo contrario, es una bendición. Es solo que... a veces me siento perdida. Pero, por favor, no debes preocuparte por mí. Lo has hecho lo mejor que has podido y yo te lo agradezco, mamá.

Mi madre alzó la mirada y pude ver el brillo que despedían sus pupilas húmedas.

—Estoy tan orgullosa de ti, mi vida —dijo acariciando mi mejilla con sus finos dedos—. Ya no eres una niña. Te has convertido en una mujer y, aunque ellos digan lo contrario, siempre llevarás una parte humana en el corazón. Te miro y veo la fuerza y la entereza de tu padre, pero también corren por tus venas la benevolencia y la misericordia de un mortal. Por eso te sientes confundida, porque tus sentimientos luchan contra tus instintos.

Una mezcla de ánimo y temor se formó en mi corazón, pero, antes de que pudiera manifestarlo de alguna manera, Naiad, que apareció de pronto de entre los árboles, lo hizo por mí:

—Estamos decididos —declaró con voz firme—. Mañana mismo combatiremos al ejercito de Pegaso. No abandonaremos la isla hasta que quede totalmente limpia de esos seres malignos. Hemos decidido que es lo mejor para nuestro pueblo, para el mundo en general. Pero no haremos nada sin tu consentimiento, solo si tú estás de acuerdo lucharemos hasta la muerte si es necesario.

Miré a mamá en busca de una respuesta. Busqué en su mirada una pequeña señal que me indicara qué debía hacer; si abandonar la isla y regresar a mi vida normal como si nada hubiera sucedido, o combatir y acabar con la maldad de Pegaso y sus gorgonas. Sin embargo, no hallé la más mínima respuesta en sus ojos. Tan solo la mirada de una madre orgullosa de la decisión de su hija, fuera cual fuera, brillaba en el interior de sus pupilas. Yo era la que debía determinar qué hacer, y entonces, todos ellos me seguirían.

Cerré los ojos y vi la mirada llameante de Pegaso, cómo el odio y el rencor habían eclipsado a la misericordia cuando supo que éramos hermanos de sangre. Tal vez yo no tuviera ningún derecho a decidir quién debía vivir o morir, pero de lo que estaba segura era de que aquel ser despreciable debía pagar por su crueldad. Una buena muestra de nuestra superioridad en fuerza podría hacerle cambiar de opinión, así que la decisión estaba tomada: le daríamos un escarmiento que no olvidaría y les obligaríamos a rendirse a cambio de sus vidas.

—Está bien. Haremos lo que tengamos que hacer para terminar con esta pesadilla —respondí a Naiad con firmeza—. Pero Miki, mi madre y Adrián regresarán al barco para estar a salvo. Uno de los guerreros los acompañará y se asegurará de que llegan bien.

—Así se hará —fue la respuesta de Naiad seguida de una leve inclinación de cabeza.

Regresamos a la base y, desde allí, dispusimos todo para que Proteo acarreara con el cuerpo malherido de Adrián y el resto de mis seres queridos. Por fortuna, Miki no se opuso a mi decisión. Había sido testigo del peligro que conllevaba continuar a nuestro lado y él mismo decidió regresar al barco para no crear mayores preocupaciones. Dylan, por el contrario, fue quien se demostró disconforme con el plan. Él quería luchar a nuestro lado. Decía ser un hombre fuerte y joven, y estar preparado para la batalla.

—No tienes ni idea de a qué nos enfrentamos —le espetó Tritón.

—Sí que lo sé. Te recuerdo que he sido su prisionero durante varios días y sé cómo se mueven, cuáles son sus debilidades y cómo atacarlas —replicó seguro de sí mismo.

—Esto no es un juego, chaval —contestó el gran guerrero—. Regresa a tu cuna y espera órdenes.

Dylan arrugó la frente y cerró la mano en un puño a punto de responder de manera impulsiva.

—Tritón tiene razón —intervino Naiad—. Solo conseguirás distraernos y no podremos protegerte si algo te sucede. Será mejor que hagas caso a lo que se te dice, amigo.

Tras una mueca de fastidio, Dylan se dio media vuelta y comenzó a caminar adelantándose a Proteo y al resto del grupo que los acompañaba.

—Miki, cuida de mamá por mí —le dije a mi amigo mientras nos estrechábamos en un fuerte abrazo de despedida—. Y cuídate tú también.

—No te preocupes, les protegeré con mi vida —repuso en tono guasón quitando importancia al hecho de que fuésemos a separarnos—. Tú solo ocúpate de mantenerte viva.

Volvimos a abrazarnos y sentí el dolor y el miedo en su apretón. Después me dirigí a mi madre y nos abrazamos de nuevo. Pero este no fue un achuchón de despedida, sino que pareció más bien un “hasta luego”. Ella no tenía miedo. Estaba segura de que regresaría a su lado, lo sentí cuando sus ojos me mostraron el brillo de la esperanza en sus pupilas. Mamá confiaba ciegamente en mí y no la defraudaría. No ahora que todos nuestros secretos habían salido a la luz.

Por último me aproximé a Adrián y besé su frente.

—Pronto estarás de regreso en Tarifa —le susurré al oído—. Allí os espera una vida maravillosa, todos juntos.

Con la debilidad en su rostro, noté cómo sus labios dibujaban una leve sonrisa.

Vimos alejarse a los cinco hacia la costa, donde otro de los guerreros del mar que velaba por la zona sur les ayudaría a trasladarse al barco.

—¿Crees que se cruzarán con ellos? —lancé la pregunta al aire mientras sus figuras se perdían en la negrura del bosque.

—No. Vi a Pegaso y sus gorgonas huir hacia el norte del valle. No correrán peligro alguno —respondió Naiad.

Suspiré y desee que todo saliera según lo planeado, al menos para ellos.

—Bien, y ahora ¿qué proponéis que hagamos? —pregunté dirigiéndome a mis protectores.

—Avisaré a los otros tres guerreros. No podemos arriesgarnos, entre todos acabaremos con esas malditas criaturas. —Tritón fue el primero en intervenir.

—Antes deberías descansar un poco —me propuso Naiad.

—No hay tiempo —interrumpió el gran guerrero—. Las gorgonas no tienen buena visión nocturna, eso nos dará cierta ventaja. Les pillaremos por sorpresa.

—Eva acaba de luchar contra una sirena negra, sin contar con la explosión del volcán esta mañana —espetó mi chico—, y además, está herida.

—No, yo no...

—Es fuerte, podrá soportarlo —sentenció Tritón.

Las chicas y yo contemplábamos la discusión entre los dos guerreros como un partido de tenis. Mientras uno lanzaba los motivos para reanudar la marcha de inmediato, el otro le respondía con una lógica razonable.

—Vale, vale... dejad de discutir —dije colocándome entre ambos—. Naiad tiene razón, deberíamos descansar todos un poco antes de afrontar una lucha que se intuye más dura de lo que pensamos.

Observé una sonrisa triunfal en el rostro de Naiad.

—Pero solo dos horas —le advertí—, y después nos pondremos en marcha. Deberemos estar en la cara norte de la isla antes de que amanezca.

Mi compañero borró su gesto victorioso para convertirlo en una mueca de fastidio.

—Tú sabrás lo que haces —soltó solemne con un breve destello de crispación en el fondo de sus ojos azules y, a continuación, se dio la vuelta para tenderse junto a una roca y no volver a abrir la boca en lo que restaba de tiempo.

El enfrentamiento entre los dos guerreros no era nada beneficioso para lo que nos deparaba en las próximas horas. Era fundamental que nos mantuviésemos unidos. Tal vez habría considerado aquella situación como un juego de niños en otro momento, incluso me habría resultado hasta divertido, pero no debía posicionarme en ninguno de los dos bandos, pues ambos eran indispensables para la batalla.

Nos echamos como pudimos sobre el duro suelo. Sofía utilizó el torso de Samir como almohada y Aurora hizo lo propio con el muslo de Cris. Yo me debatí entre dormir sobre la arena o apoyarme en el cuerpo de alguno de mis compañeros, pero Naiad ya había tomado una posición solitaria y Tritón no sería buena idea, así que decidí que lo mejor sería descansar la cabeza sobre alguien menos malhumorado e imparcial, mi fiel compañero Artax.

Tras un par de horas de cabezada, iniciamos nuestro camino hacia el norte. Tritón me hizo entrega de un carcaj mientras él portaba el otro. Parecía considerarme digna guerrera para utilizarlo. Samir y Naiad llevaban dos lanzas que habían encontrado en el valle y las chicas se hicieron con un par de cuchillos bien afilados. Cris, por su parte, no se separó de la espada que Pegaso le entregó para sacrificar a Aurora. Aún sentía mi bello erizarse cada vez que rememoraba a mi hermano alzando el frío acero sobre la cabeza de mi amiga.

En silencio, caminamos la mayor parte del recorrido por terreno ya explorado. Ninguno de nosotros habló mucho. La presencia de mis compañeros me reconfortaba y, por suerte, no volvieron a discutir sobre la misión.

Estaba convencida de que ganar aquella batalla era vital para el futuro de las criaturas del mar, y deseaba estar a la altura de su confianza. Partía con la experiencia de mi primera lucha cuerpo a cuerpo contra una sirena negra, por lo que pensé que no necesitaría la protección de ninguno de ellos. Solo rezaba porque las diferencias entre los dos guerreros no salieran a la luz durante la pelea.

A medida que avanzábamos a través de la oscuridad del bosque, todos parecíamos mostrarnos más tensos y nerviosos. Nuestras respiraciones se volvían cada vez más agitadas e imaginé que las chicas lo estarían pasando igual o incluso peor que yo. Por mucha fuerza y coraje que se les hubiese administrado en los últimos días, era lógico que se sintieran inseguras, pues nunca antes se habían enfrentado a un ejército hambriento de venganza.

Confiaba en que mamá y los demás localizaran el barco antes del amanecer. Si no se habían detenido a descansar, probablemente estarían a tan solo un par de kilómetros de su destino. Saber que estarían protegidos en el submarino me tranquilizaba. Habría sido un desastre si hubiesen continuado con nosotros, sobre todo para Miki, que siempre se mostraba deseoso de participar en cualquier acontecimiento, por muy sangriento que fuera. Cuando lo vi alejarse, noté un ápice de melancolía en su mirada. No estaba segura de si el motivo de su apocamiento era nuestra separación o el hecho de no haber vuelto a saber nada de su nueva amiga Leo. Ninguno de nosotros le dio demasiada importancia al hecho de que hubiera huido durante la explosión del volcán. En el fondo, la muchacha trataría de salvar su propia vida, igual que habíamos hecho nosotros. Me preguntaba si por casualidad no habría regresado junto a Pegaso, aunque suponiendo el maltrato que había sufrido por parte de aquella bestia, no imaginé que fuese tan sumisa como para regresar al flagelo de su látigo.

—¿Estás bien? —Oí la voz de Aurora a mis espaldas.

—Sí... sí, claro —respondí saliendo de mi ensimismamiento.

—Te noto algo ausente —me dijo con su voz dulce.

—Estaba pensando en Miki. Echo de menos lo bien que lo pasábamos antes de todo esto.

—Sí, la verdad es que todo era más sencillo antes. Supongo que yo también lo echo de menos —añadió encogiéndose de hombros.

—Aún no puedo creer que nuestras vidas hayan cambiado tanto en tan poco tiempo —le confesé.

—Sé cómo te sientes —dijo tomándome de la mano—. Yo también lo pasé mal al principio. No podía creer lo que me pasaba, nadie me había explicado nada al respecto. Pero es cierto que Sofía me ayudó bastante a pasar el trance. Gracias a ella superé la divinización de la mejor manera posible.

La pelirroja le dedicó una sonrisa a Aurora desde atrás al escuchar sus halagos.

—Supongo que alguien que ya ha pasado por ello sabe cómo hacerlo menos traumático —inquirí.

—Por eso, si tienes dudas o necesitas hablar de ello... sabes que me tienes a tu lado. Ahora estoy orgullosa de ser una sirena —repuso mostrando una tímida sonrisa.

—Sí, no está tan mal. Supongo que es emocionante, pero reconozco que siento como si me hubieran reclutado para una guerra de cuya existencia ni siquiera sabía nada. Nadie me ha dejado elegir —suspiré encogiéndome de hombros—. De todos modos, estoy contenta con mi nueva esencia. Tenía que ser así y, además, ¿quién mejor que nosotros para descubrir lo que se esconde bajo el mar? —Hice una breve pausa antes de continuar—. Si te soy sincera, no es la divinización lo que me asusta.

Aurora arrugó el entrecejo intentando adivinar qué era lo que tanto me preocupaba.

—Son las decisiones que tome de aquí en adelante lo que más me inquieta. No saber cuál es el mejor camino hace que mis principios se tambaleen. Ya sabes... yo jamás he matado a nadie...

—Lo sé, Eva. Ni Sofía ni yo pensamos nunca que nos veríamos en una situación como esta. Sin embargo, nos sentimos orgullosas de luchar por nuestro pueblo para que la paz perdure en el mundo acuático. Es un mundo único, bello y lleno de misterios. Algún día tendremos la oportunidad de verlo con nuestros propios ojos —explicó ilusionada—. Pero para preservar ese mundo tenemos que ser fuertes y no dejar que nada ni nadie trate de destruirlo.

Sonreí para tranquilizarla.

—Además, ¿sabes qué? —continuó.

—¿Qué?

—Pues que prefiero morir de pie a vivir de rodillas el resto de mi vida.

Lancé una carcajada.

—Tienes razón. Sé que hacemos lo correcto. No dejaremos que Pegaso se salga con la suya —concluí con fiereza—. Lucharemos hasta acabar con sus ansias de venganza. Tenemos la habilidad y la sorpresa de nuestra parte. Estoy segura de que la lucha acabará pronto.

No pude evitar que mi cuerpo se pusiera rígido ante mis propias palabras, pero la verdad es que sentí cierto alivio después de mi breve conversación con Aurora. Ella era, probablemente, la persona que más me entendía, pues hasta hace poco tampoco sabía nada de la existencia de las sirenas ni había participado en una batalla encarnizada entre el bien y el mal. Si ella tenía claro que debíamos defender nuestro mundo, entonces, yo también estaba decidida a luchar, fuera cual fuese el precio.

Salimos de la zona boscosa y llegamos a una área más abierta, donde las estrellas iluminaban el firmamento como un mar de luciérnagas. Las nubes que el día anterior habían amenazado con el fin del mundo, se habían disipado por completo, como si adivinaran la momentánea calma y nos quisieran regalar unos minutos de paz y belleza astral. Ninguno de nosotros pudo evitar alzar la cabeza para contemplar aquel milagro del cielo. Miles y millones de pequeñas gotas brillantes iluminaban el firmamento. Estaba segura de que Miki tampoco lo habría pasado por alto desde su posición. Lo imaginé explicándole a sus compañeros la causa principal del centelleo de las estrellas, de cómo las corrientes de aire de la atmósfera causaban aquel parpadeo constante. Él siempre tenía una respuesta para todo, así era mi amigo, una enciclopedia andante y un romanticón sin causa.

Aquel pensamiento me hizo sentir cierto júbilo. Rememorar la imagen de mi amigo cuando quedábamos por las noches para buscar a sus criaturas marinas, su rostro sorprendido cada vez que creía haber hallado algo y su decepción aniñada cuando reconocía que solo se trataba de un error... Miki era como un soplo de aire fresco en mi ahora complicada vida. Siempre fiel y de fácil impresión.

—Estamos cerca, puedo oír a las gorgonas roncar como cerdas en una porquera —dijo Tritón interrumpiendo mis cavilaciones.

El bello se me erizó solo de pensar en lo que se nos venía encima. No me percaté de que había cerrado la mano derecha en un puño, clavándome las uñas en la palma de la mano, y fue cuando, de pronto, el viento sacudió con fuerza los árboles que habíamos dejado atrás. Fue un viento gélido, nada normal para aquella época del año. Parecía que la meteorología de la isla cambiaba según mi estado. Era algo extraño, impensable. Algo en mi interior me hacía pensar que, de algún modo, yo era la causante de aquel fenómeno.

Apreté el paso y centré mi atención en el suelo mientras caminábamos con cautela para no pisar ninguna rama que nos delatara. Una media hora más tarde, llegamos a la costa donde hallamos a varias gorgonas arremolinadas unas sobre otras mientras dormían. Sin hacer el más mínimo ruido, nos asomamos por un pequeño montículo de arena y vinos que Pegaso descansaba junto a sus seguidoras. Los dientes se me cerraron de forma audible.

Su monumental cuerpo permanecía en una postura de semi alerta, con las patas acuclilladas y el tronco erguido. Tenía los ojos cerrados y, sin embargo, mantenía el cuello completamente recto, como si estuviera en trance. Aun viéndolo en aquella postura, su rostro transmitía la fiereza de su ser. Ni el hecho estar dormido lo hacía más manso. Todo lo contrario, daba la impresión de que su mente estuviera tramando algún plan diabólico.

Otras tres gorgonas se mantenían despiertas, vigilando todo cuanto sucedía a su alrededor. No hablaban, solo observaban. Tenían los ojos negros por la sed. Sus cabellos, convertidos en serpientes, acechaban cualquier ruido o movimiento. No podía apartar los ojos de aquellos reptiles, que ondulaban sobre sus cabezas a la espera de una oportunidad para atacar. Una de ellas fluctuaba su mirada inquieta y salvaje hasta que se tropezó con mis ojos. No estaba segura de si podía verme en la oscuridad, yo a ella sí. Aquella serpiente parecía leer mis pensamientos, incluso juraría haber advertido una diminuta sonrisa entre su bífida lengua. Su cabeza triangular y aplanada, con aquellos diminutos ojos amarillos, me tenía hipnotizada. No podía apartar sus ojos de mi rostro más de lo que yo podía apartar los míos. Sentí la sed, la pasión arrolladora que la tenía bien aferrada a sus colmillos. Supe lo que pensaba, casi como si yo pudiera oír sus cavilaciones mientras saboreaba la victoria.

En pocos segundos, las serpientes a su alrededor se percataron de la sensación de su compañera y todas acabaron dirigiendo su atención hacia el montículo que nos separaba de la base.

—Nos han visto —susurré.

—Shhh. No harán nada si no distinguen ningún movimiento —soltó Tritón en un murmullo.

Pero para algunos de nosotros era imposible esconder el temor, y los dientes de Aurora comenzaron a chirriar por el temblor que le producía volver a enfrentarse al temible Pegaso. Entonces las serpientes emitieron un chillido agudo que puso en alerta a las tres gorgonas que custodiaban la playa. Sus cuerpos se tensaron apuntando con sus lanzas hacia nosotros, aunque dudé que pudieran vernos en la negrura.

Una de ellas dio la voz de alarma y todas despertaron sobresaltadas. Pegaso abrió los ojos y buscó el motivo de tanto alboroto. Ninguna de ellas podía distinguir nuestras cabezas asomando por el montículo, sin embargo, Pegaso parecía oler nuestra presencia, pues en seguida clavó sus ojos sobre nosotros.

—Es el momento —indicó Tritón.

Se puso en pie, mostrando su imponente cuerpo alzado sobre la elevación de arena. Parecía un rey desplegando su belleza salvaje, alto, fuerte y sereno. Verlo tan solemne hizo que yo también me irguiera con firmeza y convicción. Me coloqué a su lado, sobre el montículo, e imité su estampa rígida y formal. Era consciente de que después de tantos días en la isla, sin apenas ropa, sucia y con el pelo desgreñado, mi aspecto resultaba más feroz que al principio. Naiad nos siguió después, colocándose a mi lado, de modo que los tres formábamos una perfecta línea en sincronía. Los demás no tardaron en tomar sus posiciones, conformando el despliegue de un abanico.

Pegaso alzó su monumental cuerpo equino. Parecía más grande, más solemne que en otras ocasiones. Su rostro no mostraba sorpresa ni desconcierto, sino más bien anhelo. Anhelo por acabar con nosotros cuanto antes. Estaba preparado para el enfrentamiento, y sus esbirros lo defenderían hasta la muerte. Nos sobrepasaban en número. Unas quince gorgonas llegué a contabilizar. Ya no había marcha atrás.

La batalla final estaba a punto de comenzar.
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LA horda abigarrada y caótica de gorgonas se apresuró en tomar posición. Todas transformaron sus cabellos en amenazadores reptiles y sus rostros se tornaron en horripilantes criaturas de mirada venenosa. Una infinidad de emociones les alteraba los semblantes, la viva antítesis del rostro inexpresivo de su Señor, que permanecía impávido. En un primer momento, reinó el desconcierto entre ellas. La ansiedad por no poder distinguir la amenaza que les acechaba en la oscuridad era más fuerte que su disciplina. Y aunque ellas no pudieran vernos con claridad, las serpientes de sus cabezas nos habían descubierto sin la menor dificultad gracias a su larga lengua que reconocían nuestro olor al aproximarnos.

Fiel a Pegaso, el clan formó automáticamente un escudo protector alrededor de su ciclópeo cuerpo. Ninguna de aquellas criaturas rompería la barrera que defendía a su Altísimo. Lucharían y morirían por él, hasta expulsar el último de sus alientos.

En ningún momento identifiqué a Leo entre las gorgonas. No sabía si aquello era motivo de tranquilidad o en realidad me inquietaba más aún. A pesar de las bajas producidas durante la erupción del volcán, nos doblaban en número. No debíamos olvidar que las gorgonas eran más rápidas que nosotros en tierra, si la lucha se produjera en el mar la victoria no sería ningún problema para nosotros. Pero una batalla en tierra complicaba las cosas, y ellas lo sabían. Si al menos nos las ingeniáramos para llevarlas hasta el agua, tal vez... En cualquier caso, tal y como dijo Tritón, debíamos aprovechar la oscuridad de la noche para atacar, pues la visión de las gorgonas era más limitada. Nadie iba a ser capaz de detener el combate una vez que se desatara. La espiral de violencia no dejaría de crecer hasta que un bando resultara aniquilado.

Solo quedaban escasos minutos para que el sol comenzara a desplegar sus primeros rayos sobre la isla, no había tiempo que perder. Aquella tensa quietud se tambaleaba ahora con más vaivenes que un elefante en la cuerda floja.

—Bien, ¿por dónde empezamos? —solté.

—Empieza por mantenerte con vida —respondió Tritón justo antes de lanzarse por el montículo y rugir como un tigre salvaje.

Todos mis compañeros se unieron al grito del gran guerrero y, con una intensidad imparable, siguieron sus pasos hacia el escudo de gorgonas. Tras unas milésimas de segundo de titubeo, me exigí no temer a mi adversario y afrontar mi destino. Eché el pie derecho hacia adelante pero alguien me tomó del hombro deteniendo mi impulso. Era Naiad.

—Ten cuidado —me advirtió clavándome sus ojos henchidos de preocupación y ternura.

—Tú también —le respondí presionando con fuerza la mano que apoyaba en mi hombro.

Lo vi alejarse con premura hacia la batalla. Sus fuertes brazos sostenían con vigor la lanza que sin lugar a dudas utilizaría con quien osase atacarme. Saber que Naiad y Tritón estaban a mi lado me proporcionaba una enorme tranquilidad. Sin embargo, me era inevitable esconder la preocupación que me producía saber que Aurora y Sofía lucharían sin la experiencia de los guerreros. Me sentía responsable de lo que les sucediera, así que, sin más dilaciones, me lancé a la arena.

Tritón fue el primero en arremeter contra las gorgonas que se lanzaron a su encuentro. Le bastó proyectar una sola flecha para clavarla en el corazón de la más alta del grupo. Apenas tuvo tiempo de sacar una segunda flecha del carjac cuando otras dos lo alcanzaron enzarzándose en un cuerpo a cuerpo. Varias sostenían piedras entre sus manos, otras tantas poseían cuchillos y, las más cercanas a Pegaso, lo protegían con espadas.

Halímides fue el siguiente en alcanzar al enemigo. Otras dos gorgonas acometieron contra nuestro compañero que muy hábilmente esquivó el mordisco de las malévolas serpientes. De una zancada echó su cuerpo hacia atrás y saltó por encima de sus cabezas, bloqueando con su monumental cuerpo de una de ellas sobre la arenosa superficie. La confusión hizo que le diera tiempo a agarrar los reptiles, enredarlos en un nudo y tirar con todas sus fuerzas hasta arrancarlos de raíz. Las serpientes reventadas fueron lanzadas al mar, donde se hundieron y murieron ahogadas.

Su compañera, al escuchar los chillidos de la mutilada, no tardó en reaccionar. Se lanzó vociferando como una posesa hacia Halímides y lo golpeó en la cabeza con una piedra. El guerrero cayó inconsciente sobre la arena y fue Samir quien acudió en su ayuda para detener el siguiente golpe.

Sofía y Aurora luchaban unidas contra otra de las criaturas. Esta era una especie mucho más gruesa que las demás, posiblemente la mejor alimentada. Su enorme peso no mermaba su habilidad para moverse con audacia y sus golpes resultaban devastadores. Cada uno de sus puñetazos suponía una visible contusión en sus perfectos rostros de porcelana. Sofía peleaba como una adolescente enfurruñada y Aurora daba golpes al aire que en algunas ocasiones acertaba sobre el cuerpo de la gorgona. En cualquier caso, parecían controlar la situación entre ambas, pues por muy fornida que fuera su contrincante, los delgado cuerpos de mis compañeras las hacían más ligeras en movimientos y sagaces a la hora de burlar los mordiscos de las serpientes.

Luego estaba Cris, cuyo único objetivo era el de alcanzar a Pegaso. Una vez rendido este, las criaturas de la isla deberían obediencia a mi hermano, su segundo señor en la ínsula. Trató de rodear el escudo de gorgonas con la intención de sorprenderlas desde atrás, pero Pegaso andaba atento a sus movimientos y comenzó a lanzarle flechas desde su posición. Cris las esquivaba como podía. Puesto que él no gozaba de la misma nitidez de visión nocturna que nosotros, le suponía un mayor esfuerzo sortear los lanzamientos de su hermano. No obstante, parecía controlar la situación y, poco a poco, consiguió posicionarse a escasos metros de nuestro principal enemigo.

Naiad se colocó a unos pasos frente a mí, siempre atento a mis movimientos y a cualquier posible ataque que pudiera sufrir. Se zafó de dos gorgonas que corrieron hacia él logrando arrinconar a una de ellas junto a una roca de la playa. Pero la otra no dudó en aprovechar la coyuntura para precipitarse hacia mí.

Preparé el arco y apunté con una primera flecha que logró atravesar una de sus serpientes arrancándola del cabello. Sin embargo, aquello no fue suficiente para detenerla. Con los ojos encendidos en llamas, la gorgona continuó su trote hacia mí dispuesta a envenenarme con sus pérfidos reptiles. Coloqué otra flecha en el arco y de nuevo apunté a su cuerpo. Lanzamiento fallido. Me puse nerviosa. La criatura estaba cada vez más cerca, las manos me temblaban y ya no había tiempo de preparar otra flecha. Eché a un lado el arco y enarbolé la saeta con fuerza. Cuando la tuve lo suficientemente cerca, clavé la punta de la ballesta sobre su corazón. Sin piedad. Radiando con rabia todo el rencor sobre mi puño.

Sus ojos se abrieron de par en par mostrando la sorpresa. Sus pupilas se dilataron y las venas de sus ojos estuvieron a punto de estallar. La gorgona emitió un chillido ensordecedor, un grito que dejó escapar desde lo más profundo de su estómago, abrasando su garganta y escapando por su boca.

Ver la expresión de horror en su rostro hizo que aflojara la estocada, pero ya era demasiado tarde. Le había dado justo en el corazón y la pérdida de sangre no la salvaría de una muerte segura. Agarré su cuerpo para que no cayera desplomado al suelo y lo tendí sobre la fría arena con sumo cuidado. Sus cabellos regresaron a su estado original, convirtiendo a las serpientes en simples rastas rojizas. Su pecho convulsionó y a continuación dejó de respirar. Fue algo extraño. Su última mirada dejó de pedir venganza para de pronto solicitar clemencia. Me fue imposible no sentir cierta culpabilidad, pero tuve que hacerme a la idea de que era ella o yo. No tuve más remedio que acabar con su vida.

Le cerré los ojos y la dejé descansar en paz sobre la arena. Pronto la marea subiría y se la llevaría con ella para purificar su alma. O al menos eso quise creer para aplacar mi ya deteriorada moralidad.

Alcé la vista hacia el resto de compañeros y me di cuenta de que algunos tenían problemas para deshacerse de sus contrincantes. Halímides seguía tendido sobre el suelo mientras Samir trataba de deshacerse de su asaltante. No obstante, aquella gorgona era dura de roer y cuando Samir alzaba su lanza con la intención de atacar, esta no dudó en agazaparse junto al cuerpo tendido de Halímides y lanzar sus temibles serpientes contra él para morderle.

Contuve la respiración al ver que una horda de reptiles clavaba sus colmillos en el guerrero, en el cuello, hombros y brazos. Rápidamente Samir arrojó la lanza contra la criatura, pero la velocidad de sus movimientos hizo que esquivara el tiro. En pocos segundos el cuerpo de Halímides quedó congelado sobre el suelo. No podía creer lo que mis ojos veían. Primero fueron sus brazos, luego su tronco y cabeza y, por último, el hielo se extendió por las piernas reduciéndolo a un bloque de hielo con forma de persona.

—¡Nooooo! —grité horrorizada.

Muchos dirigieron su mirada al derrotado siendo testigos de la peor parte, cuando, sin escrúpulo alguno, Pegaso lanzó una flecha desde su posición justo hasta la figura de hielo rompiéndola en mil pedazos.

—¡Noooooooo! —Ahora los gritos provenían de mis compañeras.

—¡Maldito bastardo! —Oí decir a alguien.

Sentí que la sangre me helaba el corazón. De nuevo había sido él. De nuevo había saboreado la frialdad de sus actos. La crueldad de su naturaleza. No podía haber piedad para el ser como aquel. Me juré a mí misma que acabaría con su existencia, aunque fuera lo último que hiciera en este mundo. El corazón empezó a bombear sangre a mis puños con brío. Pegaso había jugado sus cartas y ahora me tocaba a mí. Yo arriesgaría en la siguiente jugada. Era mi turno y no pensaba perder la partida, no me subyugaría a sus caprichos. Si quería el colgante ya lo tenía. Hasta ahora ni siquiera me había importado, pero después de aquello, decidí que Pegaso no moriría sin antes ver cómo acababa con su ejército de gorgonas para después arrebatarle la caracola delante de sus míseras narices.

Yo también podía esconder un demonio en mi interior, y ahora esa bestia estaba a punto de salir a flote para cavar su tumba. Escalé un árbol que había a tan solo dos metros y busqué la rama perfecta para apoyar el peso de mi cuerpo mientras mi manos sostenían el arco. La panorámica desde allí me daba cierta ventaja, pues el monumental cuerpo de Pegaso quedaba más visible aun estando custodiado por sus preciadas gorgonas. Nadie se percató de mi presencia allí, así que aproveché para cargar el arco y apuntar al corazón de mi enemigo.

La oscuridad no me suponía ya un obstáculo para visualizar mi objetivo. Lo tenía a tiro. Un solo lanzamiento bastaría para quebrar su frío corazón.

El sol comenzaba a despuntar sobre el horizonte, lo cual beneficiaría a las gorgonas en su percepción y por lo tanto se volverían más hábiles en movimientos y peligrosas.

No había tiempo que perder. Coloqué la flecha sobre la cuerda y la tensé al máximo. Una gota de sudor cayó por mi sien. Estaba más nerviosa de lo que pensaba. Fallar aquel tiro supondría no tener más oportunidades, pues una vez reveladas mis intenciones, Pegaso obligaría a sus secuaces a protegerlo desde la zona alta. Las muñecas me temblaban y enfilar aquella saeta no me estaba resultando nada sencillo. Respiré hondo. Cerré los ojos por un segundo y me impuse a mí misma mantener la calma. Volví a abrirlos. Era el momento perfecto. Pegaso observaba la lucha a su alrededor y apenas se movía.

—Solo el poder de una diosa iluminará las tinieblas —susurré.

Y entonces lancé la flecha.

Esta cruzó la playa unos veinte metros, dejando atrás un silbido apenas perceptible. Sobrepasó por encima de la horda de gorgonas y acabó impactando en mi objetivo. Un alarido de dolor escapó de la garganta de Pegaso. Sus incondicionales dirigieron la vista instintivamente hacia su Señor, quien aún no daba crédito a lo que acababa de suceder.

Las piernas comenzaron a temblarme cuando me percaté de que había fallado. La punta de la saeta se había clavado a tan solo diez centímetros de su corazón, en su hombro izquierdo. Pegaso clavó su mirada sobre mí y creí ver fuego en sus pupilas. Sentí cómo me ametrallaba con sus ojos. Mis pies resbalaron repentinamente y comencé a caer tronco abajo, sufriendo la superficie áspera de la corteza que rasgaba mi epidermis y ensangrentaba mi piel.

Nada de lo que aconteció a partir de entonces había sido previsto. Las cosas comenzaron a ir mal para nosotros. Las gorgonas se vieron fortalecidas a la luz del día. Halímides había caído, las chicas tenían problemas para derrotar a su voluminosa contrincante. Cris se lanzó hacia adelante para intentar caer sobre el lomo de su hermano, pero su cuerpo se onduló en pleno vuelo y fue alcanzado por un compacto puñetazo en todo el rostro que Pegaso no dudó en soltarle. La fuerza descomunal de aquel centauro era devastadora.

También Tritón parecía tener problemas. Las gorgonas sabían que él era el más fuerte de todos y por ello se organizaron en grupo para lanzarse contra él. Aparentemente no parecía hallarse en apuros, pues la experiencia en lucha lo hacía realmente ágil. El problema vino cuando, en uno de los ataques multitudinarios, una serpiente llegó a alcanzar su muñeca derecha y la mordió sin piedad alguna. En pocos segundos, el brazo del guerrero quedó inutilizado, como un bloque de músculos congelado y, por lo tanto, vulnerable ante el ataque de las criaturas. Tan solo le quedaba la mano izquierda para empuñar un arma, una desventaja más que beneficiosa para las gorgonas.

Samir había sido apresado por dos de las criaturas, y Naiad se vio rodeado por otras tres que impedían la asistencia a su amigo. Solo yo quedaba fuera de juego. Ninguna gorgona parecía preocupada por mi presencia, era como si no temieran mi ataque, como si yo no les pareciera lo suficientemente peligrosa como para prestarme atención. Evidentemente no me veían como una rival.

Eso me hizo sentir terriblemente infravalorada. Quería pensar que aquellas criaturas eran lo suficientemente estúpidas como para no presagiar la fuerza y las habilidades que había llegado a desarrollar en los últimos días. Solo Pegaso mantenía un ojo sobre mí. Él era el único que clavaba su mirada fija en mis movimientos, sin perder el más mínimo detalle y mostrando aquella sonrisa pérfida y triunfal.

El centauro consiguió desconcentrarme. No supe cuál debía ser mi siguiente paso: ayudar a Naiad, lanzar otra flecha contra Pegaso, tratar de soltar a Samir... Ver la terrible situación en la que nos hallábamos comenzó a hacer mella en mis nervios, y el pulso se me aceleró de manera descontrolada. ¿Qué hacer? ¿A quién socorrer primero? ¿Cómo salir de aquella guerra sin provocar más bajas en el grupo?... Y si nos rindiésemos...

—¡Eva, márchate! —Un gruñido procedente de Naiad me sacó de mis cavilaciones—. ¡Vete, ahora! —repitió con furia mientras trataba de contener el envite de sus contrincantes.

Pero no podía marcharme sin más. No cuando mis amigos me necesitaban. No podía huir y olvidar que ellos estaban dando la cara por mí.

—¡Regresa al barco y ponte a salvo! —continuó con su advertencia.

La duda me embargaba. Naiad se mostraba enfadado conmigo, molesto por no seguir sus instrucciones para salvar mi propia vida. Sus gritos revelaban la auténtica exasperación por ver que las cosas no estaban saliendo como habíamos esperado, pero yo sentía que era mi deber al menos intentarlo.

Y eso hice.

Agarré el arco con fuerza y sin pensarlo dos veces me lancé al campo de batalla apuntando con una flecha a la gorgona que tenía más cerca. Emití un grito de guerra desde lo más profundo de mi pecho. Un alarido que hizo temblar las hojas de los árboles. Tal vez el último de mis rugidos antes traspasar la línea de una muerte segura.

Sin embargo, mi grito se vio de pronto acompañado por un clamor procedente de la playa. Un estruendo enronquecido y gutural originado por más de una voz. Un sonido de guerra que me hizo parar en mitad de mi carrera para comprobar su naturaleza.

No sabría explicar cuál fue mi sensación al ver que cuatro guerreros de Neptuno galopaban desde el mar hacia nosotros para ayudarnos a derrotar al enemigo. Se trataban de Laomedeia, Psámate, Neso y Sao, los cuatro guardias que custodiaban los cuatro puntos cardinales de la isla. Obviamente habrían sido convocados por Tritón, o quizá ellos mismos habían percibido el peligro al que nos enfrentábamos y decidieron venir a rematar lo que habíamos comenzado.

—Al fin llegan los refuerzos —oí susurrar a Naiad—. Ahora sí que estamos en igualdad de condiciones.

Aquello cambiaba las cosas. Nuestro número de combatientes aumentó y, por lo tanto, las posibilidades de derrotar al enemigo habían crecido de manera significativa. Sobre todo porque contábamos con guerreros expertos, instruidos para la lucha. La expresión de horror en los rostros de las gorgonas no se hizo esperar. Pronto fueron conscientes de que su vida peligraba inevitablemente.

Observé a lo lejos cómo Tritón se sacudía violentamente para soltarse de las gorgonas que lo mantenían sujeto con cuerdas alrededor del brazo inutilizado. Enarcó las cejas de manera burlona y mostró una sonrisa ladeada que presagiaba un triunfo inminente.

—¡Evadne, sigue disparando al mastodonte! —me gritó desde la lejanía refiriéndose a Pegaso.

Naiad volvió la cabeza hacia mí y en ese instante una gorgona se echó sobre su espalda como una amazona que monta a su caballo. Mi compañero comenzó a removerse sobre sí como una peonza, pero no conseguía quitársela de encima. Aquella criatura se había pegado a él como una lapa. Si no hacía algo pronto, las serpientes de su cabello lo morderían hasta convertirlo en una masa sólida de hielo.

—Prepárate, maldita zorra —susurré para mis adentros.

Preparé una saeta y rápidamente apunté hacia ambos. Si Naiad no dejaba de moverse podría herirlo a él, pero era un riesgo que debía afrontar si no quería que mi chico acabara congelado como Halímides. Seguí los mismos pasos que Tritón me había enseñado: apunté con la flecha hacia mi objetivo, llené de aire mis pulmones y traté de intuir los movimientos de mi blanco.

—Deja de moverte tanto —murmuré con la esperanza de que pudiera oírme.

Y por lo visto así fue, porque durante una milésima de segundo, Naiad se colocó de espaldas a mí dejando a la vista el horripilante cuerpo adherido al suyo. Sin dudarlo ni un momento, solté la flecha y la hice volar hasta el mismísimo centro del torso de la gorgona.

¡Diana!

Un tiro perfecto para una ocasión extrema.

La criatura se desplomó hacia atrás dejando libre el cuerpo de Naiad, que sin creer lo que había sucedido, me dedicó una mirada de incredulidad y orgullo a la vez. Una leve sonrisa asomó de sus labios, suficiente como para transmitirme ánimos para volverlo a intentar con otra gorgona.

A pocos metros de nosotros, los guerreros entraban en acción. Samir había sido liberado y ahora sus captoras se hallaban rodeadas por los cuatro luchadores. Las gorgonas se deslizaban hacia atrás, moviéndose de un lado a otro, intentando encontrar un hueco por el que escapar. Ellos seguían sus juegos de piernas con agilidad, acechándolas con perfecta concentración y no descartando un posible ataque de sus serpientes.

Tritón se mantenía aún en pie, con una apariencia extenuada, pero con fuerza suficiente de lanzar un brutal golpe con su brazo izquierdo hacia el estómago de su contrincante. Oí como se le revolvían las entrañas a la gorgona que, agazapada, se retiró a un lado conteniendo las ganas de vomitar.

Las chicas consiguieron poco a poco mantener a raya a la enorme criatura que continuaba machacándolas. Aurora la embistió como un toro furioso y Sofía se enganchó a ella por la espalda como un coala sobre el tronco de un árbol. La gorgona se removía de un lado a otro en un intento de despojarse de aquella lapa que se le había adherido como un imán, pero Sofía persistía en su empeño hasta que consiguió enroscar las serpientes de su cabellera en un nudo imposible. Entre ambas consiguieron arrancárselas del cuero cabelludo, quedando despejada una enorme superficie blanquecina por donde antes asomaba una espesa melena castaña.

Una vez desprotegida y vulnerable, mis amigas atacaron a la gorgona con una espada que no dudaron en atravesar contra su corazón. La criatura moribunda se desplomó como un saco de patatas sobre el suelo y en pocos segundos su pulso dejó de latir.

Supe que las chicas, en especial Aurora, se vieron momentáneamente afectadas por un sentimiento de culpa. Las dos permanecieron mirándose la una a la otra, como si no se reconocieran, para después observarse sus respectivas manos manchadas de sangre.

Entendía su angustia por verse envueltas en la muerte de una gorgona, por muy fría y repulsiva que esta fuera. A nadie le resultaba agradable acabar con la vida de seres vivientes, pero nuestra condición, o tal vez el azar, nos había puesto frente a aquella batalla. Era como si el destino jugara con nosotros a ser super héroes, como si una estrella marcara el camino para ponernos a prueba y comprobar si somos capaces de superarnos a nosotros mismos y a nuestros más temibles miedos.

El enemigo era cada vez menor en número. Naiad se lanzó a su siguiente objetivo, el escudo que protegía a Pegaso. Alzó la espada en su mano y empezó a jugar con ella con movimientos ondulantes, imitando la oscilación de las venenosas serpientes. Las gorgonas lo observaban con cautela. Estudiaban cada uno de sus movimientos, sin perder ojo al enorme hierro que blandía. Una de ellas se atrevió por fin a abandonar el escudo para saltar sobre mi chico. Naiad se llevó la mano libre al cinturón, sacó una daga y se la lanzó de forma inesperada.

Nunca antes había visto a Naiad luchar de aquella manera, jamás imaginé que su habilidad en el combate fuera tan técnica. Me recordaba a los movimientos de un samurái, ducho en el arte de la guerra, siempre ágil y veloz, pero manteniendo la calma antes de dar el siguiente paso.

La daga voló, bamboleante pero certera, y se hundió en el costado de la gorgona. Esta lanzó un gañido, aminorando su paso, hasta que finalmente cayó fulminada.

Una menos.

Consideré que Tritón era el guerrero que más apoyo necesitaba en ese instante, puesto que aún continuaba luchando con una sola mano. Así que me uní a él, y juntos combatimos al enemigo con determinación.

Dos gorgonas de aspecto muy similar, diría que tal vez gemelas, nos abordaron con violencia hasta el punto de que casi nos alcanzaron con sus diabólicas serpientes. Luego comenzaron a deslizarse de un lado a otro, intentando encontrar un hueco en nuestra defensa. Al no hallarlo, se abrieron camino en zigzag hacia el pequeño montículo que minutos atrás nos había servido de protección. Ambas criaturas se veían divididas: sus piernas las empujaban a alejarse, buscando el modo de sobrevivir, pero sus ojos mostraban sus ansias de venganza. Podía apreciar cómo luchaban en su interior el deseo ardiente de matar contra su instinto de supervivencia.

—Quiero que te mantengas detrás de mí —murmuró Tritón al comprobar que seguía sus pasos.

—No te preocupes por mí. Sé cuidarme solita —repuse en tono hipnótico—. Además, no soy yo la que tiene un brazo inutilizado —le recordé.

Tritón me dirigió una mirada de fastidio, aunque dadas las circunstancias, no le quedaba más remedio que otorgarme la razón.

Las gorgonas mostraron sus dientes y sisearon. Alcancé una espada que había sido abandonada en uno de los ataques. Nunca antes había blandido una. Era pesada como un yunque. Temí no ser capaz de moverla con agilidad ante una arremetida, pero el arco y las flechas no me servirían de mucho a poca distancia con mi enemigo.

Los ojos viperinos de las gorgonas oscilaron entre Tritón y yo, de uno a otro, sin saber a quién debían atacar primero. Un baile de cuatro comenzó a estructurarse sin previo ensayo. Una danza que aumentaba de ritmo en una espiral borrosa de movimientos. Algunos crujidos y chasquidos de ramas secas se sentían bajo nuestros pies a cada paso que dábamos.

La gorgona de la derecha fue la primera en embestirme. La segunda no tardó en saltar sobre Tritón cuando vio que este se distraía con el ataque de su compañera. Sus cuerpos ondulantes se elevaron más de tres metros antes de impactar sobre nosotros. Tuve tiempo de apartarme fuera de su camino antes del impacto, pero Tritón no tuvo tanta suerte y la criatura cayó sobre él como una pesada lona de circo.

Un bajo gimoteo se escapó de entre sus dientes antes de activar sus sentidos de supervivencia. Con el brazo ya helado, y por consiguiente inmune a una nueva mordedura, Tritón propinó un golpe seco y decisivo para apartar a la gorgona haciéndole retorcerse de dolor sobre su abdomen. Un segundo golpe con el mismo brazo no se hizo esperar y, como si de un yunque se tratara, oímos cómo las costillas de la criatura restallaban en su interior.

Poco más le quedaba por hacer a mi compañero, pues una vez sometida en el suelo, solo le faltó dar el golpe de gracia para inmovilizarla por completo.

La segunda gorgona, testigo de lo sucedido a su compañera, no dudó en salir corriendo hacia el bosque. Opción desacertada. Esta vez no iba a dejar que se marchara para después atacar por la espalda en el momento menos esperado. Las traiciones sufridas por aquellas criaturas me habían hecho insensible a su existencia. No quería volver a verlas. No deseaba que quedara ni una sola gorgona viva en aquella isla, así que tomé mi arco de nuevo y lancé una letal flecha que acabó con su vida en pocos segundos.

—Te has convertido en una auténtica justiciera —bromeó Tritón.

En cualquier otra ocasión, aquel comentario me habría enfurecido tremendamente. Pero las cosas habían cambiado. Sí, me había convertido en un ser insensible. Una nueva mujer impasible había crecido en mí. La adrenalina se había disparado en mis venas y nada ni nadie me detendría en aquel instante.

—Todavía no he terminado —pronuncié en tono firme—. Tengo un pequeño asunto que resolver aún.

Cuando vine a darme cuenta, vi que los demás guerreros habían acabado con la vida de casi todas las gorgonas. Sucedió todo tan deprisa que ya había acabado antes de que yo pudiera seguir la secuencia exacta de los hechos. Tan solo una de ellas continuaba su lucha con mis compañeras, que tras un ataque diseñado, consiguieron arrancar las serpientes de su cabellera para después estrangularla con la liana de un árbol.

Aunque Pegaso no malgastó una sola mirada de despedida a su última discípula, el centauro pareció darse cuenta de que estaba solo. Empezó a apartarse de nosotros con una decepción infinita llameando en sus ojos. Lanzó a Cris una corta mirada de anhelo y después empezó a retirarse más deprisa.

—Espera —gritó mi hermano—. No tienes por qué hacerlo. Todo ha terminado.

Pegaso lo abrasó con la mirada decepcionada de alguien que ha sido traicionado. Pero Cris no se detuvo en su insistencia y dio algunos pasos hacia él. Siempre con cautela.

—Escucha, hermano —continuó mientras se aproximaba—. Solo queremos la paz. No deseo tu muerte, te ruego que olvides este asunto y vuelvas conmigo a tierra firme.

El centauro mostró una sonrisa irónica.

—¿En verdad piensas que voy a aceptar tus condiciones? —se encaró—. Jamás me uniría a un traidor como tú.

—No soy un traidor. Solo quiero dejar a un lado el odio que hemos alimentado durante tantos años. Ya no tiene sentido. Mamá murió hace mucho. No podemos hacer nada por ella —respondió con voz dulce, suplicante.

Por un segundo me pareció atisbar cierta confusión en su rostro.

—Quizá tú la hayas olvidado, pero yo continuaré mi venganza hasta el último aliento. Neptuno merece pagar por lo que hizo, y si ello conlleva aniquilar a su hija... que así sea. —Me dirigió una mirada hostil, a la que respondí empuñando mi arco amenazador.

Cris alzó su mano derecha tratando de sosegar el ambiente, pidiendo que le diera tiempo.

—¿Y qué pasará después? —preguntó Cris a continuación—. ¿Qué crees que sucederá cuando acabes con Neptuno? ¿Acaso no piensas que todos sus guerreros se echarán sobre ti, que no te matarán?

Cris se movió unos centímetros hacia su lado y Pegaso compensó el movimiento de modo automático ajustando su posición.

—Me importa bien poco lo que pueda sucederme después —repuso con una mirada frenética—. ¿Crees que soy como tú, que puedo regresar al mundo actual como si nada? ¿Crees que podría vivir entre humanos con este aspecto, caminar por las calles como si tal cosa? No eres más que un necio, siempre lo has sido. Tienes una vida fácil porque puedes transformar tu aspecto siempre que quieres. Yo nunca podré. Soy como soy —escupió imponiendo su enorme cuerpo y dando pequeñas coces—. Yo jamás podré regresar al mundo de los humanos. Sería como entrar en la era de las bestias, ahuyentando a todo aquel que se cruzara conmigo. Y poco después me vería como una cobaya sobre la mesa de un laboratorio mientras científicos y eruditos estudian mi caso... No gracias, prefiero hacer realidad mi objetivo y cumplir con lo que pretendo desde hace siglos.

Capté con toda claridad el resentimiento en su voz cuando habló de su condición mitad humana, mitad animal. Sus palabras de anhelo hicieron que bajara el arco y dejara de apuntarlo. Nunca antes había recapacitado en ello. El principal odio de Pegaso no era vengar a su madre, sino saber que jamás podría regresar al mundo de los humanos sin ser tratado como una bestia. Sería un suceso único en el planeta, nadie se explicaría de su procedencia y lo trataría como a un animal insólito, digno de la mayor de las investigaciones.

—Encontraremos una solución juntos —propuso Cris con cierto temblor en la voz—. Hay muchos lugares a los que el hombre aún no ha llegado, paisajes hermosos donde podrás vivir una vida serena y en plena libertad.

La mirada azabache de Pegaso penetró la de su hermano y a continuación lanzó una carcajada.

—¿En plena libertad? —rio—. Dime, hermano, ¿qué hay de libre vivir en la más absoluta soledad? No pretendo que lo entiendas, tú jamás te pondrías en mi lugar. Pero prefiero morir ahora a vivir una eternidad en la más absoluta soledad.

—Eso no sucederá —imploró Cris—. Me tienes a mí. Yo estaré contigo.

Negó con la cabeza y sonrió levemente con el dolor desfigurándole las facciones.

—Cris tiene razón —intervino Naiad—. Puedes vivir una vida tranquila junto a los tuyos. Nadie te molestará si decides seguir adelante.

Estaba conmocionada. Las palabras no salían de mi boca, era incapaz de articular una sola sílaba. Comencé a encontrarme mal, como si el estómago se me hubiera revuelto. Hice acopio de fuerzas y respiré hondo. No era odio lo que debía sentir por un ser como Pegaso, sino más bien pesar. El centauro había sido condenado desde su nacimiento a llevar una vida secreta, a escondidas. Por desgracia no poseía la capacidad de transformación como el resto de nosotros y era de suponer que su vida no había sido fácil en ningún momento.

Pegaso se veía abatido. Nunca supe si el hecho de mirar al cielo en busca de una respuesta significaba su rendición, su posible vuelta a un mundo sin odio ni resentimientos. Porque justo cuando se disponía a aflojar la empuñadura que sujetaba, una mano procedente de la nada rebanó su cuello desde atrás con un afilado cuchillo, como si de un cordero degollado se tratara.

La reacción entre todos los allí presentes tardó unos segundos en sucederse. Nadie daba crédito a lo que estaba ocurriendo. Un ser diminuto, del que nadie había reparado, sigiloso como una serpiente que acecha a su presa sin causar la más mínima sospecha. Tras el tordo ensangrentado de Pegaso se hallaba Leo, que sujetaba la cabellera del centauro mientras la sangre brotaba de su cuello.

—¡Noooooooooooo! —Se oyó el eco de Cris que se disolvía en la lejanía del mar.

Ninguno de nosotros se había percatado de su presencia anteriormente. Leo había esperado el momento idóneo para hacer su aparición, escondida tras las rocas mientras la batalla se desarrollaba sobre la arena de la playa. Nadie había pensado que una criatura diminuta y aparentemente inofensiva fuera a determinar el final de aquella lucha.

Sin embargo, algo había cambiado en aquella mirada asustada y temerosa que un día suplicó clemencia. Su rostro ya no era el rostro cándido e ingenuo que tanto Miki como yo habíamos visto en su semblante. La expresión de su cara se había ensombrecido. Su mirada se había tornado fría y distante, incluso diría que una sonrisa pérfida comenzaba a dibujarse en sus labios cuando Cris reaccionó ante aquel asalto ruin y traicionero.

—¡No, no, no, hermano...! —Rápidamente se aproximó a él sujetando el peso de su cuerpo que comenzaba a desplomarse sobre el suelo.

Quedé impactada cuando vi que Leo arrancaba el colgante del cuello de Pegaso a la par que se apartaba del centauro caído. Me concedí un instante para asimilarlo, asumirlo y dejarlo asentado de forma definitiva.

Fue entonces cuando lo vi claro.

Leo no era quien decía ser.

A pesar de no haber visto su imagen en ninguna otra ocasión, supe quien era esa criatura que transformaba su rostro aniñado en un gesto fundido con el fuego que despedía su mirada. Parecía incluso que las llamas titilaban alrededor de su melena anaranjada como el fuego de una hoguera. Apretaba los labios en una tensa línea sin llegar a sonreír, pero la satisfacción de conseguir su propósito era más que evidente. Su mirada fluctuaba inquieta entre Cris y yo, esperando una reacción. Yo fui la primera en hablar:

—Medusa, de nada servirá que intentes escapar con el colgante —murmuré.

Todos a mi alrededor me observaron atónitos. ¿Cómo podía ser Medusa? Ella había perecido en manos de Perseo, cuando este fue enviado a cortarle la cabeza siglos atrás.

—Tu intuición es buena, mi querida niña —soltó con voz hipnótica—. Es una pena que no lo hubieras descubierto antes.

—¿Madre? —consiguió murmurar Cris en un susurro.

Medusa dirigió la mirada a su hijo, que permanecía arrodillado junto a Pegaso, sujetándole la cabeza entre sus brazos.

—Pobres ilusos —rio de forma aguda—. Toda la vida luchando por una falacia. Sinceramente, nunca creí que fuerais tan persuasivos, en especial tú, querido Pegaso.

El centauro miraba a su madre atónito, incapaz de responder ante el sangrado de su garganta.

—Sin duda Crisaor ha sido más inteligente que tú. Ya ves con qué facilidad decidió abandonar la causa —se regodeó.

No podía creer que Medusa hubiera acuchillado a su propio hijo. Que lo viera desangrarse de aquel modo sin importarle lo más mínimo.

—Ya comenzaba a desesperarme. Vivir en esta isla ha sido una auténtica agonía, sobre todo teniendo que aguantar vuestras lamentaciones y planes de venganza —continuó sin que ninguno de nosotros la interrumpiera—. Por suerte la pequeña Evadne decidió hacernos una visita. Sinceramente, ha sido toda una sorpresa... y por qué no decirlo, una bendición. Ahora podréis uniros a ella en lo que se avecina. Pronto las mareas del océano acabarán con vuestra especie, y por fin veré a ese sucio Neptuno besar el suelo que piso.

—Pero... ¿por qué? —consiguió vocalizar Cris—. ¿Por qué nos haces esto?

—¿Por qué? —Medusa soltó una carcajada que espantó a los pájaros que volaban cerca—. ¿No lo ves, querido? Vosotros solo erais el anzuelo. Tan solo necesitaba algo de suerte y el colgante sería mío entonces. Debo admitir que no contaba con la presencia de una muchachita tan intrépida, pero por fortuna, su parte humana hizo que me perdonara la vida cuando caí al mar, y eso la ha convertido en una agraciada colaboradora. —Ahora se dirigía a mí—. Mi querida niña, no te culpes por tener un corazón bondadoso, es solo cuestión de tiempo que aprendas a controlar tus instintos. Estoy segura de que no tardarás en ser como tu padre, un ser ruin y despreciable. Oh, vamos, querida... no me mires así... solo digo la verdad. Ningún magnánimo ha conseguido llegar lejos, tarde o temprano se ve traicionado por su propia benevolencia. Y eso es precisamente lo que te ha sucedido, pequeña.

Quería matar a aquella mujer.

—No te odies por cometer el error de perdonarme la vida. Estoy segura de que a partir de ahora, te convertirás en la diosa que debes ser: autoritaria, impasible y calculadora. —Hizo una breve pausa antes de inclinar su cuerpo hacia atrás—. Hazme caso, querida niña. Algún día me lo agradecerás. Y espero que ese día llegue pronto. Estaré esperando impaciente.

Y sin añadir nada más, comenzó su particular peregrinación hacia las rocas. Naiad y Tritón hicieron ademán de seguirla, pero Medusa se giró para añadir algo más.

—Si barajáis la posibilidad de seguirme, os aconsejo que lo olvidéis. —Aquello sonaba a amenaza—. No querréis que vuestro débil humano sirva de comida para los peces...

«Mamá» volví a pensar en ella cuando su imagen cruzó mi mente como un rayo. «No, otra vez no»

Medusa desapareció por fin tras las escarpadas rocas de la isla dejando atrás una nube de confusión y desasosiego. Nadie se movió de allí. Ni siquiera yo me atreví en un primer momento a seguirla. Quería salir de allí en busca de mi madre y los demás, debía dirigirme al barco cuanto antes.

Mis compañeros no tardaron en aproximarse al cuerpo malherido de Pegaso, que en pocos minutos acabaría por desangrarse del todo. Trataba de comunicarse con su hermano, pero la hendidura en la garganta le impedía hablar. Cris no necesitó escuchar palabra alguna, pues los ojos suplicantes y arrepentidos del centauro lo decían todo.

—Hermano, perdóname —dijo Cris abrazando a su allegado—. Perdóname por no haber entendido tu dolor.

Pegaso lanzó un ruido gutural desde el fondo de su garganta. Cris lo hizo callar.

—Shhhh, está bien. No debes preocuparte. Todo está bien. —Me pareció ver una lágrima correr por su mejilla—. Pronto estarás en un lugar mejor, sin dolor ni sufrimiento.

Sentí la aflicción de mi hermano, y sentí un enorme pellizco en el corazón por la inminente muerte de su familiar más cercano. Pero muy a mi pesar, yo debía marchar al otro lado de la isla lo antes posible. Si mamá estaba de nuevo en peligro, no dejaría que Medusa se saliera con la suya.

—Naiad, debo ir al barco —le comuniqué.

—Iremos contigo —intervino Tritón.

Me puse en pie, coloqué la mano sobre el hombro de Cris y lo oprimí con nostalgia. Él me devolvió una mirada triste.

—Ve con tu madre. Yo me quedaré aquí hasta que...

—Lo siento, hermano. Lo siento de veras —respondí.

—Yo me quedaré con él —intervino Aurora—. No os preocupéis por mí, estaré bien.

Comprendí que la unión que mi amiga sentía por Cris era cada vez mayor. Decidimos dejarlos a solas con Pegaso, para que Cris llorara su muerte sin tapujos.

—Nos veremos de nuevo junto al barco —les indiqué.

Eché una última mirada al centauro desfallecido. No podía decir que sintiera empatía por él, después de todo lo que había sucedido, pero en el fondo comprendí que el odio generado en su corazón había sido por un motivo muy diferente al que creíamos. Aquel ser buscaba la forma de vivir entre los humanos. Durante siglos se había sentido solo, repudiado, y eso era precisamente lo que lo había convertido en una criatura impasible, despiadada y misántropa. Él mismo creía luchar por una causa justificada, cuando en realidad luchaba por su propia libertad, por vivir en un mundo donde los seres insólitos y excepcionales también tuvieran derecho a coexistir con el resto sin ser considerado como una amenaza. Por desgracia, la rabia contenida hacia aquellos seres que sí podían esconder su condición ante los humanos y vivir como ellos, había generado un odio irrefutable hacia Neptuno y demás criaturas submarinas.

No podía culparle por ello, aunque el mal ya estaba hecho y no había solución posible a su situación. Busqué consuelo en la idea de que a partir de ahora no volvería a sufrir, aunque en mi interior se arremolinaba el hecho de que en realidad, ninguno de nosotros estábamos completamente a salvo si nuestra existencia llegara algún día a oídos de los humanos.

Me prohibí pensar en aquello por el momento. Ahora debía centrar mi mente en buscar a mi madre y saber qué había sucedido exactamente con el grupo. Si Medusa nos había estado vigilando durante la lucha, estaba claro que alguien más se había encargado de cumplir sus órdenes. ¿Pero quién?

La intuición me daba una ligera idea de quien había sido su delator, su confidente durante todo este tiempo. Pero sería imposible confirmarlo hasta verlo con mis propios ojos.

Fui incapaz de asimilar tantas conjeturas. Mis temores había hecho jirones mi capacidad de pensar con la cabeza fría. Salimos a la carrera, no había tiempo que perder. Atravesamos la isla a una velocidad que hasta los arboles parecían un borrón y fluían a nuestro alrededor como agua de color aceitunada. Después fueron pasando más lentos, a medida que el cansancio hacía mella en nuestras piernas. Podía escuchar el murmullo de mamá a lo lejos, lo que me hizo respirar tranquila. Quizá todo había sido una treta de Medusa para despistarnos y dejarla marchar. Estamos cerca, cada vez más cerca, rozando la verdad con la yema de los dedos.

Fui tomando consciencia del resto de voces. También Adrián susurraba algo a mamá. Al principio eran un simple zumbido, pero poco a poco fueron creciendo en volumen y claridad.

—Dios mío, qué vamos a hacer ahora. —Oí la voz de mamá como si alguien hubiera subido el volumen de la radio.

Aceleré los últimos pasos y en pocos minutos me topé con una imagen dantesca junto a la costa.

Mamá se hallaba arrodillada junto al cuerpo malherido de Adrián. Estaban solos. No quedaba nadie más a su alrededor. Respiré tranquila los pocos segundos que tardé en llegar hasta ellos, y es que cuando me aproximé a su posición vi que no era Adrián el que estaba tendido sobre la arena de la playa, sino el cuerpo fallecido de Proteo.

—Mamá... ¿qué ha sucedido? —pregunté horrorizada.

El cuerpo del guerrero había sido atacado con una daga desde la espalda. Alguien había osado embestir contra él desde atrás, clavándole el arma sin piedad hasta hundirla en su ancha espalda.

Mamá apenas podía hablar. Se hallaba sumida en un estado de shock, con los ojos nublados por las lágrimas y los sollozos comprimiéndole el pecho. Busqué a Miki a nuestro alrededor, pero solo localicé el cuerpo débil de Adrián que aún respiraba con dificultad apoyado sobre el tronco de un árbol.

—Adrián, ¿estás bien? —pregunté con el corazón acelerado—. ¿Qué ha pasado?

Naiad tuvo que sujetarme para que no zarandeara el cuerpo del herido. Estaba tan nerviosa..., necesitaba respuestas cuanto antes.

—¿Dónde está Miki?, ¿por qué no está con vosotros? —volví a mi madre.

—Hija... —mamá se echó encima de mí y se fundió en un abrazo desesperado. Debía darle tiempo para que se calmara, pero a cada segundo que pasaba, yo me sentía más y más angustiada.

—Mamá, respira tranquila. Por favor, dime que ha sucedido —le rogué.

—Ese sucio traidor nos ha engañado a todos —gimoteó.

—¿Quién, de quién estás hablando, mamá?

—De Dylan. Él nos ha mentido a todos, nos ha vendido como a sucios sacos de estiércol.

Ahora sí mis sospechas se confirmaban. Dylan, el dócil y servicial compañero de mamá y Adrián, no era más que un impostor. Desde el primer momento que lo vi salir indemne de la paliza que le habían propinado a su compañero Adrián, hasta el día de la erupción del volcán, cuando Leo... o Medusa se internó en la cabaña durante unos instantes para después salir de allí sin motivo aparente... Él era quien había delatado mi presencia en Tarifa, quien había vigilado todos mis movimientos y los de mamá desde el pueblo, durante todos estos años. Él era la mano derecha de Medusa, su compinche.

Solo una idea no cuadraba en mis hipótesis. Según la historia, y según me había contado Naiad semanas atrás, Medusa había sido asesinada por Perseo, al que se le había encomendado cortarle la cabeza para que no pudiera hacer más daño ni convertir a más gorgonas. Por lo tanto, si Perseo no había cumplido con su obligación, eso quería decir que...

—Dylan es Perseo —pensé en voz alta.

Los muchachos me miraron atónitos sin entender una palabra.

—Eva, ¿qué estás diciendo? —preguntó Naiad confundido.

—He dicho que Dylan es Perseo. Jamás llegó a matar a Medusa como me habíais contado, él es su cómplice —hice una breve pausa—. ¿No lo veis? Él se ha hecho pasar por un humano todo este tiempo. Me ha vigilado, a mí y a mi madre, incluso a vosotros —dije indicándoles con el dedo—. Nos han engañado. Todo ha sido una mentira. Un cuento que ha durado demasiados años. Medusa ha esperado pacientemente a que esto sucediera para conquistar el reino de los mares y envió a Dylan... o a Perseo... o como quiera que se llame a controlar nuestros movimientos.

—Pero no comprendo —intervino Tritón desorientado—. ¿Por qué ahora? ¿Por qué ha esperado todos estos años? Ni siquiera sabíamos que Perseo se hallaba aún entre los nuestros. Hace siglos que nadie oye hablar de él.

—Algo debe estar sucediendo en el mundo marino para que esto haya salido a la luz ahora —intervine—. Algo que incluso vosotros desconocéis.

—Pero, ¿el qué? —intervino Samir.

Me encogí de hombros incapaz de dar una respuesta lógica. Debíamos averiguar qué estaba sucediendo. Me levanté del suelo dispuesta a ponernos en marcha cuanto antes. No había tiempo que perder. Nuestra obligación era pararle los pies a Medusa y Perseo.

—¿Dónde está Miki? —me di cuenta de repente que no estaba entre el grupo.

—Se lo han llevado —lloró mamá que aún no tenía fuerzas ni siquiera para pensar.

—¡¿Cómo?! —grité.

—Se lo han llevado, Eva. Ese malnacido dijo que si alguno de nosotros se atrevía a seguirlo, lo mataría como había hecho con Proteo —balbuceó de forma entrecortada—. ¿Qué otra cosa podíamos hacer?

A punto estuve de soltar el borde de la consciencia al que me había aferrado con uñas y dientes durante todo ese tiempo, ansiaba despertar de aquella pesadilla de una vez por todas, pero no debía desfallecer. Me agarré a la realidad con las pocas fuerzas que aún me quedaban. No podía creer que aquello nos estuviera sucediendo. No otra vez. Cuando ya habíamos recuperado a mamá, ahora era Miki el que necesitaba de nuestra ayuda. Y lo que más miedo me daba era que Medusa utilizara su poder para convertirlo en gorgona. «No, Miki. Tú no». Me era inevitable imaginarlo como una de esas endiabladas criaturas, y a punto estuve de echarme a llorar como una niña pequeña.

—Está bien, mamá. Cálmate. —Me incliné hacia ella para abrazarla, pero en el fondo solo quería salir corriendo y acabar de una vez por todas con las vidas de Medusa y su compinche.

No nos quedaba más remedio que trazar un plan. Si tenían a Miki retenido, debíamos ir con sumo cuidado, o no tendrían reparos en aniquilarlo, como ya había hecho Medusa con su propio hijo.

De pronto escuchamos el motor de un barco alejarse de la isla. Instintivamente nos asomamos a la costa, y vimos que se trataba del barco que mamá y Adrián habían conseguido para su travesía. No era necesario imaginar el final de los dos tripulantes que aún quedaban en el barco, cuando se suponían que debían atracar y esperar órdenes en Tristán de Acuña.

—¡Dios mío! —pronunció mamá llevándose las manos a la boca sospechando lo que todos ya dábamos por hecho.

Medusa, Dylan y Miki iban en aquel barco. Pero, ¿rumbo a dónde?

—Se dirigen a Tebas —soltó Tritón, como si me hubiera leído el pensamiento.

—¿Estás seguro? —pregunté.

El guerrero asintió con la cabeza.

—Entonces, no hay tiempo que perder. Debemos ponernos en marcha cuanto antes —ordené al resto del grupo.

En aquel momento se unieron a nosotros Cris y Aurora, que llegaron cabizbajos desde el otro lado de la isla. Samir se encargó de ponerlos al día con lo que había sucedido, después me acerqué a mi hermano para tratar de consolarlo.

—Lo que más me duele es no haber sido capaz de adivinar las verdaderas razones de su turbación. Ahora entiendo por qué siempre se mostraba distante, incluso conmigo cuando vivíamos juntos en la isla.

—Cris, no debes torturarte de esa manera...

—Es cierto que los años lo convirtieron en un ser despreciable y dañino. Yo también lo era —explicó compungido—. La diferencia es que yo sí podía pasar desapercibido entre los humanos y vivir como uno de ellos, quizá por eso no te resultó difícil convencerme. Sin embargo él...

—Cris, todo ha acabado ya. No merece la pena seguir dándole vueltas. No podemos hacer nada por él, es demasiado tarde. Ahora tu hermano descansa en paz, deja que así sea. Permite que su alma encuentre la armonía que tanto anhelaba.

Mi hermano se estremeció de manera instintiva. Cerró los ojos e inhaló aire profundamente.

—Estoy segura de que se siente orgulloso de tu decisión. Él querría lo mejor para ti, aunque no lo demostrara.

—Estaré bien. No te preocupes por mí. Debemos centrarnos ahora en... mi madre —pronunció aquella palabra con temor, casi en un susurro.

Aquella cuestión sí que era un hueso duro de roer. ¿Cómo podría Cris enfrentarse a su propia madre? Por mucho que ella despreciara la vida de sus hijos, mi hermano jamás sería capaz de enfrentarse a ella en un cara a cara. Quizá fuera mejor que Cris se quedara en Tarifa hasta que todo aquello acabara.

—Oye, Cris. No tienes por qué pasar de nuevo por esto. Entenderé que prefieras quedarte en casa y no acompañarnos en este viaje.

—No. Iré con vosotros —hizo una breve pausa para contemplar el cielo despejado—. Necesito verla una vez más. Necesito que me aclare ciertas cosas.

—No te hagas demasiadas ilusiones, hermano. Puedo que no quiera ni verte.

—Me da igual. Hay demasiadas incógnitas por resolver. Y no me iré de este mundo hasta que no conozca la verdad.

Estaba decidido. Mi hermano tenía la convicción de seguir adelante con el plan. Nos acompañaría al resto del grupo hasta la antigua ciudad de Tebas, una vez que hubiésemos dejado a salvo a mamá y a Adrián en Tarifa.

No estaba segura de si sería una buena idea, pero la decisión estaba tomada. Partiríamos rumbo al Mediterráneo en pocas horas. Y quien sabe lo que nos depararía aquel viaje. Nuevas aventuras estaban a punto de despertar. El océano nos esperaba y yo, Evadne, hija de Neptuno, prometí a los mares que les serviría con mi propia vida.

Hasta la eternidad.


EPÍLOGO



DIMOS sepultura a Proteo según las costumbres del mundo submarino. Los chicos construyeron una especie de balsa de madera con troncos de algunos árboles, y en ella posaron los restos del guerrero. Aunque Halímides había tenido una muerte muy diferente y su cuerpo ya no yacía entre nosotros, recogimos sus escasas pertenencias y también las incluimos en la barcaza. Tritón prendió fuego sobre los restos mortales y dejaron que la marea hiciera el resto. Poco a poco vimos alejarse la balsa. Los cuerpos de ambos guerreros regresarían a sus orígenes en el mar, la esencia de sus almas se purificaría y descansarían en paz hasta el fin de los tiempos.

Todos los allí presentes se sentían conmocionados ante la pérdida de los dos guerreros, en especial sus cuatro compañeros que, a pesar de saber que sus vidas estaban destinadas a la protección de Neptuno y el resto de criaturas, nunca imaginaron un final tan trágico para ambos. Guardamos varios minutos de silencio mientras la hoguera ardía en la lejanía. Fue Samir quien se atrevió a romper aquel silencio reservado.

—Será mejor que recojamos todo esto antes de que oscurezca —pronunció cabizbajo.

Aún debíamos llevar a Artax de vuelta al barco trasladar a Adrián sin que sufriera ningún daño.

Los guerreros se encargaron de él. Entre los cuatro subieron al herido sobre una tabla de madera y, con sumo cuidado, lo llevaron hasta el barco. Por fortuna el mar nos había dado un respiro y apenas había oleaje que dificultara el traslado. El caso de Artax fue bastante más complicado.

Quise despedirme de la isla antes de marcharnos y le pedí a Naiad que me acompañara. Aún quedaba un pequeño asunto del que debía informarle, y creí que debía hacerlo de forma privada.

—¿Qué será de esta isla? —pregunté mientras caminábamos hacia otra playa cercana.

—Supongo que nadie volverá a pisarla en mucho tiempo. No sabemos si finalmente entrará en erupción.

—Aunque parezca mentira, creo que la echaré de menos.

—¿Lo dices en serio? —Naiad parecía sorprendido.

—Sí... aquí han pasado muchas cosas, algunas buenas... y muchas otras malas, pero... he aprendido mucho en estos días.

—No tienes que jurarlo...

—Lo digo en serio. Ya no me refiero solo a mi transformación, sino a mi capacidad intuitiva y mental. Siento que he madurado...

—¿Por qué me dices eso? ¿A qué te refieres?

Noté cierto temor en aquella pregunta. Tal vez pensara que mis sentimientos hacia él habían cambiado.

—Quiero decir que ahora veo las cosas claras. Sé cual es mi camino, lo que debo hacer. Naiad, quiero ir a Tebas. Quiero luchar por lo que defendemos. Quiero seguir aprendiendo, seguir descubriendo el mundo en su totalidad.

—Eva, es peligroso...

—Lo sé. Soy consciente de que nada será fácil. Pero hay algo que nosotros tenemos y de lo que ellos carecen.

—No te sigo.

—Yo aún tengo una parte humana.

—¿Y crees que yo no...?

—No me refiero a eso. Sé perfectamente que tú también tienes sentimientos como yo. Pero no te olvides de una cosa —dije mostrando una amplia sonrisa—. Los humanos somos versátiles, inconstantes, caprichosos si quieres o incluso absurdos en ocasiones. Pero sobre todo... somos una caja de sorpresas.

Levanté mi pierna y mostré la tobillera de perlas que Naiad me había regalado.

—Me alegra saber que no la has perdido —dijo algo confundido, sin entender adónde quería llegar.

—¿No ves nada extraño en ella? —pregunté con una sonrisa ladeada.

Me senté sobre una roca y él se arrodilló a mi lado para estudiar la pieza.

—No sé... no veo nada extraño.

—Fíjate bien en el color de las perlas.

Tomó mi tobillo con sus grandes manos y lo acarició con sutileza, haciendo que sintiera cosquillas.

—Veamos.

Parecía que aquel juego le gustaba. Habían pasado demasiados días desde que no sentíamos el contacto tan próximo el uno con el otro, y aquella sensación de delicadeza hizo que la piel se me estremeciera. Estudió cada una de las perlas hasta que al final descubrió la diferencia.

—Parece que esta de aquí tiene un tono más rosado —dijo señalando la bolita más pequeña de todas—. Y además no es... espera un segundo... esto no es una perla.

—Mmmm, veo que tus habilidades perceptivas siguen tan audaces como siempre. Así es, esta de aquí no es una perla.

—¿Pero entonces...?

—Se trata de la pequeña piedra rosada que hallamos en el interior del colgante. —Naiad abrió los ojos de par en par—. Justo antes de desembarcar, abrí el colgante y extraje la bolita incluyéndola junto con el resto de perlas. Quería estar preparada para lo que fuera, ya sabes... Por eso tuve que ponérmela de tobillera, porque al añadir un elemento más a la pulsera, esta me quedaba demasiado holgada y podría caerse. De esta manera me aseguraba que nada le sucediera a la piedra. Siempre he creído que la clave de ese colgante estaba en esa pieza, y estoy segura de que Medusa no tiene ningún poder a pesar de llevar la caracola consigo. ¿No te das cuenta? Medusa no tiene nada. No puede entrar en la Atlántida sin esa piedra...

—Por todos los dioses, no puedo creer lo que estás diciendo.

Naiad se llevó las manos a la cabeza y comenzó a caminar de un lado a otro nervioso.

—Debemos decírselo a Tritón, él debe saber que...

—No. Nadie debe saberlo. Seguiremos con la misión. No sabemos qué puede hacer Medusa una vez llegue a tierra. Podría crear más gorgonas o lo que es peor, sirenas negras. —Naiad escuchaba atento—. Además, tiene a Miki, y no pienso permitir que le suceda nada.

—Está bien, está bien, pero... ¿te das cuenta de lo que has hecho?

Hizo aquella pregunta de tal manera que creí haber cometido algún error. Pero de pronto me tomó en volandas y comenzó a darme vueltas como a una peonza.

—¡Eres un genio! ¡Definitivamente eres una auténtica Diosa! —gritó entre risas—. No puedo creer lo que oigo. Medusa se llevará un buen chasco cuando sepa que...

Le tapé la boca con las manos para que dejara de gritar.

—Shhh, te he dicho que nadie debe enterarse.

—Perdona, perdona. No imaginas el peso que me has quitado de encima. Todo será mucho más fácil si ella no tiene ese poder.

—Aun así, te recuerdo que tiene a Miki. Y no pararemos hasta que vuelta a estar en casa y lleve su vida normal de siempre —le recordé.

—De acuerdo. Te prometo que lo recuperaremos, tienes mi palabra.

Me tomó de la mano y la estrechó con dulzura. Sus ojos pedían a gritos un beso, pero creí que por aquel día ya habíamos arriesgado nuestra clandestinidad demasiado. Le regalé una sonrisa de oreja a oreja y le devolví aquel apretón de manos.

—Será mejor que ayude a los demás a trasladar a Artax —comentó—. No quisiera que me tomaran por un escurridizo.

Después desapareció entre la maleza y yo me quedé unos minutos más rememorando lo que aquel lugar me había dado.

Observé el mar desde la orilla. Introduje los pies en el agua y sentí el frío húmedo en mis tobillos. Era una sensación reconfortante. Pensar que hacía unos días ni siquiera me atrevía a sumergir las extremidades en el mar y que, sin embargo, ahora era capaz de transformar mi cuerpo a mi antojo, sin importar hacia donde me llevara las profundidades del océano... aquello no tenía precio. Ansiaba volver a zambullirme en el agua, sentir el medio acuoso, frío y salado sobre mi piel, sin temor a ser atacada por ninguna criatura, explorar los secretos que escondía el infinito mar... ¿Podría existir algo más placentero que aquello?

De pronto mis cavilaciones se vieron interrumpidas por el movimiento de unas hojas tras la playa. Giré mi cuerpo para ver de quien se trataba, y cual fue mi asombro al hallar a Tritón junto a la arena.

—Estamos listos para partir —dijo cabizbajo.

Sentí que el dolor se había apoderado del guerrero tras la pérdida de dos de sus compañeros. Me aproximé a él con cautela y traté de reconfortarlo.

—Siento muchísimo lo que les ha pasado a tus compañeros. —No pude evitar acariciar su mejilla y sentir el suave vello de su barba enredarse entre mis dedos.

—No te preocupes. Sé que ahora están en un lugar mejor —respondió mirando con solemnidad mi rostro en calma.

—Entonces, ¿qué es lo que te turba tanto? Te siento desanimado.

—No creo que te preocupe lo que a mí me suceda. Será mejor que nos pongamos en marcha cuanto antes. —Su actitud apática había regresado de nuevo.

—¿Cómo puedes decir eso? Claro que me importa cómo te sientas. ¿Acaso no te he demostrado ya que eres un pilar fundamental en mi vida?

El guerrero se quedó callado unos instantes, buscando la verdad de mis palabras en mi mirada.

—¿Hablas en serio?

—Pues claro que sí. Tú has sido el motivo de mi cambio. Me has hecho renacer.

—No sé... yo... no he hecho nada.

—Claro que lo has hecho. Si no es por ti, aún seguiría siendo la niña tonta y miedosa de antes.

Le sonreí abiertamente.

—Bueno, verás... es algo complicado.

—Prueba.

—Si te soy sincero... no sé cómo me sentiré al regresar de nuevo a tierra firme. Ya sabes, volver a coexistir con los humanos.

—¿Así que es eso lo que tanto te preocupa?

Tritón se encogió de hombros.

—No es fácil después de tantos años. Temo que los recuerdos vuelvan a capturar mi mente.

—Eso no va a pasar —le prometí—. Estaré contigo siempre que me necesites. No debes temer plantar cara a la realidad.

De pronto, el guerrero introdujo sus manos entre mis cabellos y estampó sus labios sobre los míos. Apenas tuve tiempo de reaccionar. Traté de analizar lo que estaba sucediendo, temí que si esperaba un poco no sería capaz de recordar por qué tenía que detenerle. La respiración se me aceleró y casi no sentía la velocidad de mis pulsaciones.

Me obligué a concentrarme. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Por qué me besaba? Me costó un esfuerzo titánico el simple hecho de liberar mis labios de los suyos, pero al final lo hice. Después lo empujé hacia atrás y lo miré con los ojos fuera de las órbitas.

Tritón se irguió unos centímetros para observar mi reacción. Me llevé la mano a la boca, todavía sintiendo el ardor en mis labios. La rendición en sus ojos no ayudaba para nada. ¿Qué se suponía que debía yo decir ahora?

Escuché una repentina zambullida en el mar, cerca de nuestra posición. Me giré rápidamente temiendo que alguien nos hubiera visto y entonces el mundo entero se me vino abajo. El cuerpo ondulante de Naiad nadaba sin control hacia la lejanía. Parecía un tiburón embravecido, luchando contra la corriente que lo retenía en aquella isla.

En aquel momento fui consciente de lo que había sucedido. Me di la vuelta y propiné una sonora bofetada sobre la cara de Tritón.

—¡Sabías que estaba escuchando! —lo acusé.

Fui a darle otra bofetada, pero entonces el guerrero me detuvo agarrándome de la muñeca.

—¿Y qué si nos ha visto?

Apreté el puño conteniendo las ganas de volver a abofetearlo. ¿Acaso pretendía hacerme confesar mi relación con Naiad?

—¿Crees que soy estúpido? —me increpó—. ¿Crees que no me he dado cuenta de lo que hay entre vosotros?

Abrí los ojos como platos sin saber qué responder.

—Yo... no...

—No le culpo de sus sentimientos hacia ti. Cualquier hombre se rendiría ante tus pies.

No podía creer lo que Tritón me estaba confesando.

—Yo también me salté las reglas una vez, y volvería a hacerlo. —El tono de su voz era serio—. No voy a mentirte. Me he enamorado de ti.

Sentí las piernas flaquear. Las palabras no salían de mi boca y las ideas se arremolinaban en mi cerebro como torbellinos desordenados. Jamás llegué a imaginar que el gran guerrero, el temible Tritón pudiera albergar semejantes sentimientos sobre mí.

—Yo... no sé qué decir...

—No es necesario que digas nada. Ahora ya lo sabes —dijo mirándome directamente a los ojos—. No temas por él. Solo necesita tiempo. Le irá bien estar a solas unos días para meditar. Seguramente nos reuniremos con él en Tebas.

—Eres un ser despreciable —acerté a decir al final.

—Puede que lo sea. —Se dio media vuelta y se dispuso a sumergirse en el agua para nadar hasta el barco—. Pero ten por seguro que lucharé por ti, pese a quien pese. Tú misma me dijiste que olvidara mi condición y me guiara por mis sentimientos. Me pediste ser un hombre y lo he sido.

Y sin decir más, se zambulló en el mar y se dirigió al barco que esperaba anclado a unos cien metros de la orilla. Todos esperaban en la nave, listos para partir, excepto Naiad, que después de aquello había decidido refugiarse en el océano y nadar libremente hacia su destino.

Estaba segura de que pronto volvería a verlo. Me urgía explicarle aquel malentendido y, sin embargo, no me atreví a seguirlo. Consideré que yo también necesitaba poner mis ideas en orden, recapacitar sobre lo que había sucedido, aclarar las sensaciones que Tritón despertaba en mí...

Era el momento de partir hacia una nueva aventura, un nuevo destino, y nuevos peligros a los que enfrentarnos.

Pronto, muy pronto, el destino de una nueva divinidad nacería para proteger al mundo submarino.







NAIAD







Lejos... muy lejos... en algún lugar de las profundidades del océano.

“Aún te siento, Eva.

Siento que sigues a mi lado y, sin embargo, ya no estás.

Perdona si no te supe amar. Perdona si hice algo mal.

Solo le pido a los dioses que me castiguen si en algún momento te hice daño. Porque me muero si no estás.

Siento la oscuridad del océano en mi corazón. Las profundidades del mar se ciernen sobre mí y no consigo recordar en qué momento te fallé.

Aún me quedan tus momentos, esos en los que tu cara de niña alocada y testaruda me hacen sonreír.

Perdóname si no supe comprenderte. Perdóname por querer luchar por ti.

Hace tiempo que dejé mis prejuicios atrás. Tú me enseñaste a amar y ahora soy yo el que te pide una segunda oportunidad. Volveré, Eva. Regresaré a ti con más fuerza que nunca.

Esto no ha acabado aún.

Todavía no he dicho mi última palabra.”
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“Escondidos entre aulas”
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